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Introducción

Martín Ramírez-Urquidy
Natanael Ramírez Angulo

Michelle Texis Flores
Germán Osorio Novela

El emprendedurismo ha venido cobrando preponderancia en las discusiones sobre el desarrollo en 
las últimas décadas, tanto en la academia y los sectores público y privado, como en las agencias de 

desarrollo a escala global. Desde una perspectiva desarrollista, cobijada por el Banco Mundial (bm), 
la Comisión Económica de para América Latina y el Caribe (cepal) y el Banco Interamericano de 
Desarrollo (bid), el emprendedurismo es considerado como una vía para superar la pobreza y generar 
ingresos para las personas, que atenúen problemáticas sociales con base en autoempleo y el emprendi-
miento de pequeñas empresas tradicionales. Desde la perspectiva shumpeteriana, el emprendedor es 
un transformador que rompe paradigmas a través de la innovación, busca destruir lo establecido en 
productos y servicios para crear nuevos, generando ondas de crecimiento económico. 

Independientemente del marco analítico, diversos actores han realizado esfuerzos autónomos o 
coordinados para poner a disposición una diversidad de programas orientados a emprendedores con 
el fin de superar limitaciones en ámbitos de la gestión empresarial como el financiero, de desarrollo 
de negocios y capacitación y de soporte tecnológico. Los gobiernos invierten recursos en temas de 
educación superior e I+D y emprenden acciones para simplificar la normatividad y trámites asocia-
dos con la apertura de negocios y ponen a disposición programas de asistencia empresarial y financie-
ra; el sector privado, a partir de sus asociaciones y cámaras, hace esfuerzos de formación empresarial 
e incubación de empresas, y las Instituciones de Educación Superior (ies) empiezan a ofrecer cursos 
y actividades curriculares y extracurriculares consistentes en una formación emprendedora que es-
timule la empleabilidad y el desarrollo de habilidades creativas y de innovación; incluso, algunas 
ies van más allá al implementar acciones para comercializar sus conocimientos e inventos mediante 
trasferencias tecnológicas o el impulso al emprendimiento de sus académicos y estudiantes. Toda esta 
dinámica ha promovido la aparición de instituciones híbridas inspiradas en los modelos de cuádruple 
hélice entre los gobiernos, el sector privado, las instituciones educativas y los sectores sociales, para 
impulsar la innovación y el emprendedurismo.  

Poco a poco, las prácticas globales y las organizaciones de incubación y aceleración de negocios 
y de formas novedosas de financiamiento y capitalización para emprendimientos con expectativas 
de alto impacto se van abriendo paso en países emergentes y en desarrollo. También merecen men-
ción los esfuerzos de difusión de diversas actividades en los medios digitales y escritos como ferias, 
concursos, convocatorias e incluso programas que enarbolan los valores y habilidades emprendedo-
ras, ofrecen experiencias formativas de emprendimiento y promueven modelos de emprendedores 
exitosos. La intensidad, compromiso y suficiencia de estas acciones es heterogenia entre los espacios 
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geográficos y los actores, pero desde hace décadas convergen en la inclusión de estas temáticas en 
sus discusiones sobre el desarrollo y sus planes estratégicos, ya sea en el marco de la política pública 
inspirado en los Sistemas Nacionales de Innovación (nis) o en los más recientes Sistemas Nacionales 
(nse) o Ecosistemas de Emprendimiento (ee). Si bien dichos planteamientos de política pública no 
son equivalentes, su uso generalizado e indistinto entre los actores tanto en los medios como dentro 
de las propias organizaciones muestra el interés social en la inclusión de estos temas dentro de sus 
alterativas para el desarrollo.

Ecosistemas de emprendimiento y el papel de la educación superior 

La literatura económica y de negocios ha reconocido el papel de los atributos del entorno en los pro-
cesos de competitividad y desarrollo desde hace décadas. Porter (1990), por ejemplo, sostenía que el 
desarrollo descansaba en una base institucional de reglas formales e informales y destacó el papel del 
contexto y el conocimiento para sustentar la innovación. Ello abrió paso para que Nelson (1993) y 
Lundvall (1992) propusieran el marco de los nis entendiendo por «sistema» el conjunto de institu-
ciones cuyas interacciones determinan el desempeño innovador de las empresas nacionales. En él se in-
cluye la naturaleza de los sistemas educativos, científicos y tecnológicos, de aprendizaje y formación en 
investigación; el sistema financiero, la estructura de la industria y los mercados laborales, los sistemas 
tributarios, los incentivos a nivel individual y empresarial, la protección de los derechos de propiedad 
intelectual, entre otros. 

A medida que la literatura sobre emprendimiento ha ido evolucionando, el concepto de Eco-
sistemas de Emprendimiento (ee) ha emergido gradualmente, compartiendo similitudes con los 
Sistemas de Innovación, pero enfatizando el papel central del emprendedor (Stam y Spigel, 2017). 
Isenberg (2010) define el ee como «el conjunto de elementos individuales que apropiadamente com-
binados y apoyados conforman un entorno óptimo para la innovación»; en él enfatiza «el impacto 
de las condiciones del entorno como las políticas públicas, la cultura o las finanzas para promover o 
desincentivar las iniciativas emprendedoras que se dan en un momento y lugar determinados» (Isen-
berg 2011; Isenberg 2014). Definiciones más recientes de ee se encuentran en Spigel (2017), como 
la unión de perfiles culturales localizados, redes sociales, capital de riesgo, universidades y políticas 
económicas activas, que crean entornos propicios para el emprendimiento basado en la innovación; 
y Theodoraki y Messeghem (2017), quienes describen los ee como un contexto genérico que tiene 
como objetivo fomentar el emprendedurismo dentro de un territorio dado, incluidas las redes forma-
les e informales, la infraestructura física y la cultura, y la participación de organizaciones que apoyan 
a los empresarios: agencias de financiación públicas o privadas (bancos, inversionistas ángeles, capital 
riesgo, etc.); entidades de apoyo (incubadoras de empresas, consultoras, etc.); organizaciones de in-
vestigación (centros de investigación, laboratorios, etc.) y consorcios de empresas (empresas activas, 
asociaciones y gremios empresariales, etc.).

También recientemente Acs et al. (2016) propusieron el concepto de Sistemas Nacionales de 
Emprendimiento (nes) como un marco para un sistema de asignación de recursos impulsado por la 
búsqueda de oportunidades a nivel individual, a través de la creación de nuevos emprendimientos y 
sus resultados regulados por características institucionales específicas del país. Este desarrollo llevó 
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a la elaboración del índice gedi 2017, que clasifica a los países según la calidad de su ee (Acs et al., 
2018a) y que mostrara capacidad para explicar el desempeño económico en general y ser útil como 
enfoque de política relevante para los países (Acs et al., 2018b).

Las Instituciones de Educación Superior (ies) son fundamentales en este andamiaje institucio-
nal como motores de nuevas ideas, generadas en el marco de la formación de cuadros y la investiga-
ción científica y tecnológica. Las ies, como actores en un ecosistema, podrían ser importantes tam-
bién para la formación de emprendedores, contribuyendo con un entorno favorable a la innovación 
y al emprendedurismo, y a través de la comercialización de sus productos de investigación haciendo 
más visible su impacto en el desarrollo económico, involucramiento que empieza a constituirse en 
lo que ha venido denominándose la tercera misión de la ies (Rasmussen y Gulbrandsen, 2006). La 
tercera misión de las ies es un fenómeno global, donde se reconoce que, además de la investigación y 
la formación superior, las ies asumen un nuevo papel en el desarrollo regional y económico, contri-
buyendo a la innovación y a la creación de una sociedad del conocimiento (Etzkowitz y Leydesdorff, 
2000) y ampliando el emprendimiento científico (Rasmussen y Gulbrandsen, 2006). Este nuevo rol 
de la universidad ha implicado transformaciones respecto a la colaboración de los actores industria, 
academia y estado, ya que tradicionalmente las ies se habían venido conceptualizando solo como 
aportantes de capital humano desde una perspectiva de los mercados de trabajo.

El nuevo rol de la universidad, caracterizado por el emprendimiento universitario, surgió en 
universidades de Europa y Estados Unidos desde los ochenta, ya que las universidades comenzaron a 
involucrarse en la comercialización de investigación por medio de patentes, spinoffs, la inversión de 
recursos para startups y capital de riesgo, el aporte de laboratorios, académicos, programas de vincula-
ción y la fundación de centros de investigación, incubadoras y centros transferencia de tecnología, la 
implementación de programas de educación emprendedora para alumnos (Rothaermel et al., 2007; 
Youtie y Shapira, 2008; Etzkowitz y Klofsten, 2005). Este nuevo rol es catalizado por el grado en que 
la universidad interactúa con la sociedad (Etzkowitz, 2017). 

Diversas regiones en estos países evidencian cómo el emprendimiento asociado con las ins-
tituciones educativas impacta sus regiones y alrededores. Estos impactos han sido estudiados por 
Audretsch y Lehmann (2005), quienes, con base en la teoría de los spillovers del conocimiento aso-
ciado con el emprendimiento, encontraron que el número de empresas jóvenes y de alta tecnología 
ubicadas alrededor de las universidades dependía de los factores regionales y de la capacidad de cono-
cimiento expresada en la formación de cuadros profesionales y científicos de la región y la producción 
de conocimientos de la universidad expresada en publicaciones científicas. De esta forma, los autores 
encuentran evidencia de los importantes efectos del contexto del conocimiento de las regiones y del 
papel de las instituciones de educación superior en la formación de emprendedores.

Motivaciones, alcances y estructura del libro 

Los esfuerzos globales en la construcción de economías emprendedoras respaldados ya por un im-
portante cuerpo teórico han influido también la política pública en México. Durante las últimas 
décadas, el gobierno mexicano ha implementado un conjunto de políticas para mejorar la calidad 
de la educación superior y estimular la ciencia y las actividades de I+D para impulsar la innovación 
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mediante el fortalecimiento de las capacidades científicas y de investigación. A nivel de las economías 
locales, se ha apoyado la I+D mediante fondos públicos con la participación de gobiernos locales, 
empresas y organizaciones de la sociedad. También se han asignado fondos con el objetivo de promo-
ver innovaciones e insertarlas en el sistema productivo, promoviendo la interacción de las empresas 
que buscan ser más competitivas por medio de proyectos de innovación con las ies. Influidas por un 
enfoque de política regional, se ha privilegiado la inclusión de regiones rezagadas y a las empresas 
micro, pequeñas y medianas en el marco de dichos apoyos. Las políticas públicas también se han di-
rigido al fomento a la innovación y el emprendedurismo, mediante la creación de parques científicos 
y tecnológicos, oficinas de transferencia de tecnología, apoyos para incubadoras de empresas, fondos 
públicos de financiamiento para la formación de empresas, instalación de shelters y creación de otras 
formas institucionales intermediarias que vinculan las ies con la innovación empresarial. Esfuerzos 
desde los propios emprendedores nacionales como extranjeros, que buscan invertir en proyectos de 
emprendimiento de alto impacto, también han cobrado relevancia en los últimos lustros a través de 
distintas iniciativas de capital privado tales como las incubadoras y centros de negocios, aceleradoras, 
centros de emprendedores y fondos de capital de riesgo, entre otros esfuerzos. Con lo anterior, es 
posible ver la confluencia de diversas fuerzas: actores, actitudes, esfuerzos e interacciones que gra-
dualmente pudieran estar configurando los componentes hacia la emergencia de ecosistemas de em-
prendimiento, aun poco evolucionados y heterogéneos si se desea, pero que pudieran estar arrojando 
resultados en materia de emprendedurismo en México. 

El estudio de los ee es complejo y requiere de diversas perspectivas y estadísticas que mayor-
mente no están disponibles, o bien no lo están de forma abierta. Existen algunos grupos de investi-
gación a escala global que han venido implementando estrategias de investigación y diseños meto-
dológicos para el estudio de los ecosistemas como un todo tanto en sus partes macro, mezo y micro. 
Algunos esfuerzos que analizan los ee para México son Villegas y Amorós (2019), quienes estudian 
10 entidades federativas y reportan una evolución heterogénea de los ecosistemas entre regiones y la 
necesidad de políticas para homologar las oportunidades empresariales, ya que difieren en sus per-
cepciones sobre su posicionamiento en algunos componentes de los ee respecto a otros; Guerrero 
y Santamaría-Velasco (2020), quienes reportan sobre la importancia de los agentes educativos, gu-
bernamentales, científicos y financieros para los emprendedores y, no exento de retos, reportan un 
impacto de la actividad emprendedora en el desarrollo económico y social de las regiones analizadas; 
y García et al. (2018), quienes identifican que los factores necesarios para que el entorno favorezca a 
la apertura de nuevos negocios es el financiamiento, el marco regulatorio en que se desenvuelven las 
empresas y los servicios de apoyo y capacitación disponibles para los emprendedores. 

El presente libro está motivado por el interés de profundizar en el estudio del emprendedurismo 
desde la lógica de los sistemas de innovación y los ecosistemas de emprendimiento, con especial énfasis 
en las aportaciones de la educación superior, los recursos del conocimiento y la I+D. El libro construye 
desde los componentes de los ee, algunas perspectivas de análisis que enfatizan el papel de la educa-
ción superior, destacando diferentes dimensiones en el estudio del emprendedurismo y los ecosistemas 
de emprendimiento. Primero, el libro repasa los conceptos fundamentales asociados con el emprende-
durismo y su relación con el desempeño económico desde lo global a lo nacional; la segunda dimen-
sión se asocia con la caracterización del entorno emprendedor del país y de algunos componentes del 
ecosistema, que destacan el papel de las ies en la formación emprendedora y sus resultados. Aquí se 
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incluyen sus aspectos legales y las fuentes financieras al alcance de los emprendedores; por último, una 
dimensión adicional evalúa el impacto de la educación y otros capitales intelectuales sobre el desem-
peño emprendedor. De manera trasversal a estas dimensiones, se encuentra el interés por destacar los 
componentes de los ecosistemas ya sea describiéndolos, explorando su importancia o evaluando su 
impacto, y de contribuir con el diseño de política públicas en materia de emprendedores para México 
que enfatice el papel que las ies pueden jugar. Si bien la mayor parte de las contribuciones en el libro se 
originan desde las ciencias económicas, es importante destacar como atributo la inclusión de perspec-
tivas desde las ciencias administrativas y de negocios, la educación y el derecho. 

El libro constituye una excelente referencia tanto para académicos como para estudiantes de 
licenciatura y de posgrado interesados en las temáticas de la pequeña empresa y el emprendedurismo, 
y de su impulso a partir de los diferentes componentes de los ecosistemas emprendedores, incluyendo 
la educación superior. Igualmente, el libro puede constituir una importante referencia en cursos so-
bre desarrollo, pequeñas empresas y emprendedurismo, estructura económica y educación superior. 
Por último, el libro puede ser de interés para quienes diseñan o están a cargo de las políticas públicas 
orientadas a las pequeñas empresas y emprendedurismo, y para aquellos que busquen documentar la 
influencia de la educación superior sobre los resultados de emprendimiento. 

La obra consta de 13 capítulos, además de la sección introductoria, organizados en tres partes 
asociadas con las dimensiones descritas en líneas anteriores. La Parte i de Emprendimiento y desarrollo 
consta de cuatro capítulos. El primero presenta algunos antecedentes del estudio del emprendeduris-
mo, definiciones y caracterizaciones a partir de estadísticas para representar la dinámica emprendedora 
a escala nacional e internacional y sus fundamentos en el marco de la literatura sobre emprendimiento. 
Asimismo, se destacan tendencias globales del posicionamiento del emprendedurismo en el marco de 
las políticas públicas para el desarrollo. El capítulo encuentra algunas caracterizaciones del emprendi-
miento entre países: dentro del grupo de países de alto desarrollo se pueden encontrar países con alto 
y bajo desempeño emprendedor; lo mismo ocurre con países de mediano desarrollo, en el que hay di-
ferencias importantes en actividad y calidad del emprendimiento. Por tanto, el capítulo concluye que 
las dinámicas de emprendimiento entre países son heterogéneas y desligadas de sus niveles de ingre-
so, situación que sugiere la influencia de diferencias en ecosistemas de emprendimiento entre países. 
México, en este contexto, aparece como un país de mediano ingreso con alta actividad emprendedora, 
pero de bajo impacto. El segundo capítulo da cuenta de cómo los sistemas de emprendimiento, junto 
con variables como la inversión, el comercio y el capital humano, juegan un papel relevante en las 
economías a escala global para asegurar mejores niveles de desempeño económico. Del análisis se des-
prende que el emprendimiento es un factor muy importante para mejorar los niveles de ingreso per 
cápita y por ello la relevancia de la política pública. El tercer capítulo presenta resultados para México 
que sostienen el impacto positivo del emprendedurismo en el desarrollo y que el empleo generado 
tiene un efecto dinámico en el nivel de ingresos; además, da cuenta de una relación inversa entre nivel 
de desarrollo y actividad emprendedora, por lo que los estados con mayor nivel de emprendimiento 
se localizan en regiones con bajo nivel de desarrollo, mientras que el emprendimiento por oportuni-
dad se asocia más con regiones de más altos ingresos. Por último, en esta parte, el capítulo 4 presenta 
experiencias de emprendimientos turísticos rurales como una oportunidad para que las comunidades 
marginadas puedan desarrollarse y obtener condiciones de calidad de vida dignas, las cuales no son 
alcanzables ante la pérdida de valor de las actividades tradicionales del campo.
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La Parte ii de la Educación superior y los ecosistemas de emprendimiento presenta 7 capítulos, 
del quinto al decimoprimero. El capítulo 5 argumenta que el emprendimiento es reconocido como 
uno de los mecanismos más importantes para la generación de propuestas innovadoras que, en su 
conjunto, se conviertan en un motor de desarrollo económico. Sin embargo, sostiene que ello requie-
re de una masa crítica de actores y organizaciones alrededor de este proceso, y apuntan el concepto 
de ecosistemas de emprendimiento para entender esta dinámica y el importante papel de la educa-
ción universitaria en la formación de capacidades que incentiven el emprendimiento en los futuros 
profesionistas. El capítulo 6 describe el impacto de demandas específicas de la formación para el 
emprendimiento en el currículo y la formación profesional. La autora sugiere que el entorno social y 
del empleo asumen posiciones estratégicas que se reflejan en la aparición de una orientación hacia lo 
profesional, en enfoques centrados en el desarrollo de habilidades profesionales, como, por ejemplo, 
la solución de problemas, la toma de decisiones y la iniciativa, que al formar parte de las competencias 
profesionales conforman la presencia de nuevos perfiles altamente valorados por el medio laboral, 
sobre todo, a escala internacional. En el capítulo se contrasta la experiencia de la uabc en favor 
del emprendimiento desde el currículo y los saberes en las asignaturas de los planes y programas de 
estudio a través de investigación información documental y entrevistas a profundidad. Se concluye 
sobre la importancia de que el saber emprendedor o la habilidad práctica para el emprendimiento 
se encuentren formalmente establecidas en las iniciativas o políticas institucionales universitarias, 
para que estas tareas no se convierten solo en voluntades de ciertos sectores académicos, en muchas 
ocasiones de poco impacto en las decisiones curriculares y en su operación. El capítulo 7 analiza la in-
fluencia del Ecosistema Educativo del Emprendimiento en el desarrollo de pequeñas empresas través 
del caso de los egresados de la uabc, con el fin de aproximar la calidad y eficiencia de los programas, 
talleres y elementos ofrecidos por esta ies. El capítulo encuentra resultados favorables y también 
áreas de oportunidad para la consolidación de la formación emprendedora universitaria. El capítulo 
8 enfatiza el importante papel de las finanzas, la planeación financiera y el acceso a financiamiento 
en el éxito o fracaso de los emprendimientos. El trabajo presenta elementos asociados con el finan-
ciamiento para México desde una perspectiva descriptiva y una visión de inclusión, oferta, estructura 
y clasificación de las diversas fuentes de fondeo. El trabajo concluye sobre las nuevas posibilidades 
de fondos provenientes de instituciones de microfinanzas y de los ecosistemas fintech que, coexis-
tiendo con formas tradicionales, ha abierto una nueva puerta de acceso a capitales bajo condiciones 
más sencillas, más rápidas y diversificadas, impactando de manera directa en la generación de opor-
tunidades de negocio. El capítulo también sostiene que la educación financiera y sobre la oferta de 
fondos, así como el acceso a internet, dispositivos inteligentes, herramientas tecnológicas y a la cul-
tura digital, son complementarias para impulsar el emprendedurismo. Por su parte, el capítulo 9 des-
taca la primacía de las consideraciones legales en los ecosistemas emprendedores, por lo que a partir 
de referentes internacionales se vislumbran elementos indispensables para su desarrollo. El capítulo 
sostiene que políticas y programas gubernamentales de acceso y educación financiera, investigación 
y desarrollo, infraestructura comercial y propiedad intelectual, encuentran un sólido respaldo legal 
y normativo en algunos países con experiencias exitosas en materia de soporte al emprendedurismo. 
En el contexto del país, el desconocimiento legal y de programas gubernamentales, además de la 
carencia de instituciones que coadyuven directamente con las necesidades de los emprendedores, 
incide en la persistencia de la mala administración, problemas entre los socios, la falta de capital de 
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trabajo, el limitado acceso a financiamiento, entre otros aspectos, que podrían estar relacionados con 
los altos niveles de fracaso dentro del ecosistema emprendedor. El capítulo 10 analiza la evolución 
de algunos indicadores representativos de la educación superior en los que la política pública ha 
incidido, y evalúa su impacto en distintos tipos de emprendimiento en las entidades federativas de 
México. A partir de los resultados, se argumenta que los esfuerzos de política pública que ha realizado 
el país podrían estar contribuyendo con la construcción de ecosistemas propicios para que algunos 
segmentos del tejido empresarial generen conocimientos con potencial de mercado e individuos con 
conocimientos y capacidades para emprender y apropiarse de los beneficios de la profesionalización y 
la especialización científica y tecnológica, dinámica en que las ies están mostrando ser fundamenta-
les. Sin embargo, también se encuentra que este esfuerzo podría ser limitado en magnitud, desiguales 
entre las entidades federativas y con resultados ambiguos en materia de innovación. Por su parte, el 
capítulo 11 examina las cualidades de las emprendedoras en el estado de Puebla, con base en sus nive-
les de escolaridad, tomando como grupo de control las trabajadoras subordinadas y remuneradas. A 
partir de pruebas estadísticas, los resultados indican la no igualdad estadística entre las características 
promedio de los grupos de mujeres emprendedoras y trabajadoras subordinadas y remuneradas, así 
como por nivel de escolaridad, comparando emprendedoras con niveles diferentes de escolaridad. 
Por consiguiente, existe un efecto significativo de las variables analizadas como escolaridad, edad, 
hijos, tamaño de los emprendimientos y localidad en la configuración de mujeres emprendedoras en 
el estado de Puebla. 

En la Parte iii el capítulo 12 busca determinar el papel que juega el capital humano, como for-
ma de capital intelectual, en el desempeño financiero de microempresas. Los resultados indican que 
el capital humano impacta positivamente el desempeño de la microempresa, lo cual es consistente 
con la literatura en la materia. Sin embargo, también se encuentra que dichos efectos se potencian 
cuando interactúa con otros capitales intelectuales como el relacional y estructural. Ello implica que 
el efecto conjunto de los tres capitales intelectuales sobre el desempeño microempresarial es mayor 
que los efectos individuales por separado y la necesidad de revalorizar la inversión en capital huma-
no en la organización, el liderazgo, el aprovechamiento de las relaciones que ofrece el entorno y los 
aspectos motivacionales de los individuos. Por último, el capítulo 13 analiza los rendimientos de la 
educación y de la formalidad en los ingresos de los emprendimientos en el estado de Baja California. 
Los resultados sugieren que los rendimientos esperados aumentan conforme el nivel educativo del 
emprendedor sea más alto y el emprendimiento se ubique en los sectores formales de la economía; 
sin embargo, también se encuentra que no hay una diferencia considerable respecto a los emprendi-
mientos informales. Este hallazgo brinda elementos para suponer que el soporte institucional y los 
factores sistémicos en Baja California no han generado los incentivos suficientes para que empren-
dimientos informales transiten a la formalidad. En ese sentido, se puede afirmar que el dinamismo 
del emprendimiento informal debe visualizarse como una consecuencia, y no la causa, de problemas 
económicos y sociales complejos. 
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PARTE i. 
Emprendedurismo y desarrollo





Capítulo 1. 
El emprendedurismo de lo global a lo nacional:  
antecedentes, factores, caracterizaciones y tendencias 

Martín Ramírez-Urquidy

Introducción 

Este capítulo ofrece un panorama general del emprendimiento desde lo internacional a lo nacio-
nal. Se presentan los aspectos fundamentales desde sus antecedentes como fenómeno de estudio 

y su inusitado interés público en el marco de los grandes cambios económicos, sociales y tecnológicos 
de las últimas décadas. También se discuten definiciones del concepto de emprendimiento, sus facto-
res determinantes y sus diversas caracterizaciones y significados para el desarrollo, que han motivado 
su posicionamiento en el marco de las agendas globales y nacionales para el desarrollo. Desde estos 
fundamentos, se ofrece un análisis sobre las dinámicas de emprendimiento de lo internacional a lo 
nacional, utilizando algunas estadísticas disponibles que en menor o mayor medida capturan la esen-
cia del emprendedurismo. De este análisis se desprenden diversas caracterizaciones de las dinámicas 
de emprendimiento en algunos países con especial énfasis en el caso de México. 

El capítulo concluye que el espectro de emprendedores es amplio y diverso con distintos signifi-
cados para el desarrollo. Asimismo, las dinámicas de emprendimiento entre países son heterogéneas 
y desligadas de sus niveles de ingreso, situación que sugiere la influencia de las diferencias en los en-
tornos de emprendimiento donde interactúan factores como la eficiencia del gobierno y las políticas 
públicas, los aspectos legales y regulatorios empresariales, la apertura y tamaño de los mercados, la 
disponibilidad de financiamiento, el contexto del conocimiento y soporte empresarial, y hasta los 
aspectos culturales, entre otros, que se articulan en el concepto de ecosistemas de emprendimiento. 
México es caracterizado como un país de mediano ingreso con una elevada actividad emprendedora, 
pero sesgada hacia emprendimientos de bajo impacto y una tendencia a la polarización empresarial. 
Si bien existe un activismo en política pública del gobierno federal y acciones de los sectores privados 
y los propios emprendedores en materia de emprendimiento, los resultados para México sugieren la 
necesidad de redoblar esfuerzos en la construcción de ecosistemas más robustos. 
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La importancia de las pequeñas empresas y el 
emprendedurismo para el desarrollo

La relevancia del emprendedurismo y las pequeñas empresas tiene sus orígenes en el marco de la ines-
tabilidad económica desde los setenta, que contribuyó a configurar una demanda también incierta y 
además orientada a la diferenciación de producto. Otros catalizadores son el progreso técnico orien-
tado hacia las tecnologías de información y comunicación, los dispositivos electrónicos computacio-
nales, de precisión y automatización, el desarrollo de cambios organizacionales dentro de las plantas, 
y los agrupamientos de empresas (Acs, 1992). Aquí se inscriben los más recientes desarrollos tecnoló-
gicos de la revolución 4.0: la robótica, las redes, el internet de las cosas, la nube, la hiperconectividad y 
los sistemas ciberfísicos. Estos cambios atenuaron las ventajas de la gran empresa y generaron ventajas 
relativas para las pequeñas empresas sea innovando, encadenándose a otras empresas o cubriendo 
nichos específicos de mercado. 

La concurrencia de otras fuerzas también explica el surgimiento de algunas formas de empren-
dedurismo: el deterioro de las condiciones sociales, derivado de las políticas de ajuste para mitigar la 
inflación en el mundo desarrollado y los procesos de ajuste estructural en el marco de la crisis de la 
deuda externa, en los países menos desarrollados; la intensificación de los problemas de desempleo, 
la falta de oportunidades, las migraciones internacionales de países pobres a los ricos, y la ampliación 
de la participación laboral de la mujer. A ellos se suma el éxito de las llamadas economías emergentes 
en materia de crecimiento, atracción de inversión, innovación y generación de emprendedores de los 
últimos lustros (Brenes y Haar, 2012). Estas fuerzas también resultaron en formas de autoempleo y, 
en general, en una proliferación de iniciativas emprendedoras relativamente modestas en busca de 
ingresos y de una mejor calidad de vida. 

A la par de ese posicionamiento de las pequeñas empresas y el emprendedurismo, se le han 
venido atribuyendo importantes aportes en materia de desarrollo: en el ámbito social, el empren-
dedurismo es reconocido como una opción ocupacional e incluso una vía de mercado para escapar 
de la pobreza (bid, 2005). Esta idea ha prosperado frente a las crecientes necesidades de empleo y la 
imposibilidad de las economías de generar puestos de trabajo para la población en general y en par-
ticular para los jóvenes, quienes, incluso recibiendo formación media superior o superior, enfrentan 
serias adversidades en los mercados de trabajo. Los bajos salarios y su resistencia a incrementarse 
empujan a grandes sectores poblacionales hacia el emprendimiento de pequeños negocios o formas 
de autoempleo con el fin de incrementar sus ingresos o incluso mejorar sus condiciones y satisfacción 
ocupacional. 

En una óptica económica, los teóricos de las empresas solían dar poca importancia a los estratos 
de pequeñas empresas a las que consideraban relativamente ineficientes en productividad, costos e 
innovación, frente a las empresas grandes oligopólicas (Acs et al., 2009). Sin embargo, los ochenta 
y noventa vieron una revalorización del papel de los pequeños negocios y del emprendedurismo. 
Más allá de su aporte en el empleo, su alta participación entre el empresariado y su viabilidad como 
opciones frente a la pobreza, novedosas investigaciones empezaron a reportar resultados sobre su 
importante contribución en los mercados, en la eficiencia económica e incluso en la innovación (Acs 
1992; Pratten, 1991). La experiencia japonesa fue importante para reconocer el papel que los peque-
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ños negocios eran capaces de jugar como parte de encadenamientos productivos con empresas de 
mayor tamaño e incluso globales, generando el concepto de eficiencia colectiva que los caracteriza; de 
igual forma, esta experiencia demostró cuán efectivas podían ser las pequeñas empresas en ajustarse 
a las coFndiciones en los mercados, a los cambios en la demanda y el aprovechamiento de nichos de 
mercado, por su proximidad con los clientes (Mungaray, 1994). 

Quizá una de las ideas más atractivas es el papel central del emprendedurismo en los procesos 
de innovación, ya que constituye el conducto para que las ideas se conviertan en innovaciones y sean 
difundidas; es el mecanismo a través del cual se difunde y se comercializa el conocimiento y las ideas, 
mediando así entre la inversión en I+D y el crecimiento económico (Audretsch, 2001). Esta hipó-
tesis brindó explicaciones a la denominada «paradoja sueca» en el que algunos países como Suecia, 
con grandes inversiones en I+D, no estaban creciendo. Se ha propuesto que ello ocurre porque el 
conocimiento con valor económico frecuentemente se encuentra «atrapado» en la burocracia de 
las grandes empresas (filtro del conocimiento), y que el emprendedurismo de los agentes asociados 
con dicho conocimiento o su comercialización a través de otros emprendedores es el conducto para 
que dichas ideas se conviertan en innovaciones y sean difundidas, generando los efectos spillover en 
la sociedad (Acs et al., 2013). 

Factores del entorno y los ecosistemas 
como determinantes del emprendimiento 

Una hipótesis central en el emprendedurismo es la referente al papel que juega el ambiente macroeco-
nómico e institucional como determinante de la actividad emprendedora. Esta idea ha motivado una 
vasta literatura que trata de explicar el emprendedurismo a partir de variables como el crecimiento 
del Producto Interno Bruto (pib), el pib per cápita, los salarios, el desempleo y las tasas de interés, por 
decir los más importantes (Ramírez-Urquidy et al., 2013; Brás y Soukiazis, 2018; Dvouletý, 2018). 
Sin embargo, otros estudios han demostrado que los aspectos del entorno se extienden más allá de 
lo macroeconómico, implicando una mayor complejidad al involucrar un nivel micro relacionado 
con el proceso de toma de decisiones de los individuos para emprender; un nivel meso representado 
por los determinantes del mercado, las oportunidades y las probabilidades de entrada y salida de los 
emprendedores respecto a este, y un nivel macro conexo con los factores del entorno, la tecnología, 
el gobierno, las instituciones y las políticas. De aquí que un análisis que circunscriba el entorno rele-
vante solo a los procesos macroeconómicos resulte insuficiente. Bajo esta lógica, se han desprendido 
diversos estudios que relacionan un conjunto de variables institucionales formales o informales con 
los resultados de emprendimiento de algunos espacios geográficos (Acs et al., 2008; Álvarez y Urba-
no, 2011; Aparicio et al., 2016; Varela y Ramírez, 2019). Las variables institucionales que destacan 
en estos estudios son las regulaciones y procedimientos para abrir negocios, eficiencia del gobierno, 
indicadores de niveles de corrupción, costos asociados con la creación y cumplimiento de contratos, 
los costos de transacción derivados de registro y protección de derechos de propiedad, entre otros. 

Desde hace tiempo se ha venido enfatizando el papel del entorno en el desempeño general de las 
economías y sus empresas. Un enfoque que ha permitido entender las complejas interacciones entre 
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los resultados en términos de innovación, competitividad y crecimiento en los países constituyen los 
Sistemas Nacionales de Innovación (nis), concepto que postula que el conocimiento es un recurso 
fundamental en la economía y que se produce y acumula a través de un proceso de innovación inte-
ractivo y acumulativo que se basa en un contexto institucional (Etzkowitz y Leydesdorff, 2000). Un 
nis se define como los elementos y las relaciones que interactúan en la producción, difusión y uso 
de conocimiento nuevo y económicamente útil y están ubicados dentro o enraizados dentro de las 
fronteras de un Estado-nación (Lundvall, 1992). 

 A medida que la literatura sobre emprendimiento ha ido evolucionando, el concepto de Eco-
sistema Emprendedor ha emergido gradualmente enfatizando el papel central del emprendedor 
(Stam y Spigel, 2017). Definiciones recientes de ee son Mason y Brown (2014), quienes entienden 
el ecosistema emprendedor como «el conjunto de agentes interconectados (tanto existentes como 
potenciales), organizaciones, instituciones y procesos que formal e informalmente se unen para for-
mar, mediar y determinar el desempeño dentro de un entorno emprendedor a nivel local»; otra es 
Spigel (2017), quien considera el ee como «la unión de visiones culturales localizadas, redes sociales, 
capital de inversión, universidades y políticas económicas activas que crean entornos propicios a los 
emprendimientos basados   en la innovación…», y Theodoraki y Messeghem (2017), quienes lo de-
finen como «contexto genérico que tiene como objetivo fomentar el espíritu empresarial dentro de 
un territorio dado, incluidas las redes formales e informales, la infraestructura física y la cultura, y la 
participación de organizaciones que apoyan a los empresarios».

Existen algunos marcos de referencia para analizar los ecosistemas emprendedores y su acti-
vidad emprendedora resultante. De entre todos ellos, los dos más extendidos, según Arenal et al. 
(2018), son los propuestos por Daniel Isenberg y el Babson College, The Babson Entrepreneurship 
Ecosystem Project (beep) y por la ocde. La propuesta del beep está enfocada principalmente en 
asesorar gobiernos y contempla seis dominios (políticas públicas, finanzas, cultura, infraestructura 
de apoyo y soporte, capital humano y mercados), que a su vez engloban doce subdominios (lide-
razgo, gobierno, capital financiero, historias de éxito, normas y conductas sociales, instituciones no 
gubernamentales, profesionales de apoyo, infraestructura, instituciones educativas, redes de contacto 
y primeros clientes). Por su parte, el modelo que plantea el oecd, en colaboración con Eurostat, 
forma parte del Entrepreneurship Indicators Programme eip-oecd, y propone una metodología 
que considera tres aspectos imprescindibles para entender y evaluar un ecosistema emprendedor: los 
determinantes del emprendimiento, es decir, aquellos que afectan la actividad emprendedora dentro 
del ecosistema (acceso a capital, I+D y tecnología, capacitación emprendedora, condiciones de mer-
cado, marco regulatorio y cultura); el desempeño de la actividad emprendedora, que es el estado del 
emprendimiento en el área o localización considerada, y los impactos que generan, es decir, el valor 
añadido creado en la economía de esa localización como consecuencia de la actividad emprendedora. 
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Definición, caracterización y dinámicas del 
emprendimiento de lo nacional a lo internacional 

Definición y caracterización de los emprendedores

El emprendedurismo puede definirse como el reconocimiento de oportunidades y la creación de 
empresas (Parker, 2018). El reconocimiento de oportunidades es un proceso mediante el cual una 
idea puede ser implementada transformándose en valor económico, mientras que las actividades de 
emprendimiento es la evaluación del mercado, el diseño de un modelo de negocio, la evaluación 
de las inversiones requeridas y las fuentes de financiamiento, los arreglos legales para el inicio de la 
empresa, y otros procesos de pre-puesta en marcha de los negocios (Marvel et al., 2016). Ello implica 
que el emprendimiento puede ser nesciente, que involucra las actividades de pre puesta en marcha 
del negocio, y la puesta en marcha o el establecimiento del negocio. Por su parte, el emprendedor 
puede definirse, como propone el Global Entrepreneurship and Development Institute (gedi) en 
Acs et al. (2017), como un individuo con la capacidad de ver una innovación y de llevarla al mercado. 
El Global Entrepreneurship Monitor (gem) descompone esa definición en relación con el proceso 
emprendedor: Intenciones, Fase inicial o naciente de los negocios, Gestación de nuevos negocios, el 
startup o la puesta en marcha, Negocio establecido y Disolución o cierre del negocio (Amorós, 2011). 
Así, un emprendedor naciente se gesta desde el momento en el que compromete recursos para iniciar 
un negocio del cual tiene la expectativa de ser dueño; el nuevo emprendedor, cuando ya se es dueño y 
dirige un nuevo negocio que ha pagado salarios por más de 3 meses y hasta 42 meses; y negocio esta-
blecido, cuando se es dueño y se dirige un negocio que ha estado en operación por más de 42 meses. 

Acs et al. (2017) hacen una distinción entre el propietario de una pequeña empresa que replica 
lo que otros hacen y el emprendedor que innova. En el primer caso, se encuentran muchas formas 
de autoempleo y pequeños negocios en las calles, esquinas o centros comerciales, cuyos dueños ad-
ministran, operan o corren actividades empresariales rutinarias en el sentido de que exhiben una 
función de producción conocida y operan de una forma bien y claramente establecida; en el otro 
extremo están los emprendimientos de alto impacto, que realizan las actividades necesarias para crear 
una empresa innovadora de alto crecimiento donde no todos los mercados están bien establecidos 
o claramente definidos y en el que las partes relativas de la función de producción no se conocen 
completamente. El primer caso encierra actividades que generan empleo e ingresos para sus familias; 
el segundo, asegura que la innovación facilite el incremento de la productividad y contribuya al cre-
cimiento económico. 

La lista de tipos de emprendimientos y emprendedores se amplía al incorporar otras dimensio-
nes relacionadas con sus motivaciones, lo que constituye una aproximación al nivel de impacto que 
tendrán en las sociedades. La gem incorpora al menos otras tres clasificaciones de emprendimiento: 
impulsadas por la necesidad, la oportunidad y la innovación. Los primeros incluyen aquellos indi-
viduos que no tienen otra opción para hacer dinero en el mercado de trabajo y emprenden activida-
des de autoempleo para sobrevivir; el segundo grupo incluye aquellos emprendedores que visualizan 
oportunidades para llevar un bien o servicio al mercado, presentan expectativas serias de creación 
de empleo y crecimiento y cuyos rendimientos serán mayores que ocupándose en trabajo asalariado. 
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Dentro de este se encuentra el emprendimiento impulsado por la innovación, que al igual que el 
emprendimiento por oportunidad presentan expectativas serias de creación de empleo y crecimiento 
a partir de llevar una innovación al mercado. 

Parker (2018) agrega las clasificaciones de pequeñas empresas y trabajadores por cuenta pro-
pia o dueños de negocios al espectro del emprendedurismo, aunque no sin cuestionamientos. En 
el primer caso, un indicador sería el número (o proporción) de pequeñas y medianas empresas en 
la economía. Esta forma de emprendedurismo es fácil de medir y la mayoría de las agencias de esta-
dística presentan datos por tamaño de empresa, pero podría no ser consistente con la definición de 
emprendedurismo, ya que, según este autor, no todos los emprendedores dirigen empresas pequeñas 
y no todas las pequeñas empresas están dirigidas por un emprendedor; también el emprendedurismo 
se refiere a individuos, su decisiones y acciones para aprovechar oportunidades, no a empresas. Otro 
cuestionamiento es que esta definición incluye negocios a tiempo parcial y o de «hobby», que no 
son realmente emprendedores. Sin embargo, esta definición es bastante utilizada en los estudios de-
bido a la disponibilidad de datos estadísticos. 

Una clasificación adicional es la de trabajo por cuenta propia o propiedad de un negocio que, 
en otras palabras, serían los autoempleados. Esta clasificación podría presentar relativamente mayor 
disponibilidad en las estadísticas de los países. Detrás de esta definición, según Parker (2018), está la 
lógica de representar el emprendedurismo como una actividad que asume riesgos, ya que la mayoría 
de los empresarios no tienen un empleador y son dueños de su propio negocio; o sea, son personas 
que no perciben un salario o salario regular, pero que obtienen sus ingresos del ejercicio de su profe-
sión o negocio por cuenta propia y bajo su propio riesgo. Esta definición también presenta inconsis-
tencias, ya que puede incluir individuos que no se ajustan a algunas definiciones de emprendedores 
(schumpeteriano, innovador, disruptivo, por necesidad), no capturan muchos emprendimientos in-
cipientes (individuos con ideas y proyectos), algunos autoempleados son ocasionales o temporales, 
o bien unipersonales que no hace distinción entre los activos del negocio y los pasivos personales, y 
suele ser difícil dividirlos en autoempleados o negocios en sociedad.

Organismos como la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde) 
o la cepal han reconocido una evidente heterogeneidad entre las empresas, incluso al interior de 
las propias pequeñas. En países como México, esta heterogeneidad puede deberse al peso del sector 
microempresarial y al papel de las que se han venido llamando empresas sociales (Mungaray et al., 
2020). La microempresa es clasificada regularmente como aquellas que cuentan con hasta 10 traba-
jadores; la pequeña empresa en la actividad comercial tiene desde 11 hasta 30 trabajadores, y para 
las empresas industriales y de servicios de 11 a 50 trabajadores. Esta clasificación es regularmente 
compartida por muchos países de América Latina. Osorio et al. (2021) discuten la pertinencia de 
clasificar a las microempresas por tipo de comportamiento en el mercado, realizando una división 
entre aquellas que siguen una conducta de beneficio, de las que siguen una conducta social para com-
batir la pobreza, conocidos como negocios sociales tipo dos (Yunus, 2013), y que comúnmente son 
agrupados dentro de la estratificación microempresarial debido a sus condiciones de operación. Los 
negocios sociales tipo dos son microempresas cuyos dueños se localizan en zonas de marginación y 
pobreza, en donde los ingresos se destinan a la reducción de niveles de vulnerabilidad social y econó-
mica. En este sentido, un gran número de microempresas son empresas sociales que, si bien pueden 
obtener algunas ganancias monetarias, su mayor logro es superar la pobreza en que se encuentran. 
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Dinámica del emprendimiento de lo internacional a lo nacional 

Existen estadísticos que reflejan las definiciones relacionadas con el emprendedurismo en menor o 
mayor medida a escala país o región, aunque no siempre es posible y se debe recurrir a medidas más 
cuantitativas que cualitativas, aproximando los tipos de emprendedurismo a partir de algunas de 
sus características como el tamaño del negocio, la educación del emprendedor, su estatus ante la 
autoridad hacendaria, el tipo de productos ofrecidos, entre otras. Estadísticas construidas con base 
en fundamentos que intentan recoger la esencia del emprendedurismo y que recogen etapas, motiva-
ciones y percepciones de los emprendedores las provee el gem para distintos países ya durante casi 20 
años. Por su parte, la ocde también presenta indicadores de autoempleo y de las pequeñas y media-
nas empresas asociados con sus países miembros. Para México, estadísticas para emprendimiento no 
son particularmente abundantes. El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) elabora la 
Encuesta de Ocupación y Empleo (enoe) que presenta datos sobre ocupación, que incluyen trabajo 
independiente, ya sea como trabajador por cuenta propia (autoempleado) o empleador. También el 
inegi presenta datos sobre micro, pequeñas y medianas empresas a través de los Censos Económicos 
y la Encuesta Nacional sobre Productividad y Competitividad de las Micro, Pequeñas y Medianas 
Empresas (enaproce). 

Partiendo de las estadísticas disponibles, sus características y limitaciones para reflejar la acti-
vidad de emprendimiento ya comentadas en líneas anteriores se pueden caracterizar las dinámicas 
de emprendimiento y el papel de las pequeñas empresas de lo internacional a lo nacional. La gráfica 
1 presenta indicadores seleccionados de la gem que representan niveles de actividad emprendedora 
de algunos países de la ocde para el 2018, entre los que se encuentra México. La selección de 2018 
obedece a que la mayoría de los países exhibe datos en ese año, incluyendo México. En primer lugar, 
se presentan las intenciones a emprender (gráfica 1.A), como porcentaje de la población que espera 
abrir un negocio en los próximos 3 años. Destacan Colombia y Chile con cerca del 50%, seguidos 
de Corea del Sur 31%, Israel 26%, Francia 18.6% y México con 16.3%, muy cerca de República de 
Irlanda. Estados Unidos y Canadá presentan 12.2% y 14.5%, respectivamente. 

Gráfica 1 . Datos de emprendedurismo para países de la ocde 2018



Martín Ramírez-Urquidy30

Fuente: GEM. 

Por debajo de ellos en orden descendente se encuentran países como Suecia, Austria, Polonia, Italia, 
Holanda, Grecia, Suiza, España, Alemania, Japón y Rusia. Es evidente que a simple vista no se en-
cuentra una relación entre intención de emprender y los niveles de desarrollo que representan dichos 
países, pero el indicador pudiera relacionarse con emprendedurismo futuro o la medida en que el 
emprendimiento se encuentra posicionado en la sociedad. Respecto a la actividad de emprendimien-
to naciente (tea), es decir, aquellos con actividades tendientes a abrir negocios o quienes tienen un 
negocio nuevo, Chile y Colombia aparecen nuevamente en primer lugar con 25.1% y 21.2%, segui-
das de Canadá 18.7%, Estados Unidos 15.6%, Corea 14.7%, México 13%, Israel 12.7% y Holanda 
12.3%, que pudieran considerarse los de mayor actividad de emprendimiento (gráfica 1.B). 
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Sin embargo, la configuración entre países cambia cuando se considera el emprendimiento mo-
tivado por la oportunidad, es decir, aquel que significa mejores remuneraciones para los individuos 
que el trabajo asalariado (gráfica 1.C), en el que destacan Suiza 9.1%, Holanda 7.8%, Estados Unidos 
6.9% y Polonia 6.6%. Colombia, Canadá, y Corea del Sur, que tienen alta actividad emprendedora 
medida por la tea, aparecen a media tabla y México se ubica entre los más bajos con 2.1%. Excluyen-
do los cuatro primeros países, la mayor parte presenta tasas similares, excepto el más bajo, Rusia con 
0.8%. Estos datos distinguen de forma clara los tipos de emprendedurismo y su prevalencia relativa 
entre países. Los casos de México y Chile son indicativos de que un país puede tener altas tasas de 
emprendedurismo, pero no necesariamente motivado por la oportunidad, sino por la necesidad ante 
la falta de empleo y las asperezas en el mercado de trabajo. 

Otro indicador gem que busca reflejar la calidad de la actividad emprendedora es el de inno-
vación, que mide la proporción de la tea que revela que su producto o servicio es nuevo o nadie o 
pocos lo ofrecen (gráfica 1.D). En este indicador claramente destacan Chile 47.6% y Canadá 41.3%; 
de ahí siguen, muy cerca entre ellos Austria 37%, Irlanda 35.8%, Estados Unidos 34%, Israel 32.9%, 
y con 31.7% Suiza y México. El resto de los países están bastante parejos en el rango del 22% y 30%. 
Los más bajos en este rubro son Colombia 16.1%, Polonia 12.2% y, muy por debajo, Rusia 8.1%. 
Con estos datos, se puede decir que entre un tercio y la mitad de los emprendimientos ofrece dife-
renciación respecto a otros emprendedores, situación que sin embargo no parece asociarse con los 
niveles de desarrollo de los países, sino más bien pudieran estar operando otras fuerzas contextuales 
relacionadas con la actividad emprendedora. 

Por último, la expectativa de alta creación de empleo, es decir, el porcentaje de la tea que espera 
crear 6 o más empleos en los próximos 5 años, presenta un panorama que refrenda la posición de 
liderazgo de algunos países y exhibe nuevos (gráfica 1.E). Los más altos en este rubro son Colombia 
49.9% e Italia 43.7%, en los que aproximadamente la mitad de los emprendimientos esperan crear 
empleos. Después le siguen Chile 33.5%, Estados Unidos 31.8%, Francia 29.1%, Alemania 28.8% y 
Suiza 28.5%, con aproximadamente un tercio de los emprendimientos con expectativas de genera-
ción de empleo. México se encuentra entre los más bajos en este rubro con 12.8%, colindando con 
Japón, Austria, Polonia y Grecia. España y Holanda, quizá desconcertantemente, se encuentran en la 
retaguardia con 8.7% y 9.5%. Este indicador exhibe la aparente baja correlación entre el desarrollo de 
las economías y el indicador de expectativa de creación de empleo de sus emprendimientos. 

El análisis del autoempleo como proporción del empleo que se exhibe en la gráfica 2 para países 
de la ocde, puede complementar los datos y tendencias anteriores, aunque con interesantes matices. 
La gráfica dibuja una relación inversa entre el nivel de desarrollo y las tasas de autoempleo, que puede 
explicarse por la mediación de las condiciones laborales y las expectativas salariales de los individuos, 
que van en función directa con los niveles de desarrollo. Con tasas inferiores al 10% y en orden ascen-
dente se encuentran países como Estados Unidos, Noruega, Rusia, Canadá, Dinamarca, Alemania, 
Australia, Suecia y Japón; salvo Rusia, este grupo de países tiene un nivel de desarrollo consistente 
con un mercado laboral robusto y expectativas salariales altas que pudieran inhibir el autoempleo o 
el trabajo autónomo. Salvo Japón, Rusia y Alemania, el grupo comparte buenos niveles de actividad 
emprendedora en el marco de los indicadores de la gem, que de ninguna manera deben ser interpre-
tados como inconsistentes a la luz de las bajas tasas de autoempleo. 
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En un segundo grupo, con tasas de autoempleo de entre más de 10% y 20% se encuentran Hun-
gría, Francia, Austria, Israel, Finlandia, Bélgica, Suiza, Irlanda, España, Holanda, República Checa, 
Portugal, Nueva Zelanda y Polonia. En general, el grupo comparte niveles de desarrollo consistentes 
con bajos niveles de autoempleo, aunque no necesariamente con bajos niveles de actividad empren-
dedora en el sentido de la gem, salvo en las economías exsoviéticas.

Estas economías, incluyendo la rusa, han pasado por una larga transición hacia una economía 
de mercado, pero aún persiste una baja dinámica empresarial y cultura emprendedora. Quizá los ca-
sos de la República Checa y Polonia pueden distinguirse de los otros por una adaptación al mercado 
relativamente más rápida y mayor actividad emprendedora. En el último grupo, con más de 20% de 
tasa de autoempleo, destaca Colombia con mucho, con alrededor de 50%; con poco más de 30% se 
encuentran México, Grecia y Turquía y, finalmente, Chile, Corea del Sur e Italia, con tasas de entre 
20% y 25%. Este grupo comparte niveles de desarrollo inferiores que la mayoría de los países de 
los grupos anteriores, consistentes con altas tasas de autoempleo. Las salvedades en este grupo son 
economías consideradas de alto desarrollo como Corea del Sur e Italia que, no obstante, presentan 
altas tasas de autoempleo. Si bien pueden estar operando fuerzas asociadas con las características 
particulares sectoriales de la economía y hasta culturales en estos países que los distinguen de otros 
países de similar desarrollo, también pueden jugar un papel los contextos emprendedores: el caso de 
Corea del Sur es consistente con un contexto favorable para emprendimiento que este país ha venido 
construyendo, a diferencia de Japón, y que se refleja en altas intenciones de emprender y emprende-
durismo naciente, tal como los datos gem indican, y que pueden motivar también la actividad de au-
toempleo; por su parte, Italia tiene una amplia tradición en pequeños negocios, consistente con una 
actividad emprendedora moderada y con emprendimientos tradicionales de impacto en el empleo, 
que ciertamente también se traducen en una alta tasa de autoempleo. México, en este contexto, pre-
senta un nivel de autoempleo acorde con su nivel de desarrollo y consistente con una alta actividad 
de emprendedurismo de bajo impacto como indican los datos gem. 

Gráfica 2 . Autoempleados 2019 (% empleo) 

Fuente: oecd Data.
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El análisis precedente muestra la baja correspondencia de los indicadores de actividad emprendedo-
ra tanto entre países como respecto a sus niveles de desarrollo. Por ejemplo, una alta incidencia de 
emprendedurismo no significa que sea de impacto, y que el emprendedurismo por oportunidad se 
corresponda enteramente con el innovador. A su vez, las expectativas de alta creación de empleos no 
se corresponden de forma completa con aquellos dos tipos de emprendedores. Si bien se encuentran 
estas pautas, también es importante reconocer el liderazgo en el balance de los indicadores de un con-
junto de países como Estados Unidos, Canadá, Israel, Suiza, Suecia; y en América Latina, Colombia 
y Chile. También es de destacar el relativo mal desempeño en materia de emprendimiento de algunas 
economías de entre las más desarrolladas, como los son Japón y España, y el mediano desempeño de 
Corea del Sur, Francia e Italia. Ello implica que economías de similar desarrollo exhiben divergencias 
palpables en actividad emprendedora y enfatiza que el desarrollo no se traduce necesariamente en 
una actividad emprendedora vigorosa. Ello puede implicar el papel que podrían estar jugando las 
divergencias sistémicas y contextuales entre países relacionadas con los ecosistemas emprendedores. 
Por su parte, México, en este conjunto de países, se perfila como un país de mediano desarrollo que 
exhibe altas intenciones y actividad emprendedora, pero sesgada hacia el emprendimiento de bajo 
impacto. 

México, en el contexto emprendedor internacional descrito en líneas precedentes, se ha caracte-
rizado como un país de ingreso medio con una alta dinámica emprendedora consistente con su nivel 
de desarrollo y amplias intenciones de emprender, pero sesgado al emprendimiento de bajo impacto, 
al autoempleo y a los negocios sociales. Algunos datos de los Censos Económicos del inegi pueden 
ser útiles para ampliar la caracterización del emprendimiento y la estructura empresarial mexicanos. 
Si bien es cierto que los Censos son fotografías del sector empresarial en un tiempo determinado, que 
pueden encubrir algunos rasgos de la dinámica emprendedora, también es cierto que ofrecen datos 
sobre la evolución de los stocks de empresas por estrato empresarial y sus participaciones en el empleo, 
que pueden dar pistas para caracterizar el emprendedurismo en el país y apreciar sus tendencias. 

Según el inegi, la estructura empresarial del país contó con 3.72 millones de negocios en 2008 
y 4.8 millones en 2018 (cuadro 1). De ellos, cerca del 95% fueron microempresas de 1 a 10 emplea-
dos, proporción que prácticamente no varió en dicho lapso. Sin embargo, cuando se consideran solo 
las microempresas de entre 0 a 2 empleados, que pudieran ser equivalentes al autoempleo o al trabajo 
independiente, se aprecia que no solo se incrementan de 2.4 millones a 3.3 millones en 2008-2018, 
sino su participación en la estructura empresarial se amplia de 64.67% a 69.43%, mientras que los 
estratos de 3 a 5 y 6 a 10 empleados la reducen, particularmente el de 3 a 5, que pasa de 24.27% a 
19.70%. Así, mientras el estrato de 0 a 2 presenta un incremento de 924 mil negocios, los de 3 a 5 y 6 
a 10 en conjunto no llegan a las 95 mil. Por su parte, emprendimientos de 11 a 50 trabajadores crecen 
de 150 mil a 193 mil negocios, manteniendo su participación alrededor de 4%.
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Cuadro 1 . Empresas por tamaño de negocio en México 
  2008 2018 2008-2018

Estratifi-
cación Total % Total % Cambio %

0 a 2 2 408 422 64.67 3 332 929 69.43 924 507 85.91

3 a 5 903 670 24.27 945 428 19.70 41 758 3.88

6 a 10 224 086 6.02 276 909 5.77 52 823 4.91

0 a 10 3 536 178 94.96 4 555 266 94.90 1 019 088 94.70

11 a 50 149 968 4.03 193 423 4.03 43 455 4.04

51 a 500 34 833 0.94 46 855 0.98 12 022 1.12

501 y más 3040 0.082 4616 0.096 1576 0.15

Total 3 724 019 100 4 800 160 100 1 076 141 100

Fuente: Censos Económicos de inegi 2009-2019. 

Con ello, solo los negocios de 0 a 2 trabajadores aportaron el 85.91% del incremento en el stock de ne-
gocios, mientras el estrato de 3 a 5 el 3.88% y el de 6 a 10, 4.91%, lo que sugiere que el sector microem-
presarial aportó en su conjunto el 94.7% del incremento en el stock. El estrato de 11 a 50 trabajadores 
incrementa su stock de negocios de 149 mil a 193 mil manteniendo su participación en la estructura 
empresarial de poco más de 4% y su aporte al incremento en el stock de empresas en la misma propor-
ción. Así, los estratos de 0 a 50 trabajadores constituyen 98.93% de los negocios en México y aportan 
una proporción similar al cambio en el stock de negocios. Por su parte, los estratos superiores de 51 a 
500 y de 501 y más registran una ligera ampliación en su participación de 1.02% a 1.08%. 

La situación se exacerba cuando se analiza la dinámica del empleo por estrato empresarial (cua-
dro 2). El empleo total generado por todos los negocios en 2008 fue de 19.6 millones mientras que 
en 2018 ascendió a 27.1 millones de personas ocupadas, unos 7.5 millones adicionales. El sector de 
negocios con entre 0 a 10 trabajadores redujo su participación en el personal ocupado de 42.9% a 
37.17% durante el periodo analizado, pero dicha caída se explica por la reducción del peso del estrato 
de 3 a 5 trabajadores de 16.47% a 12.49%; los estratos de 0 a 2 y de 6 a 10 trabajadores también redu-
cen su participación, pero en menos de un punto porcentual. Así, el estrato microempresarial aportó 
el 22.23% del incremento del personal ocupado. 
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Cuadro 2 . Personal ocupado por tamaño de negocio en México 
 2008 2018 2008-2018

Estratifi-
cación

Total % Total % Cambio %

0 a 2 3 540 134 18.05 4 651 391 17.14 1 111 257 14.78 

3 a 5 3 230 882 16.47 3 389 752 12.49 158 870 2.11 

6 a 10 1 643 428 8.38 2 044 961 7.54 401 533 5.34 

0 a 10 8 414 444 42.90 10 086 104 37.17 1 671660 22.23 

11 a 50 3 078 665 15.70 4 022 649 14.83 943 984 12.55 

51 a 500 4 623 219 23.57 6 426 428 23.68 1 803 209 23.98 

501 y más 3 497 702 17.83 6 597 746 24.32 3 100 044 41.23 

Total 19 614 030 100 27 132 927 100 7 518 897 100 

Fuente: Censos Económicos de inegi 2009-2019. 

El estrato empresarial de 11 a 50 trabajadores también redujo su participación en el empleo; con un 
incremento de 3.08 a 4.02 millones en el periodo analizado, unos 943 mil empleados adicionales, el 
estrato pasó de aportar 15.7% al 14.83%, y el 12.55% del incremento en el empleo de todos los estra-
tos entre 2008 y 2018. Los estratos empresariales de entre 51 y 500 trabajadores incrementaron su 
empleo de 4.62 millones a 6.2 millones manteniendo su aporte al empleo total en alrededor de 23% 
y al incremento en el empleo en una cantidad de 24%. Quizá la situación más contrastante en este 
análisis es la extraordinaria ampliación del empleo de las empresas de más de 500 empleados de 3.5 a 
6.6 millones, incrementando así su participación en el empleo total de 17.83% a 24.3%, y un aporte 
al incremento total del empleo en el periodo de 41.23%. 

Estos datos no solo confirman la naturaleza emprendedora microempresarial y social de la eco-
nomía mexicana, que se sega a emprendimientos motivados por necesidad, sino que verifican tenden-
cias hacia la polarización empresarial. Por un lado, se amplía la presencia en número y participación 
de los negocios de 0 a 2 trabajadores, mientras que el resto de las microempresas la reduce, y el de los 
estratos intermedios permanece constante; pero, por otro, las empresas de más de 500 trabajadores 
incrementan ligeramente su participación en las empresas totales. Esta tendencia coincide con una 
reducción de la participación en el empleo de todos los estratos microempresariales, particularmente 
el de 3 a 6 trabajadores; la estabilidad en los estratos intermedios y una extraordinaria ampliación en 
la participación en el empleo del estrato de 500 y más. Ello sugiere que las empresas más pequeñas se 
vuelven más numerosas y pequeñas y las grandes se vuelven más grande, en detrimento de los estratos 
intermedios. 

 Esta tendencia se confirma al analizar las estadísticas de los trabajadores independientes de la 
enoe (gráfica 3), que registran un incremento de 11.7 millones a 14.6 millones del 2005 al 2020. 
Este incremento se debe principalmente a la dinámica de los trabajadores por cuenta propia (auto-
empleados), que van de 9.8 millones a 12.1 millones. Los empleadores, es decir, aquellos trabajadores 
independientes que emplean a más personas además de ellos mismos, fluctúan poco, de 2 millones a 
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2.4 millones en el mismo lapso. Esta expansión, no obstante, ha dejado invariable las participaciones 
de los autoempleados en el empleo total en 22% y el de los empleadores en 5%. Así, el sector de tra-
bajadores independientes constituye poco menos de un cuarto de los trabajadores totales en México. 
Estas cifras son consistentes con los datos de los Censos Económicos mostrados en párrafos prece-
dentes que reflejan la tendencia del emprendedurismo hacia actividades de autoempleo y una apa-
rente rigidez del emprendimiento de mayor impacto asociado con un mayor número de empleados. 

Gráfica 3 . Trabajadores independientes, por cuenta propia y empleadores México (miles)

Fuente: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE). 

Por último, es posible analizar la relación entre los indicadores de actividad emprendedora y los niveles 
de desarrollo para México, de forma análoga a lo realizado a través de las gráficas 1 y 2, pero aplicado a 
las entidades federativas. Al igual que en líneas precedentes, los niveles de desarrollo, medidos por el pib 
per cápita, pueden asociarse a diferentes contextos y, quizá imperfectamente, a contextos más o menos 
favorables para el emprendedurismo, mismo que se aproxima a través de la proporción de los trabajado-
res independientes sobre el empleo. En general, la gráfica confirma una relación cuadrática entre ambas 
variables –consistente con algunos estudios–, que es negativa para un rango de ingreso amplio, pero con 
algunos casos específicos que se ajustan menos a la linea de regresión: por ejemplo, en el grupo de enti-
dades de menor nivel de pibp resaltan Oaxaca y Guerrero, por tener altas tasas respecto a Chiapas; en el 
grupo de mediano desarrollo destaca Veracruz por encima de la línea, y México, Tlaxcala y Guanajuato, 
por debajo. En el grupo de mayor desarrollo podrían destacar también Querétaro, Baja California Sur y 
Quintana Roo por encima, y Chihuahua, Aguascalientes, y Nuevo León por debajo. 

La relación negativa que prevalece puede explicarse en los mismos términos que en análisis pre-
vios: la mediación de las condiciones laborales y las expectativas salariales de los individuos, que se 
asocian con mejores contextos en correspondencia con los niveles de desarrollo, de tal forma que a ma-
yor desarrollo, mayores oportunidades de empleo y mejor salario esperado, desincentivando el trabajo 
independiente. De forma similar a la experiencia internacional, los casos atípicos sustancialmente por 
encima o por debajo de la línea de regresión pueden deberse a fuerzas asociadas con las características 
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económicas, sociales y hasta culturales particulares entre entidades que los distinguen de los demás, in-
cluso de aquellos de similar desarrollo; también podrían jugar un papel los contextos emprendedores 
particulares –los ecosistemas de emprendimiento– que prevalecen en dichas entidades. 

Gráfica 4 . Razón trabajadores independientes (emprendedores)-Empleo y pibp

Fuente: Elacoración propia con datos de la ENOE y Sistema de Cuentas Nacionales (SCN) INEGI. 

El posicionamiento del emprendedurismo 
y las pequeñas empresas en las agendas global y nacional 

El tema del emprendedurismo y las pequeñas empresas ha venido ganando terreno en las discusiones 
para el desarrollo y también en las planeaciones estratégicas y acciones de los países, si bien a diferen-
tes ritmos y ahínco. Parte importante de la gobernanza en muchos de los esfuerzos globales sobre el 
desarrollo y emprendedurismo se han enmarcado en los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ods) 8 
y 9 de Naciones Unidas, a los que se encuentran suscritos la comunidad internacional y ciertamente 
regiones como la Comunidad Europea y Estados Unidos. El ods 8 presenta una línea de trabajo cuyo 
objetivo es proteger empleos y apoyar a pequeñas y medianas empresas, y a los trabajadores del sector 
informal, mediante programas contra cíclicos y de recuperación económicas. Por su parte, el ods 
9 establece como una de sus metas, aumentar el acceso de las pequeñas industrias y otras empresas, 
particularmente en los países en desarrollo, a los servicios financieros, incluidos créditos asequibles, y 
su integración en las cadenas de valor y los mercados. 

El Banco Mundial (bm) también ha puesto el emprendedurismo en el centro del debate, al sos-
tener que el aumento sustancial tanto del empleo asalariado como de los emprendedores, así como 
el impulso de la productividad y el crecimiento de las empresas, es fundamental para generar más y 
mejores puestos de trabajo en el largo plazo que, además, atenúen la falta de oportunidades laborales 
de jóvenes. Este organismo contribuye con préstamos, asistencia técnica y asesoría para los diferentes 
países. En esta misma línea, el Banco Interamericano de Desarrollo (bid) cuenta con el programa de 
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Emprendedurismo con el objetivo general del promover la equidad social y el desarrollo económico 
de los grupos pobres o marginados, a partir de financiamiento a pequeños proyectos de emprendedu-
rismo en zonas marginadas, el de mujeres, o el emprendimiento innovador en zonas de bajo de desa-
rrollo, entre otros. Por su parte, la ocde ha venido desarrollando una importante literatura sobre el 
impacto del emprendedurismo en las economías y sobre las experiencias internacionales en materia 
de desarrollo de emprendedores y pequeñas empresas, con el fin de dar soporte a diferentes agencias y 
gobiernos. Entre sus resultados se encuentra el aporte de las pequeñas empresas y los emprendedores 
en la innovación, el crecimiento económico, la creación de empleo y la cohesión social. 

En Europa, se implementa el programa de Pequeñas y Medianas Empresas y Emprendedurismo 
enmarcada en la Entrepreneurship and sme Strategy, que tiene como objetivo apoyar a las pequeñas 
empresas a lo largo de su ciclo de vida, promoviendo la educación emprendedora en todos los niveles, 
así como alcanzar y fomentar grupos específicos con potencial emprendedor. Entre las áreas de so-
porte destacan la reducción y mejora de la carga regulatoria y acceso a los mercados y el mejoramien-
to del acceso al financiamiento. Por su parte, Estados Unidos opera desde hace ya varias décadas la 
Agencia Federal de Pequeños Negocios (sba), que brinda apoyo a empresarios y pequeñas empresas 
a través de asesoría empresarial gratuita, apoyo en la obtención de financiamiento y capitalización, y 
apoyo en la gestión de contratos del gobierno federal, entre otros. 

En México, existen esfuerzos importantes de política pública de los gobiernos federal y estata-
les. Por ejemplo, en 2013 se creó el Instituto Nacional del Emprendedor (inadem) para administrar 
el Fondo Nacional Emprendedor (fne), cuyos objetivos son fortalecer los sectores estratégicos con 
alto potencial de crecimiento, favorecer el desarrollo regional, fortalecer el financiamiento y propi-
ciar el crecimiento basado en la innovación, además de ser el conducto para la creación, desarrollo y 
fortalecimiento de agrupamientos regionales de innovación y financiamiento que permitan la crea-
ción, incubación, crecimiento, aceleración, consolidación, competitividad e internacionalización de 
las pequeñas y medianas empresas y los emprendedores (Secretaría de Economía, 2021). Sin em-
bargo, en 2019 se publicó el nuevo reglamento interior de la se en el Diario Oficial de la Federación 
(dof), por el cual se transfieren las funciones que ejercía este instituto a la Unidad de Desarrollo 
Productivo (udp). No obstante, la udp se enfoca a lograr los propósitos señalados, a partir de apoyo 
económico a emprendedores a través de organismos intermedios, como las incubadoras de empresas, 
instituciones de educación, además de ofrecer asesoría, técnicas e información y el apoyo para que 
realicen conexiones a redes de cooperación y vinculación con otras empresas, entre otros apoyos. 

En este marco de política pública, el Gobierno Federal, a través del Consejo Nacional de Cien-
cia y Tecnología (conacyt), ha jugado un papel importante al asignar fondos para la innovación 
con un enfoque regional y en apoyo a la micro, pequeñas y medianas empresas, que enfatizan en la 
colaboración y el fortalecimiento de los vínculos entre las empresas y las Instituciones de Educación 
Superior, facilitando el intercambio de conocimientos, el desarrollo de productos de mayor calidad y 
una producción eficiente. Otros fondos han promovido la innovación y el desarrollo regional a partir 
de la colaboración interinstitucional con la participación del conacyt, gobiernos locales, empresas 
y organizaciones de la sociedad. 
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Conclusiones 

Este capítulo presentó los antecedentes del estudio del emprendedurismo, sus definiciones y carac-
terizaciones a partir de estadísticas, para representar la dinámica emprendedora a escala nacional 
e internacional y sus fundamentos en el marco de la literatura sobre emprendimiento. Asimismo, 
destacó tendencias globales del posicionamiento del emprendedurismo dentro de las políticas pú-
blicas para el desarrollo. En él se da cuenta del gran espectro de emprendedores, sus motivaciones y 
significados para el desarrollo, que pueden enmarcase en una lógica del desarrollo, para la superación 
de problemáticas sociales, o desde la lógica shumpeteriana, enarbolando la destrucción creativa y su 
vínculo con el crecimiento económico. 

Del trabajo se desprenden algunas caracterizaciones del emprendimiento entre países: en el gru-
po de países de alto desarrollo se pueden encontrar países con alto y bajo desempeño emprendedor; 
lo mismo ocurre con países de mediano desarrollo, en el que hay diferencias importantes en actividad 
y calidad del emprendimiento. México, en este contexto, aparece como un país de mediano ingreso 
con alta actividad emprendedora, pero de bajo impacto y con tendencia a la polarización empresarial. 
Estos resultados hacen ver que las dinámicas de emprendimiento entre países son heterogéneas y des-
ligadas de sus niveles de ingreso, situación que sugiere la influencia de diferencias en los ecosistemas 
de emprendimiento. 

No hay duda de que las tendencias internacionales han influido la política pública en México; la 
articulación de esta con esfuerzos del sector privado y de los propios emprendedores, que se reflejan 
en la fundación de centros de emprendedores, incubadoras, aceleradoras, fondos de capital y el eco-
sistema fintec, hablan de la emergencia de un ecosistema emprendedor en el país, quizá incipiente 
aún. La suficiencia y eficacia de dichas acciones siempre será tema de debate, pero la caracterización 
del emprendimiento en México revela la necesidad de redoblar esfuerzos en la construcción de eco-
sistemas más robustos, lo que sin duda dependerá de la coordinación entre distintos actores y esfuer-
zos como parte de un ecosistema, cuya evolución ofrecerá vías de desarrollo para el país. 
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Emprendimiento y desempeño 
económico: una visión global
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Introducción

De acuerdo con el Foro Económico Mundial en 2019, México se encuentra en el lugar 48 del 
mundo en el índice de competitividad global (icg). En América Latina es el segundo lugar 

después de Chile. Estos resultados dependen del desempeño de 141 economías en 12 pilares sus-
tentados en cuatro componentes; este índice representa la capacidad de las economías para generar 
desarrollo económico y atraer inversiones. El primer componente de entorno se integra por los pila-
res de instituciones, infraestructura, adopción de las tic y estabilidad macroeconómica. El segundo 
componente de capital humano está conformado por salud y habilidades. El tercer componente de 
mercados se caracteriza por el mercado de bienes, mercado de trabajo, sistema financiero y tamaño 
del mercado. Finalmente, el cuarto componente de ecosistemas de innovación abarca los pilares de 
dinamismo en los negocios y capacidad de innovación (Schwab, 2019).

El total de los pilares concentra una serie de indicadores que detallan el desempeño de las eco-
nomías, las cuales desarrollan cada componente para posicionarse como economías dirigidas por la 
innovación. Se puede observar que el tema es complejo; los 12 pilares del icg en sí mismos represen-
tan temáticas que merecen atención en particular. Sin embargo, uno de los pilares que tiene que ver 
con el bienestar, desarrollo del capital humano, innovación, políticas empresariales, políticas públicas 
enfocadas a la educación, mercado laboral y desarrollo económico, es el pilar 11 de dinamismo de 
los negocios, dentro del componente de ecosistema de innovación. Este pilar es relevante debido a 
que mide la capacidad del sector empresarial para desarrollarse en un entorno de requisitos adminis-
trativos que favorecen su apertura y consolidación, así como el desarrollo de cultura emprendedora 
que hace posible la generación de empresas de innovación que cambian de paradigma, que generan y 
adoptan nuevas tecnologías, que asumen riesgos y, por tanto, generan nuevos modelos de negocios. 
Aunque este pilar está dedicado al desarrollo del emprendimiento, no es un índice de emprendi-
miento en sí, dado que el reporte del Foro Económico Mundial comprende indicadores enfocados a 
explicar la productividad de los 141 países en 12 pilares, los cuales representan las nuevas dinámicas 
económicas explicadas por la globalización y la cuarta revolución industrial. Por tanto, se puede con-
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siderar el emprendimiento como un factor determinante de la productividad y en consecuencia de la 
competitividad que se traduce en mayores niveles de desarrollo económico para los países.

Con el objetivo de emular el icg del Foro Económico Mundial, en 1999 se publica el primer 
reporte del Global Entrepreneurship Monitor (gem). En los reportes, el gem evalúa el ecosistema 
emprendedor, describiendo el perfil de los emprendedores y su entorno, identificando los factores 
institucionales, culturales, normativos y de políticas públicas que motivan a elevar los niveles de em-
prendimiento; por tanto, promueve la salud y riqueza de la sociedad y se convierte en un motor 
importante para el crecimiento y desarrollo económico, donde a través de la innovación se aprove-
chan las nuevas oportunidades, promoviendo la productividad y la creación de empleos; por tanto, 
es posible su contribución a los desafíos que se presentan en los Objetivos del Desarrollo Sostenible 
(ods) de la Organización de las Naciones Unidas (onu) (Bosma et al., 2020).

El gem introdujo en 2018 el Índice del Contexto Nacional de Emprendimiento (neci, por sus 
siglas en inglés), una medida que evalúa las condiciones del marco de emprendimientos, indicando 
así la facilidad para iniciar y desarrollar un negocio para una muestra de países del mundo; a través 
de 12 componentes, mide el desempeño de las finanzas empresariales, políticas públicas, programas 
gubernamentales para los emprendedores, educación para el emprendimiento, transferencia de tec-
nología, infraestructura comercial y profesional, dinámica del mercado interno, infraestructura física 
y normas culturales y sociales. En el reporte del gem para 2019/2020, México ocupa el lugar 23 de 
54 países; los cinco primeros países donde es más fácil crear y desarrollar negocios son Suiza, Holan-
da, Qatar, China y Emiratos Árabes Unidos. En el reporte 2020/2021, México tiene el lugar 33 de 
44 países observados y los primeros lugares son ocupados por Indonesia, Holanda, Taiwán, Emiratos 
Árabes Unidos e India (Bosma et al., 2021).

El tema de emprendimiento puede analizarse desde muchos enfoques; sin embargo, principal-
mente se analizará la relación que tiene con la innovación y la educación superior, los cuales se basan 
en la idea de la formación de ecosistemas de innovación en los países que buscan o que son dirigidos 
por la ciencia y la tecnología para impulsar el desarrollo económico. El medio por el cual se unen estas 
tres variables son las políticas públicas, pues son diseñadas con objetivos de desarrollo de los países. 

En las estadísticas mencionadas se puede observar que los países que tienen las mejores condi-
ciones en el marco del emprendimiento son los que poseen mejores ingresos nacionales; se observa 
que esos países tienen un sistema de emprendimiento sólido que les permite tener capacidades de 
creación de empresas en un ambiente propicio para que estas se consoliden en el mediano y largo 
plazo. Por tanto, el objetivo de este capítulo es conocer cómo los sistemas de emprendimiento de-
sarrollados junto con variables como la inversión, el comercio y el capital humano juegan un papel 
relevante en las economías para asegurar mejores niveles de desempeño económico. 

El capítulo se organiza de la siguiente manera: la primera parte es esta introducción. La se-
gunda parte corresponde a la revisión de la literatura acerca de la relación entre el emprendimiento, 
educación superior, innovación y políticas públicas, así como una mención especial de las estrategias 
que se han implementado en México. El tercer apartado presenta la metodología, descripción de las 
variables y los resultados del ejercicio econométrico para conocer si hay un impacto significativo del 
emprendimiento basado en capital humano (educación e innovación) en el desarrollo económico de 
los países seleccionados, medido por el ingreso per cápita. Finalmente, se presentan las conclusiones 
y recomendaciones de la investigación.
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Revisión de la literatura

Emprendimiento y educación superior

Aunque el tema del emprendimiento no es relativamente nuevo, su importancia ha aumentado de 
manera significativa en los últimos años. Una de las variables con que se relaciona ampliamente al 
emprendimiento en la literatura es la educación; al respecto, existe un debate sobre si la formación 
académica realmente genera un impacto sobre la cultura emprendedora; además, está la discusión si 
se debe acompañar de otras variables como, por ejemplo, institucionales o si solo para ciertos países/
regiones la educación sí es un factor que impulsa el desarrollo emprendedor. 

Lo anterior implica críticas a las universidades al menos en los últimos 15 años, ya que limitarse 
a la investigación científica y docencia inhibe un desarrollo emprendedor. Es por eso que dichas críti-
cas han promovido que los centros universitarios desarrollen nuevas enseñanzas que vayan dirigidas 
a una cultura emprendedora. Por consiguiente, surgen diversos estudios que promueven acciones 
para que se logren estos objetivos, como es el caso de Arroyo y Jiménez (2008) en España, quienes 
expusieron el caso de las universidades valencianas al no contar con áreas relacionadas con el empren-
dedurismo; por tanto, no solo se vuelve necesario formar empresas para emprendedores, sino que 
desde el núcleo educativo se deben enseñar asignaturas relacionadas con el desarrollo emprendedor. 

Estas acciones permiten que haya beneficios generados por la cultura emprendedora; es de-
cir, los egresados de universidades son creadores de negocios potenciales (autoempleo) y, por tanto, 
generadores de otros puestos de trabajo donde más gente puede encontrar un espacio. Por lo cual, 
López et al. (2017) afirman que las universidades se deben volver más emprendedoras promoviendo 
el desarrollo de competencias innovadoras, así como habilidades mínimas para toda la comunidad 
estudiantil, de tal manera que esta estrategia sea indispensable al grado de que cualquier egresado 
pueda ser autónomo en cuanto a la búsqueda de un empleo. 

Los estudios sobre emprendimiento derivados en los últimos años se han enfocado de manera 
más específica a los egresados de los diversos centros universitarios, ya que los niveles de desempleo 
en este segmento de población son más altos; es por eso que emprender se vuelve una tarea más re-
levante de lo que se piensa. En el estudio de Hémbuz et. al (2020) se afirma que la situación de falta 
de oportunidades para los jóvenes prevalece de manera global; es por eso que el número de diversas 
empresas a niveles micro y pequeñas ha aumentado en los últimos años. Es importante reconocer que 
la formación universitaria no solo debe ser promotora de la creación de empresas, sino que debe dar 
seguimiento y acompañamiento a las ideas de los estudiantes, asegurando que no se generen negocios 
de subsistencia, es decir, que operan solo para mantener un nivel de producción/ventas y de emplea-
dos, sino que sean empresas nuevas que aspiran a crecer y consolidarse en el mercado. 

Conocer el rol que desempeña la universidad sobre el emprendimiento se ha convertido en 
una tarea frecuente en los estudios más recientes. Por ejemplo, en la investigación de Martínez Gil 
et al. (2019) para el caso de Ecuador, encuentran que los componentes más importantes para que el 
enfoque de las universidades se considere emprendedor son una estrategia institucional para aquellas 
universidades que deseen emprender; un modelo pedagógico innovador y gestionar una relación más 
sólida entre la universidad y la empresa. En el mismo contexto, el estudio de Álvarez et al. (2016) 
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encuentra que, aunque se han incorporado en los planes de estudio de los centros educativos más 
asignaturas relacionadas con el emprendimiento e innovación, en cuanto a la investigación científica, 
se trata de dos temas que continúan siendo bajos, en parte, debido a que muchas universidades apenas 
están iniciando sus procesos de fomento hacia una cultura más emprendedora. 

Asimismo, en los resultados de Játiva (2017) se encuentra que las personas más jóvenes (meno-
res de 34 años) deciden emprender un negocio y al mismo tiempo son las que cuentan con mayores 
niveles de preparación académica, lo cual hace pensar que las nuevas generaciones de individuos, 
posiblemente acompañados de nuevos planes de estudio en las universidades, logran aplicar los cono-
cimientos adquiridos en su formación profesional para el desarrollo de emprendimientos. Entre las 
razones para emprender un negocio, la mayoría lo hace por necesidad, mientras que otras personas lo 
hacen por una oportunidad de mejorar sus ingresos, tener estabilidad laboral, entre otros. 

En otras líneas de investigación se ha tratado de relacionar qué efecto puede ejercer una mayor 
cultura emprendedora sobre temas relacionados con la pobreza, desigualdad y crecimiento económi-
co. En el estudio de Pérez (2017) se destaca que los beneficios que se generan en la economía colom-
biana por las universidades que han logrado desarrollar una mayor cultura del emprendimiento es la 
creación de más empleos directos e indirectos, disminución de la pobreza monetaria, estímulo del 
desarrollo profesional y humano, así como el aumento de la calidad de vida y bienestar. 

Por su parte, en los últimos años se ha procurado que en los modos de producción se involucre 
un mayor grado de conocimiento, campo donde los centros universitarios y de investigación deben 
tomar un papel protagónico. A través de la producción del artículo científico se pueden observar los 
avances en materia de emprendimiento; en los resultados de Campo et al. (2018) se encuentra que los 
países latinoamericanos que lograron aumentar su producción de investigaciones científicas sobre te-
máticas de emprendimiento e innovación son Chile, México, Colombia y Cuba. Sin embargo, no se 
trata de un crecimiento que se considere sostenible; es necesario que los sistemas educativos se dirijan 
más al desarrollo de habilidades y competencias relacionadas con el emprendimiento y la innovación. 

Para el caso mexicano, así como en la mayoría de las economías latinoamericanas, la cultura 
del emprendedurismo aún tiene con un rezago importante; los estudiantes de diversas instituciones 
educativas tienen la percepción de que los docentes podrían no estar actualizados en cuanto a temas 
que despiertan el interés por el emprendimiento, aunque algunas instituciones se han alineado a 
los programas federales de emprendimiento, se sigue contando con atrasos donde se pudiera contar 
con algunas estrategias que incentiven la cultura empresarial, como son incubadoras de empresas, 
financiamiento, capital semilla y acceso al crédito joven, entre otras (Hernández y Sánchez, 2017). 

De igual forma, tratar de contar con la alianza de universidad-gobierno-empresa requiere de 
una dinámica donde la educación superior sea el punto de partida que despierte el interés de las per-
sonas por emprender alguna nueva idea de negocio; de ahí que el gobierno debe impulsar políticas 
factibles para la creación y desarrollo de estas ideas. La situación mexicana pone de manifiesto que, 
aunque se han realizado esfuerzos para dirigir los programas de posgrado hacia el emprendimiento, 
y además se ha comprobado que estudiantes han desarrollados habilidades relacionadas con el em-
prendimiento, así como formar una red entre profesores y colegas, aún faltan avances en desarrollo e 
innovación (Portuguez et al., 2019). 
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Emprendimiento e innovación

Los estudios recientes sobre innovación y emprendimiento se enfocan en indagar no solo las nuevas 
ideas para desarrollar un nuevo producto o servicio; también se analizan las soluciones creativas que 
implementan los empresarios ante nuevos competidores en el mercado. La situación emprendedora 
suele diferir si se hace referencia a nuevos competidores o a los que ya están en el mercado. Ejemplo de 
esto se encuentra en el estudio de Nambisan y Baron (2013) donde se afirma que los emprendedores 
que ya se establecen en un ecosistema de innovación determinado deben enfrentarse a la probabili-
dad de nuevos competidores que surjan de dicho contexto, lo cual indica que deben producir algún 
tipo de diferenciación. 

A pesar de que el presente documento analiza el emprendimiento desde una perspectiva que 
involucra a muchos países con distintas características, se necesita considerar que cada país cuenta con 
distintos niveles de desarrollo y en la teoría se ha estudiado cómo converge el emprendimiento y la in-
novación para cada nivel de desarrollo. Por ejemplo, en Vélez y Ortiz (2016) se destaca que en la región 
de América Latina se han hecho esfuerzos para lograr mayores niveles de emprendimiento e innova-
ción, con el fin de lograr una mayor estabilidad macroeconómica, aunque relativamente son temáticas 
nuevas para la región. Mientras que de países más desarrollados se habla que desde los años setenta ya 
se ponían en marcha programas académicos para que una formación emprendedora más sólida. 

En la misma línea de las economías emergentes, el panorama tanto actual como histórico para 
algunos países hace que el emprendimiento se vuelva una alternativa más indispensable que opcional, 
debido al potencial que tienen algunos de estos países. Para Singh y Gaur (2018), el emprendimiento y 
la innovación son dos de los fenómenos globales con mayor relevancia en los últimos años, ya que son 
dos factores que pueden otorgar un mayor impulso al crecimiento económico de las naciones, princi-
palmente a las emergentes que se encuentran en un estancamiento que ha sido prolongado. La forma 
de gestionar la innovación, así como la organización entre gobierno y empresas, será clave para que la 
innovación y el emprendimiento logren que el desarrollo sea sostenido y duradero. 

La literatura de los últimos años se ha encargado de establecer un perfil de las personas que se 
dedican al emprendimiento, con la intención de formular un conjunto de características o pasos a 
seguir para definir de manera más certera el tema de emprendimiento. Si se segmentan las caracterís-
ticas del emprendimiento por continente, región o país, pueden variar, ya que, por ejemplo, si se bus-
ca definir el emprendimiento en Europa los factores institucionales y económicos podrían tener un 
efecto mayor que en alguna otra región, como por ejemplo en América Latina. El estudio de Vicens y 
Grullon (2011) trata de establecer una metodología del emprendimiento para el caso latinoamerica-
no que relaciona este fenómeno con la innovación. Esta metodología se desarrolla con la formación 
del emprendedor, programas que generen mayor alcance, enseñanza de conocimiento esencial, así 
como promover la importancia de la innovación y generar un ambiente de apoyo al emprendimiento. 

De igual forma para América Latina, Hidalgo (2014) otorga una explicación sobre las limi-
tantes que presentan los negocios en la región respecto a Asia; en el caso latinoamericano, el tiempo 
que transcurre entre una idea de negocio y la ejecución del mismo oscila entre 4 y 5 años, mientras 
que en el caso asiático transcurren de 2 a 3 años. La principal razón radica en la preparación de cada 
tipo de emprendedor, pero esto no refiere a una preparación académica, sino a que generalmente en 
la región latinoamericana el emprendedor suele centrar el negocio en la idea y no en el mercado, es 
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decir, el individuo se enfoca tanto en vender su producto/servicio y al mismo tiempo no tiene idea si 
existen personas dispuestas a comprar, lo que termina inhibiendo que el negocio sea sostenible con 
el tiempo. Aquí es donde debería entrar la innovación, es decir, un cambio o transformación para 
ajustar una idea de negocio a las necesidades del mercado. 

Una crítica que se ha hecho a la región de América Latina es que el emprendimiento no siem-
pre lleva una relación simétrica con la innovación, es decir, puede existir una gran cantidad de es-
tablecimientos nuevos, sin embargo, se trata de ideas que ya existen en el mercado. Respecto a esta 
idea, Schnarch (2014) señala que la región tiene un gran porcentaje de emprendimiento y actividad 
empresarial; sin embargo, el problema radica en que el fracaso de estos negocios también es alto, ya 
que en una gran parte se trata de micro y pequeñas empresas que no tienen un gran potencial de 
crecimiento; incluso, se podría llegar a hablar de unidades informales. 

Dada la experiencia en países desarrollados, se tiene la incógnita si la combinación de los fenó-
menos de emprendimiento e innovación son determinantes clave para dar impulso a la competitivi-
dad y al crecimiento económico de los países. Es decir, una mayor generación de negocios y empresas, 
ya sea en escala micro y pequeña, genera una mayor cantidad de empleos, que a su vez aumenta la po-
sibilidad de las personas a ser más productivas. Todo esto se traduce en mayores niveles de bienestar 
y crecimiento económico. La construcción de nuevas ideas y puestos de negocios es lo que debería 
dar un impulso a la economía y su capacidad para crecer, sobre todo cuando los mercados laborales se 
encuentran restringidos en cantidad de empleos. 

La evidencia empírica muestra que muchos países han impulsado la innovación a través de la 
ciencia y la tecnología; en algunos casos, se asume la creación de patentes como proxy de la innovación; 
además, se han considerado las exportaciones como productos de alta tecnología que también vienen 
a complementar la dinámica de innovación, ya que, por un lado, la patente refleja que la innovación 
se logró hacer tangible, pero las exportaciones es una medida del ingreso exterior que se obtiene ante 
la venta de innovación (medida en patentes), como el estudio de Raghupathi y Raghuphati (2019). 

Pero ¿quién o quiénes son los encargados de incentivar estas prácticas? Dar respuesta a esta 
pregunta ha generado un debate global referente a la innovación y emprendimiento. Por un lado, una 
postura refiere que el gobierno es el que debe asumir los gastos en ciencia y tecnología para apoyar a 
emprendedores; por otro, las empresas deben jugar un papel importante que ayude a generar mayores 
niveles de innovación. Estudios para países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (ocde) indican que cuando aumenta el desarrollo de los países, el gasto que realizan 
los gobiernos en innovación (traducido en ciencia y tecnología) es menor y ese gasto lo asumen las 
empresas, es decir, en un primer momento son los gobiernos los que incentivan no solo a nuevos 
emprendedores, sino también a empresas a que inviertan en prácticas relacionadas con la innovación 
(Raghupathi y Raghuphati, 2019).

Existen diversos estudios que se han dirigido a encontrar una relación estable entre emprendi-
miento e innovación con el fin, como se ha comentado, de incrementar los niveles de competitividad 
y productividad en los países. El contexto de cada nación puede diferir en cuanto a lograr esta rela-
ción. Por ejemplo, en México Sánchez et al. (2015) encuentran que las actividades de innovación y 
emprendimiento se relacionan con los recursos que se otorgan a la innovación, la estructura produc-
tiva y la estructura socioeconómica; sin embargo, el panorama no es alentador, ya que el país tiene 
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un déficit en cuanto a lo que se destina a la innovación, ya que los avances no son suficientes para au-
mentar el número de patentes, que en ocasiones es vista como una medida tangible de la innovación. 

Políticas públicas para el emprendimiento

La formulación de políticas públicas en materia de emprendimiento e innovación es uno de los gran-
des retos a los que se enfrentan los gobiernos, no importando el nivel jerárquico al que este pertenez-
ca, siempre está presente la premisa de que estos temas pueden ser la clave para el crecimiento econó-
mico de las naciones o, como bien lo señalan Lee, Park Yoon y Park (2009), este pudiese representar 
el proceso seminal para el desarrollo de nuevas líneas económicas.

Los gobiernos deben poner atención en cómo se desarrollan las actividades de emprendimiento 
y cómo se constituyen los nuevos negocios, es decir, si se encuentran bajo un esquema hacendario y 
regulado por la ley o, caso contrario, su ambiente de operaciones es el sector informal. La prioridad de 
los gobiernos en cuanto al emprendimiento es encaminar las nuevas ideas de negocios hacia un marco 
institucional y regulatorio; de lo contrario, los empleados que constituyen la empresa no logran as-
pirar a prestaciones básicas de la ley. En esta línea de investigación, Lafuente et al. (2018), utilizando 
datos del gem para España, muestran que las empresas nacientes son constituidas por necesidad y 
por personas menores de 40 años. Sin embargo, la mayoría de estas se concentra en el sector servicios, 
y operan en la informalidad, a la deriva de cualquier política pública o marco institucional. 

Para el caso de América Latina, se ha intentado la implementación de algunas políticas públi-
cas con el fin de incrementar los niveles de innovación y emprendimiento; sin embargo, cuando se 
comparan con políticas de países más desarrollados, las cuestiones institucionales juegan un papel 
clave que ayuda a entender las razones de su funcionamiento en regiones más avanzadas. Para Ange-
lelli et al. (2017), el éxito de los países más desarrollados sobre los latinoamericanos en términos de 
emprendimiento consiste en que sus proyectos de políticas públicas están encaminadas a favorecer 
la innovación empresarial, pero para que esta dinámica funcione es necesario un marco regulatorio e 
institucional sólido que derive en políticas racionales; que trasciende los periodos gubernamentales 
y que en verdad contribuya a la resolución de los problemas de interés colectivo. Es decir, para los 
países desarrollados la prioridad en esta materia consiste en encaminar las nuevas ideas de negocios 
hacia un marco institucional y regulatorio que contribuya a reducir el impacto negativo que pudieran 
tener cuestiones como el desempleo o la informalidad. Aquí es donde se hace visible la intervención 
de los gobiernos para apoyar estas nuevas ideas de negocios que generen empleos duraderos y que 
coadyuven a contrarrestar cualquier efecto sobre empleos de baja calidad o insuficientes, los cuales 
tienen una relación directa con los limitados niveles de bienestar de la población y sobre el marginal 
crecimiento de la economía. 

En las economías emergentes donde habitualmente no se cumple esta condicionante de soli-
dez gubernamental se produce un fenómeno que deriva en proyectos incrementalistas en donde los 
costos derivados de las intervención gubernamental cada vez son mayores en comparación con los 
beneficios que este genera; por tanto, en este tipo de entornos predominan apoyos para empren-
dimientos cuyo objetivo es el autoempleo, generando negocios no innovadores y que más bien se 
encuentran enfocados en generar ganancias marginales o como una necesidad de subsistencia para 
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cubrir las necesidades básicas, lo que en el corto plazo producirá el surgimiento de economías basadas 
en la informalidad. De ahí la importancia de contar con un marco regulatorio sólido, ya que otorga 
efectividad a las políticas de emprendimiento. 

Algunos de los estudios que relacionan el emprendimiento, educación y las políticas públicas 
suelen concentrarse en los segmentos de la población juvenil, sobre todo los que recién egresan de 
algún grado académico ya que, ante los altos índices de precariedad que predominan en los mercados 
laborales, especialmente en aquellos países en vías de desarrollo, son los jóvenes, quienes al no contar 
con grandes niveles de experiencia, los que resienten este fenómeno como lo es la precariedad del 
empleo. Es por eso que el emprendimiento se ha convertido en una forma de reducir el impacto que 
pudieran tener cuestiones como el desempleo o la informalidad. Aquí es donde entra el papel de los 
gobiernos para apoyar nuevas ideas de negocios que logren generar nuevos empleos para de esa ma-
nera contrarrestar cualquier efecto inverso que empleos de baja calidad o insuficientes para cubrir a 
toda una población pudieran tener sobre el bienestar y el crecimiento de la economía. 

Los programas derivados de ayuda a emprendedores no solo abarcan un ámbito nacional, sino 
también recaen en lo local, incluso se segmentan para ayudar a sectores de la población en específico; 
como ejemplo de esto, en el municipio de Colima en México, Cota y Rivera (2020) encuentran que 
las personas que más se han beneficiado con este tipo de programas son los segmentos más jóvenes 
de edad (entre 23 y 26 años), con estudios de educación superior y que en promedio generan tres 
empleos por cada empresa, y aunque se trata de una cifra relativamente baja, la idea de esta dinámica 
es la reactivación de parte de la población a actividades económicas a partir de poder emplearse. 

De igual forma, se ha discutido el papel de los gobiernos en cuanto a las acciones que se pueden 
realizar para contar con una mayor cultura del emprendimiento. Para el caso de Corona (2015), en un 
estudio realizado para México, afirma que la función del gobierno en materia de emprendimiento con-
siste en regular, incentivar y promocionar una mayor alianza entre lo público y lo privado; sin embar-
go, el contexto indica que la evidencia sobre políticas gubernamentales y su impulso a que las empresas 
también participen en actividades de emprendimiento e innovación es poca. Los resultados indican 
que se cuenta con índices muy bajos en generación de patentes y en transferencia de tecnología. 

Como se ha podido observar en la literatura, se han hecho esfuerzos traducidos en políticas 
públicas para que las nuevas ideas de negocios sean sostenibles con el tiempo, es decir, que no se trate 
de un tipo de emprendimiento eventual o por temporada, sino que se busca algo más permanente. 
En muchos casos, más que una entrega de alguna ayuda crediticia o monetaria por los gobiernos a 
los emprendedores no es suficiente, ya que la preparación o los conocimientos con que los segundos 
cuenten serán cruciales al momento de operar. También es importante destacar que los gobiernos 
deben incentivar las ideas de emprendimiento que estén dirigidas a aquellos sectores que generen 
mayor valor agregado; por ejemplo, la literatura marca que los emprendedores tienen una tendencia 
hacia los sectores de servicios, pero suelen ser bienes o servicios que van dirigidos directamente al 
consumidor sin añadirle algún componente que eleve su valor. 
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Metodología

Modelos de estimación 

Los datos con que se cuenta para el ejercicio empírico consisten en observaciones de diversos indivi-
duos a través del tiempo. Por consiguiente, será necesario implementar algún modelo para datos de 
panel. Cameron y Trivedi (2009) mencionan que la utilización de los métodos para este tipo de datos 
no es fácil, debido a la heterogeneidad de las observaciones, lo cual hace que se tenga especial cuidado 
en el comportamiento de los errores estándar de los estimadores. Esto debido a que cada observa-
ción de un nuevo periodo no es independiente de los periodos previos. La literatura acerca del uso y 
práctica de una metodología de datos de panel es diversa; entre los principales autores se encuentran 
Baltagi (2001), Hsiao (2003), Greene (2003), Wooldridge (2002) y Cameron y Trivedi (2009).

En este apartado se realiza la revisión de los métodos de estimación, debido a que una de las 
variables independientes que se incluirá en el ejercicio econométrico es invariante en el tiempo. Por 
tanto, se delimita el tipo de metodología a utilizar para estimar el modelo. De acuerdo con la lite-
ratura revisada, las metodologías adecuadas para este tipo de datos son efectos aleatorios, variables 
instrumentales, Hausman y Taylor y fevd. Los dos primeros modelos son muy conocidos y amplia-
mente utilizados por las y los investigadores en el mundo. A continuación, se describen en términos 
generales.

Modelo de efectos aleatorios

Sea un modelo de efectos aleatorios , donde se asume la aleatoriedad de , y por tanto no está corre-
lacionado con los regresores . De acuerdo con Cameron y Trivedi (2009), las ventajas de estimar un 
modelo con efectos aleatorios es que se pueden estimar todos los coeficientes y efectos marginales, 
aun si los regresores fueran invariantes en el tiempo. La estimación del modelo es a través de míni-
mos cuadrados generalizados (mcg) y la ventaja de utilizarlo es la bondad que tiene para estimar 
coeficientes de variables invariantes; en la literatura se encuentra una amplia comparación de esta 
metodología con otras que se especializan en este tipo de datos; sin embargo, no hay diferencias 
marcadas entre ellas.

Modelo con variables instrumentales

Este modelo puede ser estimado con efectos aleatorios y efectos fijos. Sin embargo, en este capítu-
lo se utilizará solo con efectos aleatorios. Las bondades que ofrece este modelo se debe a que ante 
problemas de endogeneidad, la utilización de instrumentos permite que no estén correlacionados 
los regresores y el error estocástico. El modelo con variables instrumentales se denota como . Los 
instrumentos se incluyen como , y satisfacen que el. De tal manera que la estimación es consistente y 
es posible estimar la regresión en dos etapas (2SLS) de  sobre con instrumentos.
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Modelos tiempo-específico

Los modelos de tiempo-específico se refieren, de acuerdo con Hsiao (2003), por variables individual 
time-invariant, period individual-invariant e individual time-varying; el supuesto básico de este tipo 
de modelos es que es posible conocer los efectos de todas las variables omitidas (o excluidas) por 
tener la característica de ser invariantes. El problema de este tipo de variables, o de especificidades, 
es que el efecto de las variables omitidas o excluidas pueden estar correlacionadas con el término 
constante del modelo. La no correlación entre las variables omitidas que pueden ser invariantes y el 
término constante es importante, por lo cual los modelos teóricos encontrados en la literatura que 
incluyen a variables invariantes principalmente son dos: de Hausman y Taylor (1981) y fevd (2004).

Modelo de Hausman y Taylor

De acuerdo con Baltagi (2001), uno de los problemas de los modelos de efectos individuales es la 
endogeneidad que se presenta sobre los efectos individuales no observados. Un ejemplo de este tipo 
de problema es la correlación que puede existir entre el grado de escolaridad y experiencia con la ha-
bilidad de un trabajador. La habilidad de un trabajador puede ser una característica individual que no 
puede ser observada en el modelo, pero que está implícito en él. Por tanto, se plantea la propuesta de 
Hausman y Taylor (1981), donde se considera un modelo donde algunas variables explicativas están 
correlacionadas con los efectos individuales . 

El modelo se denota como , donde , son las variables invariantes,  las variables explicativas va-
riantes,  son los efectos individuales y  el error idiosincrático. En esta modelo se descomponen a X y 
a Z en  y , donde  y  son variables asumidas como exógenas y  y  son endógenas porque están correla-
cionadas con , pero no con . Para tratar el problema de endogeneidad se puede realizar una transfor-
mación within, es decir, transformar el modelo a desviaciones; sin embargo, dicha transformación 
desaparece los efectos individuales del modelo y remueve el sesgo; por tanto, este proceso remueve 
también a , lo que impide obtener el estimador . Por tanto, Hausman y Taylor (HT) proponen estimar 
el modelo en dos etapas (2SLS), lo que asegura que la variable  se mantenga y sea posible obtener el 
estimador , y utilizar como instrumentos a aquellas variables que no están correlacionadas con.

Modelo FEVD

Existen diferentes problemas cuando se crea una base de datos, principalmente cuando se trata de 
variables de carácter cualitativo, pues los datos son reportados cada cierto periodo discontinuo de 
tiempo, se cuenta con un solo dato o en otro caso, se presenta una serie de datos, pero con cambios 
muy pequeños entre ellos. Un número importante de investigadores de las ciencias sociales tienen 
inconvenientes con este tipo de variables, y en muchas ocasiones optan por utilizar un modelo de 
efectos fijos (ef). 

De ahí que el modelo Fixed Effects Vector Decomposition (fevd) propuesto por Plümper y Troe-
ger (2004 y 2007) permite realizar estimaciones con variables que cambian muy poco o que son in-
variantes en el tiempo y pueden resultar no eficientes para obtener resultados econométricos. Surge 
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el concepto de efectos unitarios en el modelo, que son todos aquellos factores que no cambian en el 
tiempo; es decir, los efectos unitarios fijos pueden considerar efectos ime invariant-cross sectional, y 
que pueden observarse o no. Por tanto, el problema de la existencia de variables invariantes en el mode-
lo es que dichas variables en realidad explican el comportamiento de la parte observada de los efectos 
individuales específicos (efectos unitarios), es decir, están correlacionados. El modelo fevd corrige 
este inconveniente debido a que el estimador descompone los efectos fijos unitarios en una parte ex-
plicada y en otra no explicada. La parte explicada es aquella que se explica por las variables invariantes.

Descripción de las variables

El objetivo de la estimación del modelo es conocer cómo el desempeño del emprendimiento impacta 
en el desempeño del pib per cápita. Para ello, se utilizó la base de datos del gem, seleccionando una 
muestra de 50 países del total de 54 mostrados en el reporte de 2019-2020. La selección se determinó 
privilegiando contar con datos completos para el periodo comprendido entre 1990 al 2019. La varia-
ble independiente es el pib per cápita y las variables independientes son inversión, comercio, capital 
humano y el emprendimiento medido por la variable neci (cuadro 1).

Cuadro 1 . Definición de las variables
Variable Descripción

PIB per cáita PIB a precios constantes dividido entre el total de población

inversión Inversión pública y privada a precios constantes

comercio Total de las exportaciones e importaciones

hc Índice de capital humano, basado en los años de escolaridad y retornos de la educación

neci Índice del contexto nacional de emprendimiento

Fuente: Las variables pib per cápita, inversión y hc fueron obtenidos de Penn World Table (pwt) 
versión 10.0 del trabajo de Feenstra, Inklaar y Timmer (2015); el comercio se obtuvo de las estadís-
ticas del Banco Mundial y la variable neci del reporte del Global Entrepreneurship Monitor (gem).

Se utiliza como variable dependiente al pib per cápita, debido a que se busca conocer cómo es que el 
emprendimiento impacta el desarrollo económico de los países, por lo cual esta variable se considera 
más ajustada para alcanzar el objetivo. Si se utiliza la variable del pib agregado no se podrían obtener 
impactos significativos de la variable de emprendimiento, debido a que hay una mayor probabilidad 
de que el impacto positivo inmediato sea sobre el ingreso per cápita (desarrollo local) y posterior-
mente en la economía agregada (crecimiento económico). En la gráfica 1 se observa la distribución 
del pib per cápita; los 10 países con los niveles más altos son Qatar, Emiratos Árabes Unidos, Luxem-
burgo, Suiza, Noruega, Irlanda, Estados Unidos, Holanda, Arabia Saudita y Australia; por su parte, 
los países con menores niveles per cápita son Madagascar, India, Pakistán, Marruecos, Guatemala, 
Indonesia, China, Armenia, Paraguay y Egipto. 
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Gráfica 1 . Media del pib per cápita, 1990-2019

Fuente: Datos de Penn World Table 10.0 obtenidos de Feenstra, Inklaar y Timmer (2015).

Por su parte, las variables independientes de inversión y comercio son utilizadas ampliamente en este 
tipo de modelos; por tanto, se espera una relación positiva con la variable dependiente. Es decir, entre 
mayores niveles de inversión y dinámica comercial con el exterior se espera tener un mayor ingreso 
per cápita, y viceversa. La variable comercio se mide con el total de exportaciones más las importa-
ciones de los países; la suma de estos dos componentes representa una medida del dinamismo del 
comercio internacional en cada país. En la gráfica 2 se observa el diagrama de dispersión que indica a 
priori que hay una alta probabilidad de que, ante aumentos en los niveles de inversión, el ingreso per 
cápita también aumentará. Sin embargo, para el caso del comercio y el ingreso per cápita no es muy 
clara la relación entre ellas; se observa que individualmente sí puede existir una relación positiva entre 
el dinamismo del comercio internacional y el ingreso, pero esta relación tiende a ser negativa cuando 
se considera el total de los países. 
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Gráfica 2 . Diagrama de dispersión: pib per cápita, inversión y comercio

Fuente: Datos de Penn World Table 10.0 obtenidos de Feenstra, Inklaar y Timmer (2015) y estadís-
ticas del Banco Mundial.

Respecto a la variable de capital humano, también se espera encontrar una relación positiva con el in-
greso per cápita; la variable de capital humano representa los niveles de educación de cada país, es decir, 
la educación que reciben las personas para su formación profesional. En el caso de la educación para el 
emprendimiento, esta característica se incluye en la variable neci, por lo cual entre más alto sea el índice 
de capital humano se espera mayor ingreso per cápita (gráfica 3). Los 10 países con niveles de capital 
humano más altos son Estados Unidos, Alemania, Suiza, Reino Unido, Canadá, Australia, Eslovaquia, 
Noruega, Israel y Japón, mientras que los que tienen un índice más bajo son Madagascar, Marruecos, 
Pakistán, Guatemala, India, Irán, Egipto, Indonesia, Portugal y Colombia.
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Gráfica 3 . Diagrama de dispersión: pib per cápita, capital humano y emprendimiento

Fuente: Datos de Penn World Table 10.0 obtenidos de Feenstra, Inklaar y Timmer (2015) e indica-
dores del Reporte 2019/2020 del Global Entrepreneurship Monitor (gem).

Finalmente, la variable neci es un indicador que toma valores entre 0 y 10; si se acerca al 10 significa 
que hay mayor facilidad de crear y desarrollar un negocio, y conforme se acerca al cero hay menor 
facilidad para crear y desarrollar un negocio, considerando el entorno del país en cuanto al desem-
peño de las políticas públicas, programas del gobierno, educación para el emprendimiento, innova-
ción, cultura del emprendimiento, desempeño financiero, infraestructura y dinamismo del mercado 
interno. Es decir, la economía que tenga un mejor entorno que desarrolle y fortalezca el ecosistema 
de emprendimiento tendrá mayor impacto en el ingreso per cápita; esto se observa en la relación 
positiva del diagrama de dispersión de la gráfica 3. 
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Gráfica 4 . Índice del Contexto Nacional de Emprendimiento (neci)

Fuente: Reporte 2019/2020 del Global Entrepreneurship Monitor (gem).

Aunque ya se encuentran los datos de emprendimiento 2020/2021 para 44 países, en este documento 
se utilizan los datos del reporte de 2019/2020 debido a que el resto de la base de datos corresponde 
al periodo 1990-2019. El reporte del gem 2019/2020 presenta datos para 54 países en el mundo; sin 
embargo, al formar la base de datos se descartaron a los países que no tenían información completa 
para todas las variables utilizadas en el ejercicio econométrico. Por ello, en este documento se utiliza-
rán datos para 50 países, entre ellos ocho países latinoamericanos: Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, 
Guatemala, México, Panamá y Paraguay. Los 10 países que muestran un mejor ecosistema de empren-
dimiento en el mundo son Suiza, Holanda, Qatar, China, Emiratos Árabes Unidos, India, Taiwán, 
Indonesia, Noruega y Estados Unidos. Los países que tienen un menor índice son Irán, Paraguay, 
Guatemala, Croacia, Sudáfrica, Madagascar, Pakistán, Marruecos, Brasil y Panamá (gráfica 4).

Resultados

Se estimaron seis modelos de regresión de datos de panel, utilizando métodos adecuados para la 
inclusión de la variable independiente neci, que es invariante en el tiempo. Por tanto, el modelo 1 se 
realizó con efectos aleatorios; con el modelo de efectos fijos no se puede estimar el coeficiente de la 
variable neci, por tanto, no se realiza la prueba de Hausman para la selección del mismo. El modelo 
2 corresponde a un modelo de variables instrumentales con efectos aleatorios, y los modelos del 3-6 
se consideran las metodologías más robustas y aceptadas en la literatura para tratar este problema de 
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disponibilidad de información en el tiempo. Cabe destacar que los modelos 5 y 6 son auxiliares del 
modelo 4, pues dos coeficientes no resultaron ser significativos (cuadro 2). La literatura indica que 
estas metodologías de tiempo específico son las que arrojan los mejores resultados ante este tipo de 
observaciones.

Cuadro 2 . Estimaciones para el pib per cápita
Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5 Modelo 6

Variable EA VI HT FEVD FEVD FEVD

inversión .20852705*** .33601482*** .2161924*** .2193729*** .21112378*** .24729452***

comercio .02374036*** .02097135*** .02707578*** 0.02734973 .03688217**

hc .62519176*** .20545345** .49542716*** 0.47761504 1.0910753**

neci 1.3687972** 1.0768842** 1.5821434* 1.2279111* 1.1180133** 1.3663675*

constante 3.513533*** 3.0654121*** 3.0494513*** 3.5516027** 4.6918966*** 2.9810434**

N 1424 1424 1424 1424 1484 1424

r2 0.97751788 0.97194708 0.97690908

Significancia: ***p<0.01; ** p<0.05; * p<0.1. 

Notas: La variable dependiente es el pib per cápita. Todas las variables están en logaritmos. Los 
modelos del 1-6 son estimados con efectos aleatorios (ea), variables instrumentales (vi), Hausman 
y Taylor (ht) y Fixed Effects Vector Decomposition (fevd). 

Fuente: Datos de Penn World Table 10.0 obtenidos de Feenstra, Inklaar y Timmer (2015); estadísti-
cas del Banco Mundial e indicadores del Reporte 2019/2020 del Global Entrepreneurship Monitor 
(gem).

Los resultados muestran una relación significativa y positiva entre la inversión y el pib per cápita; 
el coeficiente de inversión fue mayor al del comercio en todos los modelos, excepto en el modelo 2. 
Esto implica que entre mayores sean los niveles de inversión en los países, mejores serán los niveles de 
ingresos de los mismos. Para el caso del comercio, a priori no era tan clara la relación con el ingreso 
per cápita como se mostró en la gráfica 2. Los resultados son consistentes con el comportamiento 
mostrado en el diagrama de dispersión, pues, aunque todos los coeficientes son positivos y significati-
vos (excepto en el modelo 4), las magnitudes de los mismos son cercanos a cero. Es decir, el impacto 
que tiene el dinamismo del comercio internacional sobre el ingreso es pequeño, pero significativo, lo 
cual indica que existen otros factores más importantes que el comercio que impactan en el desarrollo 
local; estos resultados son consistentes con la literatura existente. El cuadro de resultados también 
muestra que la variable de capital humano mantiene una relación positiva y significativa con el ingre-
so per cápita (excepto en el modelo 4) como se esperaba. La magnitud del coeficiente indica que el 
capital humano es un factor relevante que influye en el comportamiento del ingreso per cápita de los 
países, el impacto es mayor que el de las variables de inversión y comercio. 
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Finalmente, la variable neci resultó positiva y significativa en los seis modelos; la importancia 
de esta variable reside en que no solo si existen emprendimientos o no en un país, sino que es un ín-
dice sustentado en 12 pilares, los cuales indican qué tan fácil es emprender, mantener y desarrollar el 
emprendimiento en un entorno que promueve políticas públicas y programas del gobierno para mo-
tivar y desarrollar a los emprendedores, así como el grado de cultura del emprendimiento y normas 
sociales; por consiguiente, este índice representa qué tan consolidada está la actividad empresarial de 
los emprendedores en los países, es decir, qué tan consolidado está el ecosistema del emprendimiento 
que involucra educación emprendedora, cultura emprendedora, políticas públicas e innovación. Los 
coeficientes estimados indican que la relación entre la variable neci y el ingreso per cápita es más 
importante que el resto de las variables independientes. Este hallazgo representa que las actividades 
de emprendimiento tienen un impacto más directo en el desarrollo local, pues los coeficientes tienen 
mayor magnitud y todos son significativos.

Conclusiones

La producción científica acerca del emprendimiento es abordada desde diferentes enfoques, tanto de 
aquellos donde se considera una palanca para el desarrollo de las economías emergentes, o como un 
factor que desahoga problemas de desempleo y pobreza. Sin duda, el tema es complejo y brinda a los in-
vestigadores oportunidades para analizar el impacto y factores multidimensionales del emprendimien-
to. En este capítulo se analiza al ecosistema emprendedor como un determinante del desarrollo local.

La literatura señala que las cuestiones relacionadas con la formación profesional, es decir, uni-
versidades y centros de investigación, deben participar más en las dinámicas de la creación de em-
prendedores, ya sea mediante planes de estudio encaminados a ideas de negocios o habilidades de 
emprendimiento, apoyos a partir de incubadoras o una mejor relación con gobiernos y empresas. 
Lo anterior, a partir de que el conocimiento ha adquirido una mayor relevancia en el desarrollo eco-
nómico de los últimos años. La preparación académica también debe otorgarle un panorama del 
mercado al emprendedor, ya que, de no conocerlo, muy probablemente se trate de un caso de fracaso. 

Por su parte, la relación de emprendimiento e innovación también debe ir adquiriendo mayor 
relevancia debido a que el surgimiento de un nuevo establecimiento no implica necesariamente in-
novación; es decir, el fracaso de muchos negocios se debe a ideas que ya están en el mercado. Sobre 
todo, en la región de América Latina, hay una relación baja entre el surgimiento de negocios y el éxito 
de los mismos, siendo el primero alto en relación con el segundo. En cuestión de políticas públicas, 
los gobiernos deben poner atención en el surgimiento de nuevos negocios ya que muchos de estos, 
sobre todo en países latinos, se trata de establecimientos informales, los cuales, en materia de produc-
tividad, es poco lo que aportan al desarrollo económico.

Los resultados señalan la importancia que tiene el emprendimiento sobre el desempeño econó-
mico de los países, ya que el coeficiente resulta positivo en todos los casos, lo que indica que crear, 
promover y desarrollar emprendimiento y acciones de políticas dirigidas a dicho sector empresarial 
es un buen determinante de crecimiento y desarrollo local. De igual forma, la educación medida por 
el capital humano resultó positiva, lo que sugiere que cuando se conjugan cuestiones académicas 
junto con la formación de nuevos negocios, existe mayor probabilidad de que los países alcancen 



Érika García-Meneses, Manuel Zavaleta Suárez y Ricardo Rodolfo Retamoza Yocupicio60

mayores niveles de bienestar. Se produce evidencia también que una alianza universidad-empresa-go-
bierno genera mayores niveles de desarrollo económico, si se considera como variables proxy de cada 
agente económico las variables utilizadas, universidad (hc), empresa (inversión) y gobierno (neci, si 
se tiene en cuenta que refleja la facilidad con que se hacen negocios a partir de políticas públicas). Es 
claro que la evidencia empírica consolida al ecosistema del emprendimiento como un factor relevan-
te para el crecimiento y desarrollo económico. De ahí que el reto es para las economías emergentes.

Finalmente, la evidencia de la relación positiva entre el emprendimiento y el desempeño econó-
mico nos permite saber que el emprendimiento es un factor muy importante para mejorar los niveles 
de ingreso per cápita, por lo cual es relevante que los gobiernos de economías como México fortalez-
can las políticas públicas para que junto con el sector privado, el sector educativo y la sociedad civil, 
logren la consolidación del ecosistema de emprendimiento, para que este impacto positivo sea deter-
minante real del crecimiento económico y, por tanto, un medio para flexibilizar la movilidad social y 
dirigirla a un entorno que favorezca el bienestar en aquellas economías donde persiste la pobreza, el 
desempleo y bajo crecimiento. 
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Introducción 

La diversidad que caracteriza a México también se refleja en el ámbito empresarial, pues en las dife-
rentes regiones del país coexiste una composición dinámica y heterogénea de empresas que con-

tribuyen al desarrollo económico y social de manera diferente a través de la generación de empleos, 
derrame de conocimientos e impacto directo o indirecto en los factores socioeconómicos, y se refleja 
en los distintos niveles de bienestar de la población. En su mayoría, las empresas que suelen dominar 
gran parte de la estructura empresarial se caracterizan por ser unidades económicas que no cuentan 
con más de diez trabajadores; es decir, en el caso de México más del 90% del sistema empresarial estáa 
integrado por microempresas y menos del 5% son pequeñas empresas. 

En el contexto actual, el World Economic Forum (2018) analiza la problemática de países en ma-
teria de desarrollo económico y encuentra que la mayor parte de las economías emergentes muestran 
problemas en el índice de inclusión intergeneracional y de sustentabilidad. Si bien es cierto que Mé-
xico ha mostrado un desempeño favorable y que ha ocupado el lugar 24 entre las economías emergen-
tes, aún sigue persistiendo la desigualdad en los ingresos y en la estructura ciudadana, incentivando 
una ruptura social y trampas de pobreza. 

En ese sentido, es pertinente identificar cuál es la aportación al desarrollo económico y social 
que provoca la dinámica generada por la creación de nuevas empresas. Audretsch et al. (2015) men-
cionan que el emprendimiento incentiva el desarrollo económico en determinadas regiones y los 
hallazgos muestran un impacto significativo en el desarrollo económico por la creación de nuevas 
empresas en ciudades pequeñas, medianas y grandes. Naudé (2014) analiza el impacto del empren-
dimiento en el desarrollo y sus resultados sugieren la necesidad de una política pública como un 
elemento indispensable en la estructura de mercado que induzca el emprendimiento y organice sus 
impactos económicos y sociales.

En México, la relación entre emprendimiento y desarrollo económico es un tema que ha co-
brado interés en diversas esferas de investigación, así como en la directriz de políticas públicas y eco-
nómicas (Texis et al., 2016). En tal sentido, se necesita identificar el efecto del emprendimiento en 
la actividad económica de las regiones. La evidencia empírica muestra que las regiones que exhiben 
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niveles más altos de cultura empresarial tienden a tener un mayor crecimiento del empleo y conse-
cuentemente mayores niveles de desarrollo económico. Sin embargo, se necesita establecer el vínculo 
entre el crecimiento del emprendimiento con variables endógenas que explican el desempeño del 
negocio y variables exógenas o institucionales que incentivan los efectos del desarrollo. La pregunta 
a considerar es: ¿cuál es la relación entre el desarrollo económico y la creación de empresas en las 
entidades federativas de México? 

Al vincular el emprendimiento con el desarrollo económico, el punto de partida es la teoría de 
la empresa (Audretsch et al., 2001). Por tanto, es interesante analizar el vínculo entre la dinámica 
empresarial, medida a través del desempeño de los negocios y el rendimiento económico de las re-
giones. Sin embargo, al analizar la entrada de empresas se necesita identificar ciertas competencias 
que poseen las mismas. Audretsch, (1995) sugiere que las nuevas empresas sean consideradas como 
agentes de cambio, ya que tienen la posibilidad de contribuir al desarrollo a través de actividades 
innovadoras.

El capítulo tiene como objetivo determinar la relación entre el emprendimiento, medido a tra-
vés de la creación de empresas, y el desarrollo económico en los 32 estados de México. La hipótesis 
propuesta sugiere que la entrada de nuevas empresas al mercado como proxy del emprendimiento 
influye positivamente en el desarrollo económico del país. La estructura del capítulo se presenta de 
la siguiente manera: en la segunda y tercera sección se hace una revisión teórica sobre el papel del 
emprendimiento y de las pequeñas empresas en la economía mexicana; la sección cuarta describe 
la base de datos y se describe la metodología utilizada; la quinta secció presenta los resultados y se 
discuten los principales hallazgos; por último, en el sexto apartado se presentan las conclusiones a las 
que fue posible llegar. 

El emprendimiento y su importancia en el desarrollo 

En la última década, los beneficios del emprendimiento a la economía han captado el interés de los 
gobiernos para implementar políticas de fomento al espíritu empresarial, debido a su impacto directo 
en el bienestar de las personas y sus familias que logran un emprendimiento exitoso. A pesar de que 
la literatura sobre la interacción entre las empresas y el crecimiento ha mostrado una gran contribución, 
poco se ha dicho sobre el papel que tiene el espíritu emprendedor en el desarrollo económico. Fischer y 
Nijkamp (2019) argumentan que el fomento a la actividad innovadora encamina una región hacia el pro-
greso económico. Mientras la cultura empresarial sea sólida y genere riqueza, el proceso de desarrollo se 
incrementa como resultado de las mejoras en la capacidad empresarial (Acs y Stoney, 2004; Audretsch, 
2004; Groot et al., 2004). 

El emprendimiento, como parte del proceso socioeconómico, se ha convertido en una fuente de 
crecimiento en países en desarrollo (Audretsch y Keilbach, 2004). No es nada novedoso que todos 
los niveles de gobierno, desde federal, estatal y municipal, se conviertan en actores clave en la pro-
moción de la llamada Economía Emprendedora (Gilbert et al., 2004; Audretsch et al., 2005). A raíz 
de la importancia del emprendimiento, tanto en organismos internacionales como investigaciones 
particulares, se han adoptado conceptos multidimensionales (Hébert y Link, 1989). Desde el enfo-
que multidimensional, el emprendimiento se puede analizar como un medio para mejorar las caren-
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cias sociales de la población; es decir, en las regiones donde se concentra el mayor índice de pobreza 
pueden convertir el emprendimiento en una oportunidad para salir de ella (Mungaray et al., 2016). 
Dentro de este enfoque, Ramírez et al. (2017) analizan el emprendimiento social como un medio 
para reducir carencias y mejorar las condiciones de vida de la población.

La literatura respecto al concepto de la actividad emprendedora no es tan clara. De acuerdo 
con el The Global Entrepeneurship Monitor (gem), el emprendimiento es cualquier intento de nuevo 
negocio o creación de empresas, como el autoempleo, una organización empresarial o el espacio de 
un nuevo negocio por algún individuo, un grupo de individuos o un negocio establecido (Reynolds, 
Hay y Camp, 1999). De acuerdo con la ocde (2016), hay tres acepciones importantes al hablar 
sobre emprendimiento. La primera considera el emprendimiento como un medio para generar com-
petitividad a través de la difusión tecnológica, la innovación y la integración a los mercados, convir-
tiendo la actividad emprendedora en un catalizador de ingresos y generación de empleos; la segunda 
es la evolución de riesgos, es decir, el costo de oportunidad del emprendedor al evaluar el mayor 
aprovechamiento al emprender o incorporarse al mercado de trabajo, y la tercera tiene relación con 
el autoempleo, aquellos emprendedores que inician sus empresas de manera independiente (Hébert 
y Link, 1989). En este último punto, el emprendimiento en personas que se autoemplean tiene dos 
vertientes: autoempleados que no generan empleos, ni autoempleados que generan al menos un em-
pleo (ocde, 2016).

La ocde (1998) especifica que la actividad emprendedora surge a raíz de un cambio y cre-
cimiento en la economía de mercado y, además, actúa en la aceleración, generación, diseminación 
y aplicación de ideas innovadoras. Es decir, la actividad emprendedora no solo hace referencia al 
aprovechamiento de oportunidades; también toma ventaja de la buena actividad económica. En 
consecuencia, Gartner y Carter (2003) defienden el argumento de que el comportamiento empren-
dedor involucra actividades individuales de quienes se asocian para crear una organización, también 
de quienes mantienen un cambio constante en la operación y seguimiento de esta. En contraparte, 
Casson (2003) menciona que cuando los nuevos bienes, servicios, materiales y nuevos métodos de 
comercialización son más baratos y los costos de producción más caros, el emprendimiento prolifera. 

Van Praag y Versloot (2007), Van Praag y Stel (2013), Gluzmann et al. (2012), definen a los 
emprendedores como individuos que se encuentran en las categorías de empleadores y trabajadores 
por cuenta propia. Dentro de la categoría de autoempleo (basada en las decisiones personales) se 
analizan dos tipos de emprendimiento: subsistencia y por oportunidad. Los emprendimientos de 
subsistencia se asocian a aquellas personas que realizan actividades empresariales ligadas a la obten-
ción de ingresos para resolver un problema de falta de empleo como asalariado o para reducir alguna 
carencia social, donde la mayoría de estos emprendimientos se integran como negocios familiares. 
Por su parte, los emprendimientos por oportunidad se caracterizan por generar mayor número de 
empleos y mayores ingresos, son innovadores y utilizan tecnología en sus procesos productivos, lo 
cual les permite tener ventaja y mayor probabilidad de éxito. En estas ideas, Ramírez et al. (2019) 
menciona que una forma de clasificación del emprendimiento es por el motivo que lo impulsa: em-
prendimiento por oportunidad, por necesidad y mixto.

Acs y Varga (2005) sostienen que el emprendimiento por oportunidad tiene un efecto positi-
vo e importante en el desarrollo económico, mientras Acs y Amorós (2008) sostienen una relación 
negativa entre el emprendimiento por necesidad y el ingreso per cápita. Ramírez et al. (2013) iden-
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tifican dos grupos de estudios económicos sobre la creación de empresas: los que centran su análisis 
en las características individuales y motivacionales del emprendedor, y los que consideran el entorno 
macroeconómico. El primero tiene que ver con las habilidades (skills) del individuo, mientras el se-
gundo se relaciona con el «efecto refugio» o recession-push que explica la proliferación de empresas 
como repuesta a la turbulencia que ejerce la economía de mercado y que las condiciones laborales no 
pueden corregir (Georgellis, Sessions y Tsitsianis, 2005). Siguiendo este argumento, el efecto pull, 
que se atribuye a las contribuciones de Schumpeter (1912), quien especifica que las nuevas empresas 
están asociadas con la dinámica de crecimiento y responden a oportunidades del mercado. 

La mayoría de los enfoques sobre emprendimiento recae en el proceso de elección de los indi-
viduos y en la creación de empresas desde el punto de vista motivacional. Aunado a ello, los aspectos 
pecuniarios han resultado de gran interés al momento de abordar la creación de empresas, tales como 
la disponibilidad de capital financiero, el diferencial de ingresos de la transición de empleo a empresa, 
dificultades de mercado, bajos salarios y desempleo (Parker, 2006). No obstante, también destacan 
aspectos no pecuniarios, como la influencia de las características individuales como el capital huma-
no y social, la experiencia en el mercado laboral y los antecedentes familiares del negocio (Ramírez 
et al., 2013).

La actividad emprendedora es visible desde la proliferación de microemprendimientos y pe-
queñas empresas y su adaptación a los mercados. El estudio de las pequeñas empresas y el emprendi-
miento es relativamente nuevo a escala internacional (Mungaray et al., 2016). En economía, algunos 
trabajos empezaron a proliferar en la década de los noventa, la mayoría explicando el ingreso y la 
adaptación de los pequeños negocios en las distintas estructuras de mercado. Con la inserción de 
las pequeñas empresas, muchos estudios se enfocaron a analizar el comportamiento competitivo al 
interior de la organización. Por tanto, la relación entre la distribución del tamaño, crecimiento y 
cierre dieron pauta a adoptar una perspectiva dinámica de análisis incluyendo variables externas, en 
su mayoría macroeconómicas (Acs, 1992).

Entender la proliferación del emprendimiento permite brindar un panorama sobre el surgi-
miento e importancia de la actividad emprendedora desde el contexto económico y social, sobre todo 
a escala país. El proceso de crecimiento del emprendimiento mantiene diversas vías y estrategias; lo 
cierto es que la mayoría ha logrado tener incidencia en el desarrollo económico. Bajo ese argumento, 
se necesita conocer los múltiples factores que influyen en la proliferación y crecimiento de los pe-
queños negocios. La amplia adaptación de los emprendimientos dentro de la estructura empresarial, 
así como su flexibilidad al adoptar mecanismos innovadores de producción (producto y proceso), 
fueron factores que coadyuvaron a la proliferación del emprendimiento e inserción de pequeñas em-
presas en los mercados (Acs et al., 2008). 

Las investigaciones de los factores detonantes de la proliferación del emprendimiento trajeron 
consigo distintos enfoques económicos para entender el auge de nuevas empresas, así como la mo-
tivación y las características de los emprendedores. En este sentido, los factores relacionados con el 
perfil emprendedor comenzaron a tomar mayor relevancia, debido a que se identificaron elementos 
que integran el espíritu emprendedor, como el capital humano, talento empresarial y la capacidad de 
innovación. Esto se convirtió en punto de partida para el estudio del emprendimiento al considerar 
las habilidades y motivaciones personales que favorecen la actividad emprendedora.
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Una vertiente adicional en el análisis del emprendimiento es la apropiación del conocimiento. El 
conocimiento que se encuentra dentro del espacio geográfico se trata de información que se desborda 
de otras organizaciones de forma intencional o no. El desbordamiento de conocimiento (knowledge 
spillovers) es conocimiento contextual que influye en la difusión y adopción del conocimiento por 
otras organizaciones e individuos. Adoptar esta información ayuda a fluir ideas innovadoras y al sur-
gimiento de nuevos modelos de emprendimiento. Algunos casos como el de Estados Unidos muestra 
el impulso al ecosistema emprendedor a través de las universidades, los llamados spinn-offs. Con la 
Ley Bayh Dole y la aprobación de las Leyes Públicas de Estados Unidos se empleó un nuevo modelo 
de mejores prácticas para iniciativas legales e institucionales en países como Alemania, Dinamarca, 
Países Bajos, Suecia, España y Brasil (Grimm, 2009). Este acontecimiento favoreció el papel de las 
universidades para crear conocimiento e innovación tanto en procesos y productos. Resultado de ello 
fue un proceso de patentes y creación de emprendimientos, la mayoría de ellos con componentes de 
innovación y tecnología (Grimm, 2009).

En Estados Unidos, la proliferación de pequeñas empresas tuvo una amplia aceptación debido a 
la gran cantidad de empleos generados en comparación con las grandes empresas (Carlsoon, 1999); 
la economía del emprendimiento empezó a caracterizarse por el cambio y la innovación, lo que trajo 
consigo un alto grado de turbulencia y diversidad en la actividad emprendedora (Audretsch y Thurik, 
2000). La mayoría de los estudios centró la atención en la destrucción creativa como un medio de 
innovación continua y experimentación de mercado para explicar el crecimiento económico. Para 
que haya una contribución al crecimiento, no es apropiado centrarse en las empresas jóvenes como 
fuentes de crecimiento (Grimm, 2009). Tal como lo describe Haltiwanger (2006) al especificar que 
las empresas jóvenes crean muchos empleos, pero los empleos no son permanentes, puesto que nece-
sitan afrontar el proceso de destrucción creativa; por tanto, se puede decir que estas empresas nuevas 
o jóvenes no garantizan la seguridad laboral.

De acuerdo con las condiciones estructurales y el amplio espíritu emprendedor en el contexto 
emergente de México, los emprendimientos se han consolidado como un mecanismo importante 
para el tejido empresarial a escala regional. Dicha importancia recae en que estos pequeños negocios 
favorecen la generación de ingresos, le aportan al empleo y tienen incidencia en la reducción de ca-
rencias sociales de la población. El mecanismo innovador que ha implementado el emprendimiento 
ha generado un vínculo con el desarrollo económico y social del país (Mungaray et al., 2016). Sin 
embargo, dada la heterogeneidad regional, se vuelve necesario diferenciar los escenarios en que se 
desenvuelve la estructura productiva. La estratificación por condiciones de industrialización y por 
actividad económica es una de las referencias más palpables sobre dicha situación. 

Nuevas perspectivas del emprendimiento en México

Muchos de los emprendimientos que existen en México surgen por la necesidad de obtener recursos 
económicos para satisfacer las carencias de bienes y servicios básicos (González et al., 2018) y se ca-
racterizan por fuertes restricciones de capital productivo y seguridad social, así como desventajas en 
temas de formación empresarial (Texis et al., 2016). Algunos estudios han señalado la importancia 
del desarrollo microempresarial como una alternativa complementaria a los programas sociales en 
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regiones vulnerables para mejorar las condiciones socioeconómicas de la población (Nichter y Gold-
mark, 2009; Gulyani y Talukdar, 2010; Bowale y Akinlo, 2012; Si et al., 2015). 

El emprendimiento puede abordarse desde distintos enfoques. El Global Entrepreneurship Mo-
nitor realiza la Encuesta de Población Adult para determinar indicadores de comportamiento, acti-
tudes y de aspiraciones empresariales. Para el caso de México, el comportamiento de la Tasa de Acti-
vidad Emprendedora, o Total Early-stage Entrepreneurial Activity (tea), que se muestra en la gráfica 
1, señala una disminución desde el 2015 al 2019 de la actividad emprendedora. Esta reducción de las 
iniciativas emprendedoras pasó de 14.1% a 13% para el 2019, lo que significa que en México por cada 
cien personas solo 13 han emprendido un negocio.

Respecto al indicador sobre intenciones emprendedoras, que se refiere al porcentaje de la po-
blación de 18 a 64 años que tienen la intención de iniciar un negocio en un plazo de tres años, el 
gem reporta que en 2017 el 13.2% tuvo la intención de emprender y para el 2019 ese indicador se 
incrementó a 16.3%. No obstante, la intención emprendedora está condicionada al contexto de las 
regiones de estudio; por ejemplo, en el caso mexicano la región Norte y del Centro muestran mayor 
dinámica económica que las regiones del Sur y Sur-Sureste.

Gráfica 1 . Tasa de Actividad Emprendedora (tea)

Fuente: Elaboración propia con datos del Global Entrepreneurship Monitor (gem, 2020).

Los datos para México sobre el perfil emprendedor infieren que el mayor número de emprendedores 
crea empresas por oportunidad y por necesidad y un ligero porcentaje crea empresas que se explican 
por otras razones, como obtener mayor ingreso (Librado-González y Ramírez-Angulo, 2020). Para 
abonar al contexto del emprendimiento, la Encuesta Nacional sobre Productividad y Competitivi-
dad de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas (enaproce) 2015 analiza el perfil socioeconómi-
co de los emprendedores mexicanos y señala que el 53% de los emprendedores se ubica entre 30-49 
años y más de la mitad de los emprendimientos surge como autoempleo para obtener mayores ingre-
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sos, y más del 60% de los emprendedores muestra un nivel de instrucción básica. Tal como la revisión 
empírica lo explica, los emprendedores por oportunidad están asociados regularmente hacia un perfil 
de alto nivel de estudios (Ramírez et al., 2013) y por consecuencia los de necesidad o subsistencia se 
concentran en los emprendedores con menores niveles educativos. 

De acuerdo con los motivos que impulsan el emprendimiento, según el The General Entrepre-
neurship Monitor (gem) se pueden clasificar en: emprendimiento por oportunidad, por necesidad 
y mixto (Ramírez et al., 2019). En relación con esta clasificación, y de acuerdo con los datos de la 
enaproce (2015) sobre la razón de inicio de la empresa, se observa la siguiente distribución para 
México: emprendimiento por oportunidad (48%), emprendimiento mixto (37%) y emprendimien-
to por necesidad (15%). Este último surge como respuesta a la incapacidad del mercado laboral para 
ofrecer las oportunidades de empleo y de ingresos que demanda la población desocupada o en busca 
de un empleo mejor remunerado que les permita incrementar sus niveles de bienestar. Respecto al 
emprendimiento mixto, se integra por emprendedores que iniciaron su negocio con el objetivo de 
aumentar o mejorar sus ingresos. Asimismo, el 54.2% especifica que lo inició por falta de oportuni-
dades, mientras el 31.3% porque perdió el empleo. 

La mayor contribución del emprendimiento, sin duda, es la generación de empleos. Sin em-
bargo, para analizar el efecto en el crecimiento regional es indispensable incluir el número de nuevas 
empresas y el Producto Interno Bruto (pib) per cápita por entidad federativa. La limitación en los 
datos no permite tener un control por tipo de emprendimiento; es decir, el volumen de empresas 
nuevas no muestra un diferencial entre emprendimientos por oportunidad o necesidad, como lo 
registra la teoría. Por tanto, este análisis solo vislumbra el potencial emprendedor que existen en las 
regiones a través del aumento en el pib por habitante. Los primeros hallazgos sobre la relación entre 
el pib per cápita y el número de nuevas empresas, usando datos de los Censos Económicos (2019), 
reflejan que el aumento en el nivel de ingreso per cápita favorece mínimamente la proliferación de 
nuevas empresas, principalmente, en zonas con alto nivel de desarrollo. Esto es coherente, ya que 
es usual que el nivel de ingreso en los individuos se obtenga del empleo o del autoempleo; lo que se 
observa en la figura 1 es una concentración mínima de nuevas empresas en estados con alto nivel de 
desarrollo, patrón que no se repite en regiones con bajo nivel de desarrollo, quienes concentran un 
gran número de empresas, como Oaxaca, Chiapas, Veracruz, Tlaxcala y Puebla. 

Cuadro 1 . Microempresas según el tipo de emprendimiento, 2015
Emprendimiento por necesidad

No había oportunidades de empleo 330 370 54.2%

Se pensionó de otro trabajo o perdió el empleo 190 940 31.3%

No tenía la experiencia o escolaridad requerida 88 320 14.5%

Emprendimiento por oportunidad 

Heredó el negocio de algún familiar 222 565 11%

Encontró un mercado no atendido 314 034 17%

Deseaba ser independiente 1 352 574 72%
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Emprendimiento mixto 

Para mejorar o complementar el ingreso familiar 1 352 853 93%

Requería un horario flexible 36 652 3%

Otra razón 64 115 4%

Fuente: Elaboración propia con información de la Encuesta Nacional sobre Productividad y Com-
petitividad de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas (enaproce), inegi (2015).

En ese sentido, se puede identificar un alto nivel de concentración de empresas nacientes en los es-
tados como México, Puebla, Oaxaca, Veracruz, Michoacán y Chiapas, entre otros. Esto puede tener 
dos interpretaciones: 1) a medida que el ingreso se reduce y el empleo también, la mayoría de los 
individuos que pertenecen a estas regiones buscan alternativas para generar ingresos y una de ellas es 
mediante la creación de empresas o el autoempleo como medio de subsistencia, y 2) otra explicación 
se atribuye a los problemas de estructura económica, donde las fuentes de empleo son insuficientes y 
con persistencia de salarios precarios y empleos no decentes, como resultado del bajo nivel de indus-
trialización y la poca capacidad económica. Los resultados son notoriamente favorables para los es-
tados con mayor dinámica económica; por ejemplo, a medida que aumenta el ingreso por habitante, 
las regiones emprendedoras se concentran en la frontera norte de México. El volumen de empresas 
nuevas se aglomera en estados con mayor capacidad económica como Baja California, Baja Califor-
nia Sur, Coahuila, Sonora y Nuevo León (figura 1). La limitada información no permite identificar 
el tipo de emprendimiento que se ubica en esta zona; sin embargo, dado el contexto se infiere que una 
parte del emprendimiento es creado por oportunidad.

Asimismo, los estados con bajo nivel de desarrollo económico registran una amplia concentra-
ción de nuevas empresas, y de acuerdo con el contexto de estas zonas geográficas podría tratarse de 
emprendimientos de subsistencia. Los datos de los Censos Económicos del inegi (2004, 2009, 2014 
y 2019) son usados para determinar el volumen de empresas nuevas que entran al mercado. En este 
caso, se utilizan tasas de crecimiento de nuevas empresas tomando de control el estado. Para obtener 
este resultado, se obtiene el diferencial de empresas existentes entre 2004, 2009, 2014 y 2018. El 
mismo procedimiento se repite para el cálculo de la tasa de crecimiento de las empresas de un perio-
do a otro. El cuadro 2 resume la información tasa de crecimiento de las nuevas empresas en cuatro 
periodos. Las primeras cuatro columnas registran el número total de nuevas empresas creadas en cada 
rango de tiempo y las siguientes columnas registran la tasa de crecimiento de las empresas nacientes 
por entidad federativa.
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Figura 1. Regiones emprendedoras por entidad federativa en México

Fuente: Elaboración propia con base en datos de los Censos Económicos (2019).

Se logra percibir que la tasa de crecimiento de nuevas empresas aumenta de 2004 a 2009 en más del 
21% para Aguascalientes; sin embargo, para el periodo 2014-2019 solo alcanzó un crecimiento del 
13%. Aquellos estados que registraron un mayor porcentaje en más del 20% de nuevas empresas para 
el último periodo fueron Nayarit, Zacatecas, Coahuila, Tabasco y Jalisco. Los resultados son poco 
favorables para la tasa de crecimiento del 2019 que registra a los estados que tuvieron poco nivel 
de creación de empresas: Puebla, Hidalgo, Oaxaca, Sinaloa, Veracruz, Guerrero y Guanajuato, por 
mencionar a algunos. 

Cuadro 2 . Empresas nacientes por entidad federativa en México, 1999-2019
Entidad Federativa Volumen de empresas Tasa de crecimiento (%)

1999-
2004

2004-
2009

2009-
2014

2014-
2018

1999-
2004

2004-
2009

2009-
2014

2014-
2019

Aguascalientes 3543 7358 6461 6490 11.8 21.9 15.8 13.7

Baja California 2824 18 568 15 502 9333 4.8 30.0 19.3 9.7

Baja California Sur 2018 5874 5310 2487 13.5 34.7 23.3 8.8

Campeche 2942 7052 2606 2647 14.7 30.7 8.7 8.1

Coahuila de Zaragoza 2076 14 455 2715 11 591 3.2 21.7 3.4 13.9

Colima 2265 5620 3169 4,93 12.4 27.4 12.1 14.7



Natanael Ramírez Angulo, Moisés Librado y Yadira Z. Flores72

Entidad Federativa Volumen de empresas Tasa de crecimiento (%)

Chiapas 7184 35 842 2 5417 31 716 8.3 38.1 19.6 20.4

Chihuahua 1693 10 055 7740 9386 2.2 12.7 8.7 9.7

Ciudad de México -1970 39 581 33 425 12 478 -0.6 11.6 8.7 3.0

Durango 1796 7269 5272 5784 5.0 19.2 11.7 11.5

Guanajuato 11 381 29067 43 102 19 565 8.2 19.3 24.0 8.8

Guerrero 12 282 32 724 7586 13 550 14.8 34.4 5.9 10.0

Hidalgo 7366 18 958 16 997 20 254 13.3 30.3 20.8 20.5

Jalisco 11 462 49 593 48 652 22 107 5.6 23.1 18.4 7.1

México 40 059 91 642 78 275 89634 12.3 25.1 17.1 16.8

Michoacán de 
Ocampo

16 423 34 643 19 169 35611 13.1 24.5 10.9 18.2

Morelos 8980 15 718 5247 11 811 16.4 24.7 6.6 14.0

Nayarit 1736 9387 7659 10 065 6.2 31.4 19.5 21.4

Nuevo León 3835 19 264 6055 15 966 3.6 17.5 4.7 11.8

Oaxaca 4372 37 252 33 582 41 222 4.3 34.8 23.3 23.2

Puebla 8172 50 051 36 030 46 865 5.2 30.3 16.7 18.6

Querétaro 6158 13 821 12 677 12 202 16.9 32.5 22.5 17.7

Quintana Roo 3324 9 680 6694 8154 12.9 33.2 17.3 17.9

San Luis Potosí 5667 15 391 8943 9619 9.7 24.1 11.3 10.9

Sinaloa 4949 15 978 12 629 14 325 8.3 24.7 15.7 15.4

Sonora 2668 16 400 7501 9162 4.2 24.6 9.0 10.1

Tabasco 4557 8418 7310 13 643 11.5 19.0 13.9 22.7

Tamaulipas 1626 16 840 2175 8255 1.9 19.7 2.1 7.9

Tlaxcala 4379 11 110 8820 11 470 12.9 29.0 17.8 19.7

Veracruz 7604 41 157 13 567 38 838 4.3 22.3 6.0 16.2

Yucatán 8064 22 847 12 832 14 025 14.7 36.4 15.0 14.2

Zacatecas 2844 7247 3607 6864 7.45 17.67 7.47 13.2

Fuente: Elaboración propia con base en datos de los Censos Económicos del inegi (1999, 2004, 
2009, 2014 y 2019).

Los estados con mayor nivel de actividad económica presentan gran número de empresas nuevas, 
salvo en el caso de Ciudad de México cuya tasa de crecimiento tuvo una caída en el periodo del 2009-
2014. El caso de las empresas nacientes se concentra en el Noreste, Centro y Norte del país, en estados 



Capítulo 3. El papel del emprendimiento en el desarrollo económico de México 73

como Nayarit, Zacatecas y Coahuila. Sin embargo, la escasez de datos no permite identificar qué tipo 
de emprendimiento (oportunidad o subsistencia) prolifera en estas zonas.

Aspectos metodológicos 

El modelo econométrico utilizado en este estudio sigue de cerca el estudio de Ramírez y Quiroz 
(2016), quienes emplean el método de Thurik (1995; 1996), utilizan regresiones lineales usando in-
dicadores de producción y proporciones del empleo en los estratos empresariales con el fin de medir 
el efecto sobre el desempeño industrial.

A diferencia de otras aportaciones, en este estudio se utiliza el Producto Interno Bruto por 
habitante () como variable dependiente para explicar el desarrollo económico, impulsado por una 
variable explicativa usada como proxy de emprendimiento y es definida como la entrada de nuevas 
empresas (micro, pequeñas, medianas y grandes) al mercado en distintos periodos: 2004, 2009 y 
2014. Por tanto, siguiendo el enfoque teórico y empírico, se estima una ecuación tipo Cobb Dou-
glas para identificar en qué medida la creación de nuevas empresas influye en el desarrollo. De igual 
forma, es pertinente mencionar que al contar con gran número de unidades económicas (i) y pocos 
periodos de tiempo (t) se estima un modelo lineal mediante un panel de datos con efectos fijos. La 
especificación del modelo empírico se muestra de la siguiente forma:

l𝑛PIBpit = αt + β1 l𝑛NEit + β2 l𝑛FBpit + β3 l𝑛IEDpit + β4 l𝑛GCpit + β5 l𝑛EMpit + Ci + μit (1)

l𝑛NEpit = αt + β1 l𝑛PIBpit + β2 l𝑛FBpit + β3 l𝑛IEDpit + β4 l𝑛GCpit + β5 l𝑛EMpit + Ci + μit (2)

Donde cada unidad (i) en el tiempo (t) de la variable dependiente  es el pib per cápita por entidad 
federativa. Dentro de las variables explicativas se tiene el número de empresas creadas en tres pe-
riodos de tiempo; la relación capital trabajo de la entidad (i) en el tiempo (t), la variable  se obtiene 
dividiendo la formación bruta de capital (como proxy de capital) entre el número de trabajadores. En 
el caso de la inversión extranjera directa  permite identificar la condición económica de cada entidad 
federativa;  referencia el gasto por consumo y servicios que realiza el volumen total de empresas en 
cada entidad i en el tiempo t; asimismo, la variable  hace referencia al volumen total de empleos que 
generan las micro, pequeñas y medianas empresas;  captura la heterogeneidad correlacionada con las 
variables explicativas y que Wooldridge (2005) establece como una covariable que captura la hetero-
geneidad inobservable, y  es el termino de error. Finalmente, la segunda ecuación muestra el efecto 
del ingreso per cápita en la creación de empresas. Al ser un análisis de empresas, las estimaciones 
siguen las recomendaciones de Wooldridge (2005), y se conserva un modelo con datos panel usando 
fixed effect para identificar la heterogeneidad inobservada de los regresores. 

El cuadro 3 muestra las variables utilizadas y su descripción. En él se registra el signo esperado 
en la regresión estimada, donde se espera que el número de empresas creadas (proxy de emprendi-
miento) tenga un efecto positivo en el desarrollo económico; en el mismo sentido, la relación capital 
trabajo, que determina la proporción del capital por trabajo, puede influir positivamente en tal ase-
veración, la inversión extranjera directa puede arrojar un signo positivo, lo que permitiría inferir que 
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aquellos estados con mayor inversión externa que ejercen mayor posibilidad de registrar altos niveles 
de desarrollo económico, y el mismo efecto se espera para los gastos por consumo y servicios de las 
micro, pequeñas y medianas empresas; por último, se espera un efecto positivo para la variable que 
especifica el total de empleos creados.

Cuadro 3 . Variables utilizadas en el modelo econométrico
Variable Descripción Signo 

esperado
Fuente

InPIBpit pib per cápita por entidad federativa (+) pibe/inegi

InNEit Proxy de emprendimiento (Creación de nuevas empresas; 
micro, pequeñas y medianas por entidad federativa).

(+) Censos 
Económicos/ 
inegiInFBpit Logaritmo de la relación capital trabajo (+)

InIEDpit Logaritmo de la inversión extranjera directa/personal ocu-
pado

(+)

InGCpit Logaritmo de los gastos en consumo y servicios de las empre-
sas por entidad 

(+)

InEMpit Logaritmo del total de empleos generados (+)

Fuente: Elaboración propia.

Discusión de resultados 

La dependencia lineal entre las variables empleadas se muestra en el cuadro 4 y se aprecia que el 
Producto Interno Bruto per cápita tiene una relación positiva con la razón capital trabajo (0.53), en 
el mismo sentido con aquellas variables que responden a la Inversión Extranjera Directa, el gasto en 
consumo y el empleo total generado por las empresas en sus diversos estratos económicos. En el caso 
del volumen de empresas creadas (NE), se muestra una escasa y nula dependencia lineal entre el resto 
de las variables estudiadas, no así con la variable que captura la creación de los empleos, cuya relación 
lineal es relativamente fuerte.

En relación con los estadísticos descriptivos, el total de observaciones utilizadas para este aná-
lisis asciende a 96. Llama la atención que el pib per cápita (miles de pesos)1 ha tenido una ligera 
reducción en los dos periodos; en 2004 se registra un promedio del ingreso por persona equivalente a 
$154.34, mientras en 2009 se observa que es de $144.76, y de igual forma para el 2014 se muestra un 
ligero ascenso que alcanza los $144.95 pesos, siendo un promedio bastante modesto para el periodo 
(cuadro 5). A pesar de ello, el factor ingreso por habitante no ha tenido un impacto alentador en el 
fomento para la creación de nuevas empresas, sino, por el contrario, logra identificarse que la creación 
de empresas ha tenido un aumento considerable ante la reducción del ingreso (figura 1). 

1 El ingreso per cápita está deflactado por el Índice Nacional de Precios al Consumidor (inpc).
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Cuadro 4 . Correlación entre las variables
PIBpit NEit FBpit IEDpit GCpit EMpit

PIBpit 1.000

NEit -0.1634 1.000

FBpit 0.5354 -0.1194 1.000

IEDpit 0.0301 0.1671 0.01110 1.000

GCpit 0.1845 0.2057 0.2478 0.0254 1.000

EMpit 0.0200 0.5362 -0.0861 0.1178 0.2327 1.000

Fuente: Elaboración propia

Esto tiene implicaciones en dos sentidos: la creación de negocios para mejorar el ingreso familiar y el 
alza de los salarios en el mercado laboral que reduce la probabilidad de emprender. En la misma sin-
tonía, el número de empleos creados por los emprendimientos se incrementa en todos los periodos 
de análisis. Los datos evidencian el patrón de comportamiento de la creación de nuevas empresas y 
el desarrollo económico.

Cuadro 5 . Estadísticos descriptivos de las variables empleadas en el modelo econométrico 
2004

Variable Obs . Mean Std . Dev . Min Max

PIBpit 32 154.34 232.487 53.249 1404.095

NEit 32 6321.219 7265.812 -1970 40059

FBpit 32 16.379 5.952223 8.471799 30.29193

IEDpit 32 15.727 8.249229 -4.267896 31.93357

GCpit 32 309.097 75.75738 172.4142 475.1401

EMpit 32 507485.5 542866.9 92224 2842874

2009

Variable Obs . Mean Std . Dev . Min Max

PIBpit 32 144.759 147.129 55.262 901.070

NEit 32 22464.44 18231.79 5620 91642

FBpit 32 24.957 41.92487 6.009344 246.2792

IEDpit 32 10.740 9.340201 1.999963 38.66196

GCpit 32 498.358 172.2719 234.5059 945.0565

EMpit 32 628651.1 638242 128913 3299325



Natanael Ramírez Angulo, Moisés Librado y Yadira Z. Flores76

2014

Variable Obs Mean Std . Dev . Min Max

PIBpit 32 148.955 125.975 56.833 768.0556

NEit 32 15835.19 16824.23 2175 78275

FBpit 32 37.56605 86.86111 3.185667 487.1862

IEDpit 32 18.42646 12.02148 -3.213552 55.09527

GCpit 32 537.579 169.4134 231.0459 896.5297

EMpit 32 674261.2 689619.8 138264 3603572

Fuente: Elaboración y cálculos propios.

Resultados econométricos 

Para identificar el impacto de la creación de nuevas empresas en el desarrollo económico, se estimó 
un modelo de panel de datos con efectos fijos. Cabe recalcar que la prueba de Hausman arrojó una 
probabilidad de Chi-cuadrada menor a (0.05), lo que permite usar efectos fijos versus efectos alea-
torios. Sin embargo, es pertinente mencionar que Wooldridge (2005) especifica que al momento de 
analizar regiones o ciudades es recomendable elegir efectos fijos, debido a que arroja mejores estima-
dores que capturan los efectos individuales de las regiones en determinado lugar de análisis.

Para la estimación se emplearon dos modelos econométricos: en el primero se analiza el efecto 
de la creación de nuevas empresas en el desarrollo económico; en el segundo, en qué medida el au-
mento del ingreso per cápita y los efectos indirectos como la inversión Extranjera Directa (ied) in-
fluyen en la creación de nuevos emprendimientos. Todas las estimaciones econométricas presentadas 
en este análisis están corregidas por el comando cluster controlado por (id), o región, que propone 
Wooldridge (2005); esto nos permite diferenciar las observaciones por el componente de heteroge-
neidad inobservable, es decir, corrige por correlación serial y heterocedasticidad, obteniendo estima-
dores más robustos y sin presencia de problemas de endogeneidad.

Los resultados contribuyen al análisis inicialmente descrito, las derivaciones corroboran la hi-
pótesis propuesta; a medida que la creación de empresas se vuelve relevante en el contexto económi-
co, estas influyen positivamente en el desarrollo económico de las regiones. La variable en logaritmo 
que referencia el número de empresas nacientes en distintos periodos de tiempo es positiva y signifi-
cativa. Por tanto, se muestra que el aumento en la creación de nuevas empresas influye en 0.9% sobre 
el pib per cápita por estado. En el caso de la relación capital trabajo, muestra una relación negativa, 
lo que indica que la relación capital trabajo no influye positivamente en el desarrollo; esto se explica 
porque la distribución de capital no es equitativa en la mayoría de los estados de la república.

La inversión extranjera directa reporta un coeficiente positivo y estadisticamente significativo, 
lo que indica que, ante un aumento de capital externo, el ingreso por habitante tiende a incremen-
tarse en 5%. Para el caso del gasto por consumo de bienes y servicios que efectúan las empresas, se 
encuentra una relación positiva, lo que indica que la interacción entre agentes económicos a través 
de transacciones tiene poco o nulo impacto en el desarrollo económico. Por último, y siguiendo en 
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el modelo presentado en la columna (1), se muestra el logaritmo del total de empleos generados por 
las empresas, se logra identificar un estadístico significativo, lo que indica que, ante un aumento de 
empleo generado por las micro, pequeñas y medianas empresas, el desarrollo económico aumenta en 
un 13.5%. 

Cuadro 6 . Estimación econométrica (modelo 1)
Variables (1)

InPIBpit

(2)
InPIBpit

(3)
InPIBpit

InNEit
0.00893 0.00990 0.00442

(0.00558) (0.00722) (0.00890)

InFBpit
-0.0380 -0.0354

(0.0603) (0.0545)

InIEDpit
0.0524*** 0.0517***

(0.0126) (0.0103)

InGCpit
0.0667 0.0369 0.0551

(0.0487) (0.0555) (0.0525)

InEMpit
0.135 0.154* 0.134*

(0.0981) (0.0803) (0.0736)

Constante
2.533** 2.346** 2.778***

(1.164) (1.011) (0.906)

Observaciones 96 96 96

R2 0.307 0.263 0.216

ID 32 32 32

Errores estándares robusto entre paréntesis
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

Fuente: Elaboración y cálculos propios.

Es interesante identificar cómo la creación de empresas o el emprendimiento definido a través de la 
entrada de nuevas empresas tiene un impacto significativo en el desarrollo. Para identificar el sentido 
inverso de la relación entre el ingreso por habitante y la creación de nuevas empresas, se estima un 
modelo donde la variable dependiente es el logaritmo natural de las nuevas empresas en el mercado. 
Los resultados se muestran en el cuadro 7.

En el modelo (2) se omite el cociente entre el capital y trabajo; sin embargo, los resultados son 
muy parecidos al presentado en el primer modelo. En dicho modelo, los coeficientes siguen conser-
vando la significancia y el signo esperado. Por último, la columna (3) hace la omisión de la inversión 
extranjera directa; los resultados indican en mayor proporción la explicación del desarrollo a través 
de la creación de nuevas empresas, pero la variable es no significativa.
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Cuadro 7 . Estimación econométrica (modelo 2)
Variables (1) (2) (3)

InNEit InNEit InNEit

InPIBpit 1.732 1.805 0.782

(1.987) (1.661) (1.967)

InFBpit
-0.0451 -0.0544

(0.243) (0.233)

InIEDpit
-0.406*** -0.410***

(0.128) (0.118)

InGCpit
1.440* 1.402* 1.580**

(0.711) (0.816) (0.606)

InEMpit
0.663 0.676 0.860

(0.993) (1.015) (0.768)

Constante -15.37* -15.77* -15.21*

(8.888) (8.162) (7.981)

Obs. 96 96 96

R2 0.286 0.286 0.260

id 32 32 32

Errores estándares robustos entre paréntesis
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

Fuente: Elaboración y cálculos propios.

Los resultados de la segunda estimación econométrica sugieren que la creación de nuevas empresas 
o el emprendimiento se explica por un aumento del pib per cápita; la variable es positiva pero no 
estadísticamente significativa. Esto podría indicar que ante un aumento del ingreso per cápita hay un 
aumento en la creación de empresas. En este sentido, se infiere que un aumento del ingreso influye en 
las decisiones de los individuos para elegir entre emprender un negocio o trabajar como asalariado. 
Así, mientras mayor sea el ingreso percibido la posibilidad de iniciar una empresa es mínima; no 
obstante, si se analiza la decisión de los individuos desde la oportunidad, el resultado es evidente, el 
aumento del ingreso traerá consigo a emprendedores por oportunidad. 

En el caso de la relación capital trabajo es negativa, lo cual no tiene un efecto directo sobre la 
creación de empresas. Respecto a la Inversión Extranjera Directa, el signo negativo indica que esta 
variable no favorece la creación de emprendimientos para el caso mexicano. Sin embargo, esto puede 
tener una interpretación aún más interesante; al ser un signo negativo y estadísticamente significati-
vo, se pudiera interpretar que a medida que aumenta la inversión extranjera directa genera un efecto 
negativo sobre la creación de emprendimientos, es decir, mientras mayor número de empresas gran-
des (capital externo) lleguen a un lugar, las personas decidirán trabajar como asalariados y optarán 
por no emprender un negocio.
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El consumo de bienes y servicios ejerce una relación positiva, lo que indica que la dinámica de 
las empresas explicada por las actividades de comercialización, transacción o flujos de conocimiento, 
ejerce una red emprendedora que permite la creación de nuevas empresas. Esto tiene diversas im-
plicaciones teóricas; los flujos de conocimientos generados por las sinergias entre los empresarios y 
agentes locales generan un efecto de interacción dinámica que propicia el flujo de ideas, nuevos em-
prendimientos y mayor desarrollo. La variable del total de empleos generados por las empresas revela 
un signo positivo, pero no significativo, indicando una relación no directa con la creación de nuevos 
emprendimientos. Esto puede explicarse a grandes rasgos a que los individuos al decidir ser asala-
riados no tienen la intención de abrir un negocio. Sería interesante analizar de manera longitudinal 
estas decisiones, debido a que el proceso de aprendizaje adquirido dentro de los establecimientos 
conlleva a que en el mediano o largo plazo los individuos despierten el interés por emprender. Los 
mismos estimadores se presentan en la ecuación (1) y (2); en ambos casos, el aumento del ingreso per 
cápita influye positivamente en la creación de nuevas empresas; asimismo, la ied sigue manteniendo 
un signo negativo, y el gasto en consumo de bienes y servicios también. 

En resumen, encontramos que la creación de nuevas empresas tiene un efecto positivo en el 
desarrollo económico; también, al momento de cambiar la variable dependiente, se encuentra que 
la creación de nuevas empresas está influida por el efecto del pib per cápita; es decir, ante un mayor 
aumento del ingreso, las personas tienden a emprender en mayor proporción, salvo los casos para 
algunos estados de la república (cuadro 2). 

Conclusiones

A medida que el cambio tecnológico y la globalización cobran fuerza, el patrón económico en los 
países se adapta a nuevas reglas institucionales para aumentar la competitividad y el rendimiento. 
Muchas economías emergentes han logrado resultados positivos en el trayecto. Sin embargo, otras 
no han tenido los resultados esperados y no han logrado salir del rezago y mejorar los indicadores 
de desempeño económico y de bienestar social. Haciendo el recuento de la importancia de México 
como país emergente, es evidente que la creación y focalización en políticas e instituciones no son 
del todo convincentes. 

El análisis efectuado sobre la creación de empresas tiene relevancia en la estructura económi-
ca del país, no solo porque estas estructuras influyan positivamente en el desarrollo económico de 
las regiones, sino porque representan el medio ideal para lograr equilibrar los mercados y generar 
competencia. Es notoria la contribución de las empresas en sus diversas estructuras; también es in-
teresante cómo se ha mantenido un constante vínculo entre la creación de redes de conocimiento 
que responde al ecosistema emprendedor. Por tanto, vale la pena mencionar que el emprendimiento 
necesita puntos de atención para impulsar el nacimiento de empresas en diversas escalas, ligados a 
la oportunidad, siendo los de mayores posibilidades de incorporarse a las cadenas globales de valor.

El presente capítulo aporta a la reflexión sobre la importancia del emprendimiento y busca ex-
plicar la influencia de este en el desarrollo económico. Los resultados se muestran significativos y 
bastante prometedores; sin embargo, es necesario incluir un análisis con variables que integren las 
dinámicas latentes de la sociedad, en especial sería relevante optar por datos agregados que capturen 
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los efectos culturales y sociales como la migración y el capital humano, variables que este documento 
no considera en el análisis.

Las contribuciones que se realizan en este capítulo explican de manera contextual la situación 
del emprendimiento en las entidades federativas de México y su proliferación en escenarios favo-
rables de la economía. Los resultados indican que la creación de emprendimientos es mayor en los 
estados con bajo nivel de desarrollo; esto se explica por el bajo nivel de empleos que se generan en 
esas zonas, lo que incentiva el autoempleo y con ello a la creación de empresas por necesidad o sub-
sistencia. De la misma forma, hay una relación significativa entre la creación de emprendimientos y 
el desarrollo económico regional; al incluir variables que responden a la infraestructura y el total del 
empleo creado, se encuentra evidencia positiva, es decir, el desarrollo económico esta explicado por 
el volumen de nuevas empresas, la inversión extrajera y los empleos generados por la estructura em-
presarial. Sin embargo, el análisis contextual sobre las regiones emprendedoras en México y los retos 
y perspectivas del emprendimiento dado el perfil de los emprendedores tiene una importancia en la 
estructura económica del país. 

Finalmente, los resultados permiten dimensionar con mayor claridad el importante papel que 
tienen las empresas en un país emergente como el mexicano. En este sentido, se vuelve pertinente el 
análisis a partir del fortalecimiento institucional en beneficio del emprendimiento y las pequeñas 
empresas existentes en el mercado. Por tanto, se necesita el fortalecimiento institucional basado en 
políticas de estabilidad macroeconómica y financiera que influya en el nivel general de la actividad 
económica, en la fortaleza y la equidad de las instituciones y los incentivos políticos en áreas para el 
desarrollo de habilidades, mercados laborales, competencia y rentas, gobiernos corporativos e inver-
sionistas, protección social, infraestructura y servicios básicos. Estos juegan un papel importante en 
la configuración del patrón de la actividad económica y el fortalecimiento del ecosistema emprende-
dor, y en particular la amplitud de la participación social en el proceso y los beneficios del desarrollo 
y crecimiento. 

En países en vías de desarrollo se vuelve necesario fortalecer factores institucionales, económi-
cos y políticos para propiciar el mejor funcionamiento del tejido empresarial. No solo se necesita 
tener políticas que favorezcan los procesos de emprendimiento en general, ni instrumentos únicos 
para las micro y pequeñas empresas, sino políticas para la creación de ecosistemas emprendedores en 
los que se puedan incorporar a las nuevas empresas y fortalecer su integración hacia las cadenas de 
valor para alcanzar mayor competitividad y crecimiento.

El débil escenario de incentivos al emprendimiento, así como la escasa regulación y protección 
que requieren los emprendedores, no permite una integración a los canales de distribución nacional 
e internacional, por lo que no solo es indispensable que los apoyos empresariales se articulen en ma-
teria de innovación y desarrollo tecnológico, sino a través de un diseño diferenciado de instrumen-
tos que puedan difundirse y monitorearse. Es necesario crear políticas de desarrollo y fomento al 
emprendimiento tomando en cuenta la heterogeneidad regional de México, donde cada ecosistema 
emprendedor requiere de políticas específicas que respondan a las necesidades espaciales y territoria-
les. Un ejemplo es las políticas autónomas partiendo de una escala piramidal inversa (de abajo hacia 
arriba), donde las regiones incorporen elementos diferenciadores para crear planes de acción en fun-
ción de las necesidades de los emprendedores y de empresas establecidas en el mercado. Se necesita 
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integrar a los tejidos empresariales la acumulación territorial del conocimiento, el cual se vuelve un 
reto adicional.

El fomento al emprendimiento no solo debe atenderse como medio para fomentar las capaci-
dades, sino como un proceso de formación de emprendedores que tengan una visión de impacto so-
cial. Esto implica, por tanto, fortalecer la formulación de ideas innovadoras y el aprovechamiento de 
oportunidades del entorno territorial. Se considera entonces una visión del emprendimiento como 
una vía para enfrentar desafíos sociales, ambientales, económicos y políticos. Desde esta perspectiva, 
los emprendedores enfocados en tareas de alto impacto social se centran en transformar los sistemas 
que causan las dificultades sociales como la pobreza, la marginación, el medio ambiente, la desigual-
dad y los desequilibrios económicos. En este sentido, la creación de empresas debe situarse más allá 
de los lineamientos de maximización de beneficios y consolidarse como un medio para resolver pro-
blemas que aquejan a la población, independientemente de que se visualicen como tareas rentables y 
que pueden consolidarse con o sin fines de lucro. 
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Emprendimientos turísticos 
rurales en Puerto Vallarta, Jalisco

Carlos Salvador Peña Casillas
Rodrigo Espinoza Sánchez

José Luis Bravo Silva

Introducción 

El turismo es una de las actividades de mayor importancia en la historia de la humanidad, dis-
tinguida por su capacidad de crecimiento, incluso en condiciones desfavorables en el entorno 

nacional e internacional, ya que también es una necesidad fundamental en los individuos para su 
recreación. De acuerdo con López, López, Andrade, Chávez y Espinoza (2012, p. 13), el turismo 
puede definirse como el movimiento de personas, capitales, mercancías y flujos informáticos, entre 
muchos otros aspectos, y sus repercusiones pueden observarse en todos los rincones del planeta. Por 
esta razón se le considera como un «fenómeno» de carácter global, ya que contacta a varios territo-
rios y genera relaciones de interdependencia.

Dicho movimiento o fenómeno del turismo también puede verse como un agente dinamizador 
de economías periféricas con potencial para influir de manera positiva en la creación de ventajas, en-
tre otras actividades, y por esto en el ámbito rural encadena diversos sectores económicos de manera 
horizontal y vertical, generando así plusvalor al paisaje territorial para el aprovechamiento turístico 
(Espinoza, Covarrubias y Cornejo, 2014, pp. 98-99), con lo que puede esperarse que los territorios 
de carácter rural o ejidal puedan adaptarse para ser un recurso turístico importante para complemen-
tar las actividades tradicionales con una nueva actividad económica como el turismo rural (Martínez, 
2000, p. 25; Espinoza, et al., 2017, p. 5; Espinoza, Peña y Verduzco, 2019, p. 11).

En congruencia con lo anterior, Espinoza, Peña y Verduzco (2019) indican que el turismo en 
el ámbito rural es promovido por la política gubernamental, así como por los actores locales, para la 
promoción o dinamización del sector agropecuario, y al mismo tiempo como un factor para la con-
servación del patrimonio natural y cultural, lo cual tiene incidencia en el desarrollo del territorio y las 
comunidades o núcleos poblacionales asentados en la ruralidad, como Martínez (2000) lo indica al 
respecto del turismo rural, como sigue:

Aquel que se realiza atraído por los recursos naturales y/o culturales de una región, que puede ofrecer una 
o varias posibilidades de esparcimiento, con bajo impacto ambiental en espacios no degradados; lejos de 
las multitudes; tierra adentro o en litorales no urbanizados; con frecuencia cercanos o en pequeños pobla-
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dos; en edificaciones a pequeña escala; en armonía con el medio ambiente; respetuoso de su entorno y en 
contacto directo con la gente (p. 15).

Por consiguiente, la manera en que el turismo rural ayuda en la preservación del patrimonio a partir de 
actividades rurales se encuentra en promover productos propios del turismo basados en espacios rurales 
en su estado natural, con sus costumbres y tradiciones implícitas, de tal manera que generen beneficios a 
la gente rural, y no se vean en la necesidad de cambiar su estilo de vida ante la precarización de las activi-
dades del sector primario como lo es la agricultura, y esta oportunidad se ve magnificada en regiones que 
ya gozan de las bondades del turismo en mayor medida de aquellas que no se conocen por ejercer esta 
actividad de manera primordial; sin embargo, los participantes de estas actividades comúnmente no se 
encuentran identificados para la promoción de investigación que logre beneficiarlos.

Área de estudio

El estado de Jalisco cuenta con una división regional desde 1998 respecto a sus 125 municipios, de tal 
manera que se agrupan en 12 regiones con el objetivo de promover aspectos de progreso en las entida-
des, y de esta manera el Instituto de Información Estadística y Geográfica (iieg) representa geográfi-
camente los municipios en su forma vigente (Gobierno del Estado de Jalisco, 2014) en la ilustración 1.

lustración 1 . Regionalización del estado de Jalisco

Fuente: <https://iieg.gob.mx/contenido/GeografiaMedioAmbiente/MapaRegionalizacionJal2014.pdf>.



Capítulo 4. Emprendimientos turísticos rurales en Puerto Vallarta, Jalisco 87

Esta investigación se sitúa en uno de los municipios de la región Costa Sierra Occidental, la cual se 
compone de una superficie de 9075 km² y es la tercera región con mayor superficie del estado, inte-
grada por los municipios de Atenguillo, Cabo Corrientes, Guachinango, Mascota, Mixtlán, Puerto 
Vallarta, San Sebastián del Oeste y Talpa de Allende (iieg, 2018), como se aprecia en la ilustración 2.

Esta investigación se sitúa en uno de los municipios de la región Costa Sierra Occidental, la cual 
se compone de una superficie de 9075 km² y es la tercera región con mayor superficie del estado, in-
tegrada por los municipios de Atenguillo, Cabo Corrientes, Guachinango, Mascota, Mixtlán, Puerto 
Vallarta, San Sebastián del Oeste y Talpa de Allende (iieg, 2018), como se aprecia en la ilustración 2.

Ilustración 2 . Municipios de la región Costa Sierra Occidental de Jalisco

Fuente: Adaptado de Costa-Sierra Occidental: Diagnóstico de la Región, iieg, 2018, p. 4.

Aspectos teóricos de los emprendimientos

Desde la alternativa socioeconómica, Coraggio (2003) indica que el concepto de economía social y 
su enfoque se basan en el trabajo, teniendo fuerte relevancia hacia el dialogo social (Sánchez, 2016), 
aspecto que es fundamental en una de las figuras más relevantes de esta corriente de pensamiento 
económico, los emprendimientos.

Las figuras institucionales que reflejan la economía social se encuentran descritas por Monzón 
(1987, p. 22) como sigue:

La Economía Social estaría formada por todas aquellas entidades no pertenecientes al Sector público que, 
con funcionamiento y gestión democráticos e igualdad de derechos y deberes de los socios, practican un 
régimen especial de propiedad y distribución de ganancias, empleando los excedentes de ejercicio para el 
crecimiento de la entidad y la mejora de los servicios a los socios y a la sociedad. 



Carlos Salvador Peña Casillas, Rodrigo Espinoza Sánchez y José Luis Bravo Silva88

No debe confundirse la economía social con la economía solidaria, aun cuando en el contexto del 
emprendimiento resulte sencillo confundirse. Sánchez (2016) indica que la economía social marca 
una separación entre los agentes de mercado, teniendo que la asociatividad entre oferentes y deman-
dantes cuenta con límites bien definidos, en tanto que en la economía solidaria los productores y 
consumidores integran un grupo, que produce bienes y servicios de manera colectiva, para su pos-
terior direccionamiento a terceros o a integrantes del grupo, generando así empleos y rendimientos 
desde la gestión autónoma de decisiones de emprendimientos asociativos solidarios.

En ese sentido, en palabras de Espinoza, Márquez y Chávez (2020, p. 25), el emprendimiento 
se entiende de manera general como «la acción de iniciar una obra, gestión, negocio, circunstancia 
que embrolla el asumir un riesgo considerando que es un proceso nuevo…», en donde se manifiesta 
que los agentes emprendedores afrontan incertidumbre generada ante nuevas circunstancias y retos 
propios de la naturaleza humana. 

En el ámbito del emprendimiento pueden existir diversas tipologías presentes para cada em-
prendedor, como lo señala Bargsted (2013), quien refiere el emprendimiento social, que conlleva la 
elaboración, ejecución y sustento de iniciativas que sean el medio para la superación de problemas 
sociales, ambientales, e incluso la obtención de beneficios comunes a grupos humanos, ya sea por 
medio de actividades empresariales o social-comunitarias, teniendo que este tipo de emprendimiento 
es «muy valorado y bien visto en la actualidad» (Velázquez, 2017. p. 21).

Incluso en el ámbito rural del sector ejidal y agropecuario, ya mencionado, se encuentra un tipo 
de emprendimientos considerado; al respecto, Espinoza et al. (2018, p. 31) identifican los emprendi-
mientos sociales turísticos como 

[…] forma de organización colectiva empresarial, para el aprovechamiento de los recursos localizados 
dentro del territorio, ya sea ejidal o comunal, y donde la administración, la operación de estas iniciativas 
empresariales fortalecen y empoderan al locatario. La aparición de estos responde a la pobreza del sector 
agropecuario.

Incluso, autores como Espinoza, Márquez y Chávez (2020, pp. 25-26) vinculan a los emprendimien-
tos sociales turísticos con aspectos tales como el capital social y el desarrollo al indicar lo siguiente: 

[…] los emprendimientos sociales turísticos son aquellas acciones emprendidas por el núcleo básico de un 
colectivo, con el objetivo de generar economía social y solidaria que posibilite desarrollar el capital social 
en el territorio o la comunidad en donde se desarrolla el turismo. 

Esto permite considerar la existencia de un tipo de emprendimiento específico que aprovecha las 
cualidades del turismo y de regiones que se caracterizan por esta actividad para la obtención de be-
neficios a partir de sus actividades tradicionales de campo como bases de los diversos productos que 
pueden ofrecer, es decir, considerar como un producto turístico brindarle la experiencia al consumi-
dor de servicios turísticos de vivir por un tiempo determinado la cotidianeidad de la vida en el campo, 
con sus costumbres y tradiciones implícitas, y este tipo particular de emprendimiento es el objeto de 
la presente investigación.

Este tipo especial de emprendimientos que incursiona en el turismo ha dado elementos para 
cambiar la visión tradicional del monocultivo agropecuario, de tal manera que han vuelto posible 
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la entrada en el sector servicios y de esta manera generar el capital social necesario para la mejora en 
las condiciones de vida en ejidos y comunidades rurales y periurbanas (Espinoza, et al., 2018, p. 13; 
Rentería y Delgado-Serrano, 2014; Hanifan, 1916; 1920); sin embargo, para que tengan éxito, no 
deben perder de vista diversos aspectos en el entorno presentes para las organizaciones. 

El entorno y sus elementos

Al tratarse de iniciativas como los emprendimientos, se encuentra presente el riesgo de que sean 
desplazadas al verse involucradas con entidades competidoras de mayor tamaño y poder adquisitivo, 
especialmente en una región como la Costa Sierra Occidental del estado de Jalisco, donde Pineda, 
Espinoza y Palafox (2015, p. 16) mencionan que «debido al potencial turístico de las playas, bahías, 
caletas y marismas de la zona, se ha producido una invasión de turismo masivo convencional bien 
conocido como hordarización».

La hordarización presente en municipios de índole turística como Puerto Vallarta lleva a cues-
tionarse las razones por las cuales determinadas organizaciones, en este caso emprendimientos, logran 
sobrevivir en mercados de alta competencia, para lo cual es conveniente citar dos enfoques que buscan 
dar respuesta: el adaptacionista y el de la ecología de la población (Garcilazo, 2011). El primero sostie-
ne que las entidades que logran sobrevivir en el mercado son las que se adaptan a su medio, mediante 
factores internos a la organización; por otro lado, la teoría de la ecología manifiesta que el entorno es 
el agente selector de aquellas entidades que se mantienen en los mercados y aquellas que no.

Esto implica que los emprendimientos deben preocuparse no solo por estar organizados con 
los esquemas administrativos que den respuesta a sus necesidades a nivel interno, sino que también 
deben ser sensibles a las repercusiones que genera el ambiente, estudiado desde la teoría de sistemas 
propuesta por Bertalanffy (1956), la cual concibe a la organización como una entidad susceptible a 
los cambios ocurridos en el entorno o, propiamente dicho, como un sistema abierto al contexto en 
el cual sea participante.

Considerando que los emprendimientos son influidos por aspectos internos y externos, con 
esta información dichas entidades deben establecer su estrategia, contemplada desde principios de 
1970 cuando la escuela de la contingencia (Woodward, 1958; Burns y Stalker, 1961; Lawrence y 
Lorsch, 1967) fue el centro de atención en lo que a organizaciones refería. Esta corriente teórica in-
dica que es necesario un ajuste adecuado en la estructura organizacional para alcanzar una adecuada 
efectividad, implicando la presencia de figuras directivas de carácter reactivo al entorno.

Nuevamente se señala el entorno como un factor que afecta el desempeño en los emprendimien-
tos, en este caso, a la estructura organizacional y su capacidad de respuesta al mismo, y es preciso reto-
mar la teoría de la ecología poblacional cuyos precursores son Hannan y Freeman (1977) mencionada 
en párrafos precedentes, donde Daft (2019, p. 193) indica que esta teoría «difiere de otras en que se 
centra en la diversidad y la adaptación en una población de organizaciones». El autor anterior refiere 
a que una población, para estos fines, se entiende como «un grupo de organizaciones dedicadas a 
actividades similares con esquemas parecidos de aprovechamiento de recursos y resultados» (p. 193).

Para su análisis, el modelo de organización de ecología poblacional considera ciertas limitantes 
para el cambio de organizaciones, que provienen de inversiones cuantiosas en plantas, maquinaria y 
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personal especializado, información limitada, puntos de vista anquilosados de quienes toman deci-
siones, la historia de éxito de la propia organización justifica los procedimientos en curso y la dificul-
tad de cambiar la cultura corporativa (Hannan y Freeman, 1977; Daft, 2011), lo que en cierta forma 
pueden representar obstáculos o desafíos significativos para los emprendimientos al encontrarse en 
etapas tempranas de desarrollo.

Los factores mencionados deben considerarse por la comunidad emprendedora desde la ecolo-
gía de la población organizacional adicionalmente como aspectos necesarios para su crecimiento y 
desarrollo, de tal manera que mediante la toma de decisiones ante los mismos acorde a las necesida-
des y posibilidades de su estructura organizacional les permitan mantenerse en el mercado, a pesar 
de los diversos cambios que pueda tener su zona de operación, así como considerar que, incluso, la 
competencia como uno de los actores presentes en el entorno puede actuar como un detonante de la 
competitividad mediante la colaboración.

En este punto se debe relacionar el análisis externo que plantea la teoría de la ecología pobla-
cional con la competitividad, ya que parte importante del logro de los fines sociales para los que son 
constituidos los emprendimientos se encuentra en su capacidad para ser competitivos en los diferen-
tes mercados en los que operan, desenvolviéndose en un entorno determinado de forma adecuada y 
sin perder de vista los múltiples participantes que pueden llegar a incidir en el desempeño individual.

El concepto de competitividad tiene sus orígenes en las ventajas comparativas y en el libro Prin-
cipios de economía política y tributaria, de David Ricardo (2003, p. 98), donde se menciona que el 
comercio internacional beneficia a un país, a pesar de no contar con una ventaja absoluta, poniendo 
como responsables de canalizar los recursos a los sectores productivos a las fuerzas del mercado.

Esta ventaja comparativa es el punto de partida entre la participación de diversas entidades en 
un sector productivo determinado, aun sin contar con una ventaja significativa, considerando la dis-
tribución de los recursos como una atribución exclusiva del mercado en función de la productividad 
de sus integrantes. Sus principales críticas se encuentran en su incapacidad para explicar las diferen-
cias comparativas entre países diversos.

Posteriormente, surge el teorema de Heckscher y Ohlin, explicado por Torres (1972, pp. 136, 
137), donde el autor explica lo siguiente: 

[…] el libre intercambio de mercancías tiende a nivelar no sólo el precio de éstas, sino también el precio de 
los factores productivos en dos países de aptitudes diferentes, pero dicha tendencia hacia la igualdad de los 
precios de las mercancías y de los factores no conduce a una igualdad absoluta. 

Estos sucesos lograron un cambio en la forma de pensar sobre el mercado como un agente autorregu-
lado, y también en la idea de que el mercado efectúa la distribución de recursos en función del grado 
de productividad, ya que la ventaja comparativa maneja solamente un motivo para explicar el com-
portamiento de la oferta y la demanda, y fue entonces cuando se originó la necesidad por entender 
de forma más profunda la complejidad de la economía, la cual podría tener implícitos varios factores 
que influyeran su comportamiento. 

Fue entonces cuando Porter (2008, p. 21) aporta una serie de factores que pretenden explicar el 
comportamiento del mercado, siendo estos: «entrada, riesgo de sustitución, poder de negociación de 
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los compradores, poder de negociación de los proveedores y rivalidad entre los competidores actua-
les», a los cuales en su conjunto denominó «las 5 fuerzas competitivas», donde explica lo siguiente: 

[…] la competencia en un sector industrial no se limita en absoluto a los participantes establecidos. Los 
clientes, los proveedores, los participantes potenciales y los sustitutos son todos «competidores» de las 
empresas y su importancia dependerá de las circunstancias del momento… 

Por lo que, en la medida en que una entidad cuente con la capacidad de manejar todos estos factores, 
podrá identificar sus posibilidades de competitividad.

Por todo esto, se manifiesta la necesidad de identificar y comprender la situación actual de los 
emprendimientos turísticos rurales, incluyendo sus productos disponibles, de tal manera que esto 
permita nuevas posibilidades en investigación en el campo práctico para atender aquellas carencias o 
áreas de oportunidad que presentan estas iniciativas, debido a que, en palabras de Espinoza, Márquez 
y Chávez (2020, p. 17), se debe 

[…] entender que las empresas o emprendimientos comunitarios son tan bastos [sic] que requieren no 
de acercamientos, sino de profundizaciones en sus indagaciones para poder entenderlas(os), así como, de 
generar ciertos criterios que no únicamente orienten la indagatoria, sino que la delimiten. 

Objetivo

En relación con los conceptos expresados en párrafos anteriores, donde se exponen todos los elemen-
tos que pueden incidir en el desempeño y la competitividad de los emprendimientos, el objetivo del 
presente documento consiste en presentar resultados de investigación sobre emprendimientos turís-
ticos rurales situados en el municipio de Puerto Vallarta, con el fin de contar con elementos previos 
para el desarrollo de investigaciones futuras en cada caso aquí presentado.

Metodología

Para lograr el objetivo planteado, se utilizó una metodología cualitativa, partiendo de un análisis 
teórico previo, entendido por Bernal (2010) como un «análisis de la información escrita sobre un 
determinado tema, con el propósito de establecer relaciones, diferencias, etapas, posturas o estado 
actual del conocimiento respecto al tema objeto de estudio», para la comprensión de los aspectos 
relevantes al objeto de estudio. La información se recabó mediante una indagación etnográfica, pre-
sentada por Tamayo (2003) como la descripción y análisis de un campo social específico, una escena 
cultural determinada, cuya meta principal consiste en captar el punto de vista, el sentido, las motiva-
ciones, intenciones y expectativas que los actores otorgan a sus propias acciones sociales, proyectos 
personales o colectivos y al entorno sociocultural que los rodea, a través de entrevistas a profundidad 
aplicadas a los responsables de cada uno de los emprendimientos, y como complemento un guion de 
observación participante.
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Resultados y discusión

Dentro del área de estudio se encuentran ubicadas una serie de iniciativas que pretenden obtener 
provecho de los recursos naturales de sus respectivas regiones, lo que al mismo tiempo se traduce 
en beneficios sociales para los habitantes de la zona, como mencionan Espinoza (2017) y Espinoza, 
Cornejo, Bravo y Verduzco (2018), siendo 8 empresas turísticas rurales, el 50% de carácter privado 
y el otro 50% son emprendimientos sociales turísticos al pertenecer a colectivos ejidales, es decir, 
son asociaciones de cooperativas para aprovechar el turismo en diversas modalidades, lo cual puede 
identificarse en la tabla 1.

Tabla 1 . Empresas turísticas rurales en el municipio de Puerto Vallarta, Jalisco

Empresa o 
emprendimiento

Nombre Tipología Comunidad Estatus Clasificación 
de actividad

Mundo Nogalito 
Canopy Tour

Privada Las Juntas y 
Los Veranos

Activa Turismo de 
aventura

Canopy River Social/
pública

Las Juntas y los 
Veranos

Activa Ecoturismo y 
turismo rural

Canopy Playa 
Grande

Social/
pública

Playa Grande Activa Ecoturismo y 
turismo rural.

Canopy El Edén Privada Agua Caliente Activa Ecoturismo

Rancho El Capomo Privada Las Palmas Activa Turismo rural 
y ecoturismo

Rancho El Charro Privada Playa Grande Activa Ecoturismo

Jorullo Paradise Social/
pública

Los Llanitos, 
el Jorullo

Activa Ecoturismo

Rancho El Coyote Social/
pública

El Jorullo Activa Turismo rural

Fuente: Impactos del Turismo en el Desarrollo Local, Espinoza, 2017.

Las iniciativas presentadas en la tabla anterior operan en Puerto Vallarta, conocido por ser un destino 
de sol y playa, y estos emprendimientos han sabido aprovechar las bondades de este destino en torno 
a sus montañas, ya que estas organizaciones sitúan sus bases de operación y actividades recreativas en 
dichas cordilleras; sin embargo, cuentan con diversas áreas de oportunidad que les permitirían obte-
ner mejoras significativas y, por tanto, dar respuesta a sus objetivos de constitución de mejor forma, 
que versan en torno a mejorar las condiciones de vida de los emprendedores.

Un impacto importante de estos emprendimientos sociales turísticos es que se agruparon para 
generar autoempleo, y conservar los recursos naturales y culturales, por lo que sus impactos son im-
portantes, ya que generan en relación con el empleo un aproximado de 134 empleos directos, y varios 
indirectos a través de los diferentes productos que ofertan; sin embargo, algunos de los emprendi-
mientos tienen áreas de oportunidad en sus estados actuales, como se aprecia en la tabla 2.
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Tabla 2 . Oferta de productos y estado de los emprendimientos en Puerto Vallarta

Empresa o 
emprendimiento

Nombre Productos Estado

Mundo Nogalito 
Canopy Tour

Tirolesa
Restaurante
Piscinas en el río

Este emprendimiento requiere apoyo en 
el diseño de su promoción y sus canales 
de mercadotecnia

Canopy River Tirolesa o líneas 
de canopy
Expedición en el río
Diversos atv tour
Diversos rzr tour
Tour de mulas
Senderismo
Restaurante

Este emprendimiento está en etapa de 
crecimiento y diversificación y represen-
ta un éxito para sus miembros

Canopy 
Playa Grande

Tirolesa
Restaurante
Renta de moto 4x4
Paseos a caballo

Este emprendimiento social turístico 
reinició actividades en este 2016 debido 
a haber estado mal constituido

Canopy 
El Edén

Tirolesa
Restaurante
Zoológico

Este emprendimiento se encuentra en 
etapa de crecimiento y diversificación y 
representa un éxito para sus miembros. 
Su oferta hace uno de un éxito cinema-
tográfico en Puerto Vallarta

Rancho 
El Capomo

Cabalgata 
Paseos en moto 4x4
Restaurante
Tirolesa

Este emprendimiento está en etapa de 
crecimiento, tiene algunos canales de 
mercado y tiene una distinción de Tri-
padvisor

Rancho 
El Charro

Paseos a caballo Este emprendimiento se encuentra tra-
bajando en sus canales de comunicación 
con el cliente, requiere diversificación de 
su oferta

Jorullo Paradise Balneario de aguas ter-
males
Cabañas
Restaurante

Este emprendimiento está en la primera 
etapa (obra civil) y de cohesión de sus 
miembros

Rancho 
El Coyote

Espectáculo de 
folclor mexicano
Charrería
Ordeña de vacas
Siembra y cultivo de 
plantas

Este emprendimiento está iniciando 
operaciones y está trabajando en la inte-
gración de sus emprendedores. Ejidata-
rios e hijos de ejidatario

Fuente: Elaboración propia con base en Impactos del Turismo en el Desarrollo Local, Espinoza, 2017.
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En cuanto a la conservación y aprovechamiento de los recursos, todos los emprendimientos tienen en 
común que alguno de sus objetivos principales se encuentra relacionado con la conservación de la na-
turaleza y la identidad cultural ejidal. Por otro lado, se encuentra la administración de los emprendi-
mientos, teniendo que estos son administrados por los propios ejidatarios y familiares de los mismos, 
mientras que la plantilla laboral es de la comunidad local en su totalidad, lo que los ha conducido a 
solidarizarse en los diferentes procesos operativos de estas entidades.

Los emprendimientos turísticos rurales o empresas de turismo comunitario han generado en 
los colectivos ejidales de El Jorullo y Playa Grande una nueva cultura neorrural enfocada a la gestión 
organizacional enfocada al aprovechamiento de los recursos naturales y culturales, así como a mini-
mizar los impactos ocasionados por las actividades agropecuarias.

Los emprendedores de estos colectivos sociales ya referidos están impactando de manera po-
sitiva en las diferentes localidades de sus ejidos al apoyar el desarrollo de programas educativos de 
primarias, clínicas rurales, arreglo de carreteras, así como han encadenado el desarrollo turístico de 
los emprendimientos con el desarrollo local de la población, respondiendo de esta forma positiva-
mente a su entorno de operación (Hannan y Freeman, 1977; Daft, 2019), generando capital social 
(Espinoza, et al., 2018; Rentería y Delgado-Serrano, 2014; Hanifan, 1916; 1920) y al mismo tiempo 
a su objeto social de constitución (Espinoza, Márquez y Chávez, 2020).

En cuanto a saber gestionar acuerdos con organizaciones e instituciones, estos emprendimien-
tos sociales turísticos han logrado efectividad en sus acciones, lo que los ha llevado a ser competitivos 
en el mercado (Porter, 2008), y esto les ha posibilitado ser generadores de empleo y autoempleo fijo 
durante todo el año, así como tener cubiertas las necesidades de seguridad social, y esto es un impacto 
muy loable para la población local asentada a lo largo y ancho del territorio del ejido.

La forma de estructura de estos colectivos a través de la organización del trabajo genera una 
cohesión social indisoluble. Esto ha ocasionado que en estos emprendimientos sociales se esté visua-
lizando un impacto económico importante, así como la consolidación de la visión emprendedora 
en encadenamientos productivos, que generan que la cadena de valor exista, ya que los productos 
agropecuarios sustentan gran parte de la gastronomía de los restaurantes y servicios de alimentos y 
bebidas con los que cuentan.

En cuanto a la competitividad de estos emprendimientos sociales turísticos, los cuatro tienen 
recursos asociados que fortalecen sus acciones, y les da fortalezas incomparables, así como la posición 
geográfica respecto al destino turístico internacional de Puerto Vallarta les genera una ventaja com-
petitiva significativa, porque apuntalan la diversificación del producto turístico de sol y playa, lo que 
beneficia la operatividad de los emprendimientos y a la vez impulsan a la consolidación de ecología 
empresarial turística (Espinoza, Covarrubias y Cornejo, 2014).

Conclusiones

Como pudo constatarse desde el punto de vista teórico y en el campo práctico, los emprendimientos 
analizados generan diversos beneficios de carácter social, económico y ambiental; sin embargo, son 
organizaciones que se encuentran lejos de ser perfectas, teniendo áreas de oportunidad en diversos 
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aspectos, lo cual es una buena noticia si se considera que a mayor desempeño se cumplen de mejor 
forma los beneficios para los cuales fueron creados.

Con esta revisión se cumple entonces el primer paso, que es la identificación y análisis de las 
condiciones en las que se encuentran dichas entidades, lo cual alienta y motiva el desarrollo de futu-
ras investigaciones para profundizar en propuestas de solución a problemas específicos con los que 
cuentan los emprendimientos, dotándolos de esta manera de mejores posibilidades competitivas para 
uno de los mercados más complejos que existen, como es el turístico.

Aunado a lo anterior, cabe mencionar que en el sector del turismo las tendencias y los hábitos 
en el consumo son altamente cambiantes, por lo que las organizaciones inmiscuidas en este sector 
deben tener la capacidad operativa y técnica para responder a las demandas de su mercado, incluidos 
los emprendimientos, de tal manera que cuenten con los elementos para proyectar su esencia social 
a su público objetivo en las formas que los tiempos modernos así se los requieran, por lo que los 
emprendimientos aquí revisados tienen como tarea común trabajar en sus destrezas y habilidades de 
mercadotecnia para proyectarse adecuadamente a los mercados. 
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Introducción

Los ecosistemas de emprendimiento han sido una conceptualización que permite entender el gra-
do de complejidad en las relaciones entre los actores que participan en el proceso emprendedor. 

La presencia de elementos clave, la dependencia entre agentes y organizaciones y la evolución del 
sistema mediante su capacidad de resiliencia son solo algunos de los factores que permiten hacer esta 
analogía con un sistema biológico, la primera acepción de este término. En lugares donde esta diná-
mica ha funcionado mediante políticas públicas y fuerzas del mercado, el ecosistema cuenta con la 
mayoría de sus elementos aportando a la evolución del mismo, empujados por el contexto económico 
y social que, en la mayoría de los casos, es influido por las tendencias globales.

Sin embargo, en regiones emergentes algunos factores (notoriamente podemos mencionar la 
inversión pública y privada en etapas tempranas del proceso de emprendimiento) están ausentes y 
esto hace doblemente difícil la tarea individual de los emprendedores y, por tanto, su articulación 
con el resto de la economía. Esto se acentúa debido a que no hay claridad en cuáles son los elementos 
sustantivos necesarios para fomentar el logro de una masa crítica de proyectos y un entorno favorable 
para que sus empresas avancen lo suficiente hasta convertirse en un motor económico relevante.

Este abordaje cíclico es bien representado por el concepto de los ecosistemas, donde para adap-
tarse mejor a las variaciones del entorno, cada uno de los elementos debe cambiar; los cambios indi-
viduales influyen en todos los participantes y es así que se determina la evolución del sistema como 
un conjunto interrelacionado.

Aquí es donde radica la importancia de la innovación como un proceso colectivo. Los cien-
tíficos no necesariamente tienen la capacidad de ser emprendedores y los inversionistas no nece-
sariamente conocen a profundidad cómo operar una empresa, por lo que se necesitan capacidades 
complementarias y un entorno que haga posible la colaboración de todos estos participantes. 



Eduardo Durazo-Watanabe, Bianca López, Majahide Payán y Alfredo Barreras 100

Lo que habilita dicha generación de innovaciones es la suma de todos los actores del proceso, y 
esta dinámica se ha venido conceptualizando como el ecosistema de negocios. Este concepto tomado 
de la biología retoma la importancia de las interacciones entre sus integrantes, mismas que generan 
desequilibrios, por lo que para adaptarse a las nuevas condiciones se deben crear soluciones novedo-
sas que en su conjunto y al paso del tiempo llevan a un sistema a la resiliencia. 

Por otro lado, la educación superior es clave para el desarrollo de las competencias y los cono-
cimientos avanzados, ya que estos son fundamentales para las economías modernas (ocde, 2019). 
Gracias a la educación superior, los estudiantes desarrollan competencias y conocimientos técnicos, 
profesionales y disciplinares específicos avanzados, así como competencias transversales que les cuali-
fican para una variedad de ocupaciones laborales, o bien les dota de capacidades que les permitan ser 
agentes de cambio para la sociedad, y esto puede lograrse gracias al desarrollo de emprendimientos 
de alto valor agregado.

Es así que el rol de la universidad cobra una dimensión central, sobre todo tomando en cuenta 
que en la educación superior es un elemento institucional presente en diversas regiones en proceso 
de desarrollo y consolidación de su ecosistema emprendedor. Es así que las Instituciones de Educa-
ción Superior (ies) sirven como una plataforma capaz de integrar diversos elementos –incubadoras, 
asesores, fondos de inversión ángel, entre otros– que en su conjunto habilitan diversas etapas del 
proceso emprendedor.

Este capítulo revisa el concepto de ecosistema de emprendimiento y el importante papel que 
juegan y potencialmente podrían jugar las Instituciones de Educación Superior. Se sugiere que las 
universidades juegan un rol, no solo en transmitir los conocimientos técnicos, sino en crear las ca-
pacidades y habilidades necesarias para desarrollar productos y servicios de alto valor agregado. Sin 
embargo, para que este rol pueda tener una presencia relevante, es necesario que las universidades 
adopten activamente el fomento al emprendimiento dentro de las políticas de desarrollo institucio-
nal, la asignación presupuestal y la comprensión de que este proceso va más allá de las asignaturas 
impartidas en las aulas como parte de la currícula.

El marco conceptual de los ecosistemas de emprendimiento

El emprendimiento ha sido explicado desde diversas perspectivas, siendo la economía una de las pri-
meras disciplinas en abordar este fenómeno. Menciona Lordkipanidze (2002) que, aunque no existe 
una definición universalmente aceptada para este término, hay un acuerdo general en que el emprendi-
miento incluye: iniciativa, liderazgo, innovación, organización y reorganización de mecanismos econó-
micos y sociales, así como la aceptación de riesgos. El emprendimiento ha sido analizado por diversos 
autores. Entre los pioneros del concepto, los que mayormente destacan son Cantillon, Badeau, Turgot, 
Quesnay y Say, entre otros. Sin embargo, la definición de Joseph Schumpeter (1951) es una referencia 
comúnmente usada al hablar de emprendimiento. Schumpeter analiza la innovación como un aspecto 
relevante de los emprendedores y menciona que, al inventar nuevos productos o métodos de produc-
ción, el emprendedor contribuye a la creación de nuevos mercados o transforma los existentes; esta 
transformación lo lleva a acuñar el término de destrucción creativa como un proceso de transformación 
del entorno económico, ya que el emprendedor rompe el equilibrio existente y crea uno nuevo. 
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La esencia del emprendimiento es la iniciación del cambio a través de la creación o la innova-
ción. De igual forma, la ffe-ye (2012) define el emprendimiento como la observación de oportuni-
dades e ideas para transformarlas en valor para otros; el valor creado puede ser financiero, cultural o 
social. Por otro lado, según Formichella (2004), el término «emprendedor» se inició para denomi-
nar a aquellos que se lanzaban a la aventura de viajar hacia el Nuevo Mundo, sin tener ningún tipo de 
certeza respecto a qué iban a encontrar allí, y es precisamente esa cualidad de actuar bajo incertidum-
bre la principal característica que distingue hoy día a un emprendedor. Si bien el término se asocia 
especialmente a quien comienza una empresa comercial, también puede relacionarse con cualquier 
persona que decida llevar adelante un proyecto, aunque este no tenga fines económicos.

Emprender es desarrollar ideas que persiguen un fin determinado, que puede ser de tipo eco-
nómico, político o social, entre otros. Hoy día, se habla mucho de la necesidad de emprender, sobre 
todo, en los ámbitos universitarios de formación profesional; en la misma medida se considera que 
un liderazgo sin emprendimiento es como tener una buena idea sin conseguir aterrizarla (Rodríguez, 
2016). Para Velasco et al. (2019) un emprendedor hace alusión a aquella persona que innova a partir 
de creaciones nuevas, siendo agente de cambio para la sociedad y al mismo tiempo mejorar el sistema 
mediante la adaptación de recursos.

El emprendimiento es una iniciativa personal con proyección comunitaria que se desarrolla en 
contextos sociales y económicos generando sinergias cooperativas entre los diferentes actores que 
participan en toda «acción emprendedora» (Salinas y Osorio, 2012), por lo que esta actividad actúa 
como mecanismo que permite identificar y explotar nuevos saberes al crear oportunidades empre-
sariales. Así, el emprendimiento hace posible captar el derrame del conocimiento, recuperando la 
conexión entre la innovación y el crecimiento económico.

El emprendimiento visto desde la teoría evolutiva

Una corriente teórica relevante sobre el estudio del emprendimiento es la de la economía evolutiva 
que estudia los procesos que transforman la economía y los elementos que la integran –entre los cuales 
están los emprendedores– analizando la evolución de las interacciones de diversos agentes en analogía 
con las de la biología. Otra perspectiva relevante se da desde la teoría de la complejidad, tomando de 
igual forma el concepto de evolución como referencia. Este concepto –tal vez el más revolucionario 
de la ciencia– fue planteado por Darwin (2009) a mediados del siglo xix e implica, en términos muy 
generales, el cambio de un estado a otro de forma gradual con propósitos de adaptación.

De esta forma, los factores y el proceso de emprendimiento nos llevan a plantear la perspectiva 
de un sistema en constante evolución inducido por los cambios que son capaces de generar estos 
agentes económicos y que, si tienen suficiente fuerza, permea al resto del sistema. Grebel et al. (2001) 
refuerzan este argumento al referir la evolución de la dotación del agente económico (recursos, ca-
pacidades y competencias) y los factores del ambiente no-individuales relacionados con la situación 
económica como un efecto de retroalimentación integrado a un proceso que depende de una trayec-
toria de evolución. Es así que las decisiones de los agentes económicos se ven influidas por factores 
económicos y ellos a su vez con sus decisiones influyen a los mismos factores, formando un ciclo.
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Esta capacidad de los agentes de influir y ser influidos por su entorno se explica con el concepto 
de coevolución, fenómeno que, de acuerdo con Kaufmann (1993), solo puede ocurrir en un ecosis-
tema donde cada clase de organismo tiene, como parte de su ambiente, otros organismos similares o 
diferentes, y la adaptación de un tipo de organismo altera las aptitudes individuales y del paisaje. Es 
así que la coevolución de un dominio o entidad es parcialmente dependiente de la evolución de otros 
dominios o entidades vinculadas.

Mitleton-Kelly (2003) menciona que en un ecosistema social que coevoluciona cada organiza-
ción es un agente participante a plenitud que influye y es influido por el ecosistema social compuesto 
por todos los negocios relacionados, consumidores y proveedores, así como las instituciones económi-
cas, culturales y legales. Si bien las estrategias de empoderamiento provienen de decisiones de adapta-
ción en el corto plazo, en el largo plazo la toma de decisiones óptima deriva en una coevolución.

Es así que en el proceso evolutivo los rasgos o características son heredadas por los organismos 
con variaciones aleatorias, donde las que se adaptan mejor al ambiente son las que tienen más pro-
babilidades de ser seleccionadas. Es decir, los organismos en lo individual y las comunidades –las 
especies en los sujetos de estudio de Darwin– en general con el paso del tiempo refinan los mecanis-
mos de adaptación a su ecosistema. De acuerdo con Brush (2014), el concepto de ecosistema, que 
proviene de las ciencias naturales, es aplicado cada vez más al desarrollo regional, o clústers, que se 
centra en relaciones sólidas entre organizaciones.

Por tanto, podemos considerar que el impacto de la ruta de desarrollo de los agentes económi-
cos tiene una relación intrínseca con las capacidades que se vayan generando y que sean capaces de 
traducir en ofertas relevantes para el contexto de negocios presente en un determinado momento. 
Es así que la integración al sistema y la capacidad de evolucionar abren la vía para que los agentes 
económicos hagan presión por el lado de la oferta a los mercados hacia nuevos productos o servicios.

Un claro ejemplo son las compañías que surgen a partir del cambio de paradigma que conlleva el 
surgimiento de las tic y que en un periodo relativamente corto se han transformado en las mayores fir-
mas del planeta en términos de su capitalización de mercado. Estas empresas inician planteando un ser-
vicio o producto de alto valor agregado a nivel de prototipo; sin embargo, para llegar a una masa crítica 
de usuarios, requieren el soporte de elementos clave de un entorno denominado ecosistema de negocios. 

Dentro de los agentes económicos, las nuevas firmas sin duda juegan un papel central y para 
efecto de reconocer estas oportunidades se pueden caracterizar en términos de sus capacidades tec-
nológicas, las habilidades de sus trabajadores y los mecanismos de toma de decisión. Hölzl (2005) 
afirma que las rutinas de las empresas integran el conocimiento adquirido y se constituyen en la 
memoria organizacional de las firmas. Dado que el surgimiento de soluciones innovadoras es una 
característica del sistema, para lograr esto las empresas deben complementarse con otros actores. Este 
atributo puede darse en todo el ámbito del entorno de negocios como lo son la producción, los 
procesos, la creación de nuevas firmas o la integración en redes, y eventualmente los elementos con 
suficiente incidencia podrán influir el desempeño de todo el sistema.
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Los ecosistemas de negocios y de emprendimiento

El concepto de ecosistemas de negocios fue propuesto por Moore (1993), quien lo define como una 
comunidad económica soportada por individuos y organizaciones interactuando mediante la produc-
ción de bienes y servicios. Este autor menciona que dicho ecosistema está conformado por proveedores, 
productores, competidores y consumidores, quienes coevolucionan sus capacidades y roles alineados en 
una visión común guiados por una empresa líder del ecosistema. El resto de las compañías tienen otros 
roles complementarios que en conjunto ayudan a mantener el sistema en funcionamiento. 

Algunos de los elementos relevantes del ecosistema de negocios en emprendimientos de alta 
tecnología son la inversión en capital ángel y de riesgo, infraestructura tecnológica –servidores, co-
nectividad, etc.–, capital humano que desarrolle las nuevas generaciones de productos y servicios y 
de soporte a los existentes, entre otros. Sin estos elementos del entorno de negocios difícilmente po-
drían llegar a una masa crítica de usuarios que les permita una capitalización de mercado competitiva 
y, por tanto, a un desarrollo como empresa que resulte en un impacto significativo en el mercado.

Otra de las clasificaciones más extendidas es la presentada por Iansiti y Levien (2004), quien 
menciona los ecosistemas de negocios como una gran red de entidades conectadas entre sí. Dentro 
de esta dinámica define la primera estrategia de las compañías que se constituyen en piedras angulares 
del ecosistema; su papel es ser nodos que conectan a los diferentes integrantes del ecosistema y como 
resultado simplifican las interacciones; una consecuencia es que mantienen la salud del ecosistema. 
La segunda estrategia la define como el dominador, que busca controlar el ecosistema eliminando a 
otros; este comportamiento daña la salud del ecosistema, reduce la diversidad, limita las opciones de 
los consumidores y no promueve las innovaciones. La tercera y última estrategia es la de los jugadores 
de nicho que constituyen la mayoría de los participantes y se enfocan en el desarrollo de competen-
cias críticas en una arena específicamente definida.

Por otro lado, Vogel (2013) menciona que los componentes de un ecosistema de negocios se 
pueden categorizar en tres principales: los factores que no están en el nivel de acción del emprende-
dor, que pueden definirse como externalidades y que hacen referencia a la infraestructura, gobier-
no y regulaciones, mercados, innovación y localización geográfica; los factores a nivel específico del 
emprendedor, definidos como el contexto del ambiente que incluye el financiamiento, la educación 
emprendedora, la cultura, redes, soporte a los emprendimientos y, por último, los actores emprende-
dores como los componentes a nivel individual del sistema. La siguiente figura ilustra la conceptua-
lización del autor mencionado: 
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Figura 1 . Componentes de un ecosistema de negocios

Fuente: Vogel (2013).

En el mismo sentido, Peltoniemi y Vuori (2004) utilizan la teoría de la complejidad para analizar los 
ecosistemas de negocios y argumentan que los conceptos de autoorganización, coevolución, emer-
gencia y adaptación son conceptos útiles para explicar este tipo de sistemas. 

• La autoorganización hace referencia a la formación voluntaria de este tipo de sistemas con 
metas definidas en conjunto; de igual forma, la estructura no está predefinida.

• La coevolución implica que las actividades de una compañía pueden afectar a otros participan-
tes del sistema, por lo que los cambios estratégicos de un miembro del ecosistema modifican 
las posibilidades de otros.

• La emergencia implica que el resultado es una contribución de las interacciones de los actores, 
por lo que hay un componente que no se puede predecir, dado que el resultado final es más que 
la suma de las partes individuales de cada uno de los integrantes del sistema.

• La adaptación se genera como un mecanismo de reacción a los cambios en las externalidades, 
como las restricciones gubernamentales o los impuestos.

Anggraeni et al. (2007) proponen que la perspectiva de los ecosistemas de negocios se clasifica de 
mejor forma como una lógica de complejidad. Definen el éxito estratégico de las firmas como una 
función del talento de la misma para prosperar en sistemas dinámicos no-lineales que se retroalimen-
tan de las redes y las relaciones emergentes. Es así que, de acuerdo con esta lógica de complejidad, los 
autores plantean una representación de los ecosistemas de negocios con las siguientes características:

• El éxito de unidades individuales u organizacionales requiere un ecosistema saludable.

• La importancia de las consecuencias impredecibles, no-lineales y naturales se ha subestimado.
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• La influencia se consigue al gestionar las condiciones iniciales y las fuerzas subyacentes o de 
atracción que organizan el sistema.

• El cambio sistémico es un proceso continuo e inexorable.

• La autoorganización detona transformación.

• La integridad cultural es la base para establecer nexos relevantes. Dado el énfasis en la comuni-
dad y el reconocimiento de atractores, las estrategias basadas en la complejidad se fundamentan 
en valores y propósitos comunes, antes que en procedimientos para guiar comportamientos.

Iansiti y Levien (2004) también da relevancia a la salud del ecosistema y da indicadores críticos al 
respecto: productividad medida como la capacidad de transformar tecnología y materiales en nuevos 
productos a bajo costo; robustez que aporta capacidad para eventos disruptivos tales como cambios 
tecnológicos inesperados. Si bien la teoría de los ecosistemas de negocios se ha convertido en una re-
ferencia útil para analizar las estrategias de las empresas en su contexto, es importante reconocer que 
aún se encuentra en una fase temprana de desarrollo tanto teóricamente como en su vertiente aplicada.

Respecto a la introducción del término de ecosistemas en el área del emprendimiento, se le 
atribuye a Isenberg (2011) como el creador, y expresa que el ecosistema emprendedor es un entorno 
que conjuga distintos elementos que propician las condiciones adecuadas para el nacimiento de nue-
vas empresas. Los elementos que Isenberg menciona son: políticas, financiamiento, cultura, soporte, 
capital humano y mercado, mismos que le permitieron hacer la propuesta de un modelo que enlista 
los elementos mencionados y que son los detonadores para la construcción de un ecosistema empren-
dedor eficiente. 

Figura 2 . Dominios del ecosistema emprendedor

Fuente: Elaboración propia con base en Isenberg (2011).
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Por otro lado, menciona Spigel (2017) que los ecosistemas de emprendimiento se han convertido en 
una herramienta popular en el estudio de la geografía del espíritu emprendedor de alto crecimiento. 
Para Spigel, los ecosistemas de emprendimiento son la unión de perspectivas culturales, redes, capital 
de inversión, universidades y políticas económicas que propician la creación de entornos que apoyen 
los emprendimientos basados   en la innovación. 

El rol de las instituciones de educación superior 
en la formación de emprendedores

El sistema educativo desempeña una labor sumamente importante en la preparación de futuros pro-
fesionistas con habilidades y conocimientos para hacer frente a los retos que la sociedad demanda; 
por tanto, el ámbito universitario es un entorno adecuado para la formación emprendedora. Diver-
sos autores han referido la característica del emprendimiento como una disciplina susceptible de ser 
enseñada y aprendida (Kuratko, 2003). El ambiente universitario muestra como una de sus caracte-
rísticas la capacidad de resolución de problemas, ya que busca desarrollarse en distintos ámbitos en 
la formación de cada uno de los estudiantes, dado que, independientemente del campo de estudio, es 
una cualidad que debe fortalecerse en todo estudiante universitario, en virtud de que puede ser una 
herramienta importante para su vida profesional. 

De acuerdo con Fernández (2017), la educación superior es un bien de carácter estratégico para 
las naciones, debido a que es el vínculo indisoluble entre la generación de capital humano altamente 
capacitado, así como para la producción y difusión de conocimientos que favorecen la conformación 
de sociedades más justas y economías más competitivas. Asimismo, es otra razón de peso para el 
fomento de competencias que promuevan la creatividad, imaginación, pensamiento crítico, colabo-
ración, proactividad y el trabajo en equipo (Korsgaard, 2011; Pache y Chowdhury, 2012; Sánchez, 
2013; Raposo y Do Paco, 2011), por lo cual el sistema educativo debe estimular una cultura em-
prendedora primordialmente entre los más jóvenes, no solo en la enseñanza superior, sino también 
en nivel básico y secundario, aportando en el medio y largo plazo para el empleo, el crecimiento, la 
competitividad y la innovación. 

Según González et al. (2018), en el ámbito de la educación superior las instituciones deben jugar 
un rol más activo en la introducción de disciplinas de fomento al emprendimiento en sus cursos, ya sea 
para apoyo en la creación de empresas, spin-off y para la colaboración de sus investigadores y docentes 
con énfasis en la cultura empresarial. Un ejemplo concreto lo ubicamos en el Consejo Europeo, el cual, 
desde el año 2009 hace una promoción de la creatividad y la capacidad de innovación. Con esta inicia-
tiva asume que la educación estimula el talento y la creatividad, buscando el desarrollo de la sociedad, 
la empresa y la investigación, complementado con un programa de aprendizaje permanente. 

A escala global, cada continente ha realizado esfuerzos similares procurando llegar a la fase de 
innovación, estos esfuerzos se han documentado en el transcurso de la última década en los reportes 
del Global Entrepreneurship Monitor (gem), por lo que es importante el fortalecimiento en las insti-
tuciones educativas para formar emprendedores.
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La educación superior abona a la especialización y el progreso del conocimiento y competiti-
vidad de un país al egresar profesionistas que se integran al mercado laboral y soportan el desarrollo 
económico. Actualmente, los jóvenes universitarios enfrentan retos importantes en cuanto a calidad 
y garantía en el desarrollo laboral, la sobrecualificación de los egresados y la poca o nula demanda 
laboral. De acuerdo con la ocde (2018), en la actualidad encontrar un empleo en México para los 
egresados de educación superior jóvenes (25-34 años) es más difícil que para sus homólogos en otros 
países miembros de este organismo. Mencionan a su vez que la contratación de egresados en México 
es del 80.7%, mientras que el promedio de la ocde es del 84.1%. Esto indica que hay una serie de 
recién egresados que están buscando de forma activa puestos de trabajo adecuados; sin embargo, no 
los encuentran. Por esta razón, el emprendimiento posuniversitario se hace cada vez más necesario 
frente a la contracción del mercado laboral para los profesionistas.

En el mismo sentido, Salinas y Osorio (2012) mencionan que la universidad es el semillero de 
emprendedores donde se trabaja desde adentro, capacitando a sus estudiantes en el espíritu y práctica 
emprendedora, y hacia fuera, con la comunidad mediante la formación, el asesoramiento y el acom-
pañamiento como una forma de responsabilidad social. Las Instituciones de Educación Superior 
(ies) tienen una participación muy importante para los emprendedores; además de buscar en general 
un bienestar social, estas proporcionan un ambiente propicio para el fortalecimiento del desarrollo y 
especialización de las capacidades técnicas. 

Ovalles et al. (2018) mencionan que la formación académica que se imparte en las aulas juega 
un papel muy importante para el futuro emprendedor; por tanto, en las últimas décadas se han inclui-
do en los planes y programas educativos de nivel superior de algunos países asignaturas que atienden 
la formación del espíritu emprendedor en los estudiantes. Del mismo modo, Postigo y Tamborini 
(2014) explican que el emprendimiento universitario se convierte en el conjunto de organizaciones 
donde el riesgo es un fenómeno normal y se promueve la innovación y capacidades dinámicas, con 
el fin de incrementar los conocimientos para realizar comercialización y explotación de ganancias en 
los nuevos negocios.

Asimismo, la ocde (2019) menciona que la educación en emprendimiento utiliza enfoques 
innovadores en la enseñanza y el aprendizaje. A su vez, si esta se integrara en el currículo de las escue-
las, podría llegar a todos los estudiantes y facilitar el desarrollo de una gran variedad de competencias 
transversales junto con la creación de conocimientos y capacidades emprendedoras. Las actividades 
de emprendimiento pueden ayudar a los estudiantes y a los egresados a desarrollar habilidades que 
necesitan para lograr el éxito en el puesto de trabajo, y además pueden ofrecerles opciones viables de 
trayectorias profesionales e itinerarios dentro del mercado laboral. 

Los gobiernos también pueden ayudar a crear ecosistemas regionales o locales favorables para 
el emprendimiento mediante políticas públicas que apoyen el crecimiento empresarial. Algunas de 
las iniciativas recientes emprendidas por los países de la ocde incluyen el apoyo específico a las em-
presas creadas dentro de las instituciones de educación superior, en especial a aquellas basadas en la 
vanguardia del conocimiento y la alta tecnología.

De acuerdo con la organización Crunchbase en su publicación Here’s Where Funded Founders 
Went To School (Glasner, 2021), las universidades líderes en Estados Unidos en la generación de em-
prendedores fundadores de start-ups, que han recaudado por lo menos un millón de dólares para sus 
proyectos, son Stanford, Harvard y MIT. Las principales regiones son California y el noreste de EE. UU.  
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Y las mejores escuelas de negocios son Harvard, Stanford y Wharton. Esta posición se ha mantenido 
sin cambios durante muchos años, y se explica por el esfuerzo sostenido que han hecho estas insti-
tuciones en fomentar un entorno favorable a los procesos de emprendimiento. Como ejemplo de 
esto, existen empresas como Google, Facebook o Snapchat, solo por mencionar algunas de las más 
reconocidas que surgieron de un entorno universitario. Sin embargo, más allá de estos nombres que 
se han vuelto globales por el alcance de sus productos, es importante reconocer el valor intrínseco 
que la formación universitaria tiene en los emprendedores. 

Según la ocde (2019), el emprendimiento de alta tecnología ayudaría a que la economía mexi-
cana avanzara en las cadenas de valor mundiales, y podría ayudar a abordar las necesidades sociales. 
Sin embargo, en la actualidad México cuenta con un entorno ‘start-up’ basado en el conocimiento 
que está poco desarrollado.

De acuerdo con el reporte nacional de México en 2015 generado por el Global Entrepreneurship 
Monitor (gem), las tasas de emprendimiento en el país han mostrado una tendencia creciente, misma 
que se inició en el 2011 en todos los rubros, alcanzando un máximo histórico de un 21.0% desde que 
se inició la medición en el 2001. Los jóvenes en el rango de edad de 18-24 años –que es donde se 
encuentra el grueso de los universitarios– hasta el 2015 presentaba una tasa del 12.7%. 

Los datos referidos nos indican que estos deben ser tomados en cuenta por los responsables 
de las decisiones a nivel macroeconómico, dado que proporcionan bases para la implementación de 
estrategias económicas orientadas a afrontar las crisis de empleo, con una remuneración que permita 
tener una vida digna. Aquí es donde las ies juegan un rol importante para el fomento de emprendi-
miento sobre todo en jóvenes.

Se puede afirmar que el desarrollo de un país o de sus pueblos está ligado a la garantía de que 
cada sujeto pueda acceder al sistema educativo y que a partir de él crezcan y fortalezcan sus capacida-
des y autosuficiencia. En México, la educación es laica y gratuita con la finalidad de que ningún joven 
carezca de este derecho. Por tanto, resulta esencial proporcionar al alumnado un desarrollo integral 
en su formación, capacitándolo para afrontar los retos y adversidades que surgen en el ejercicio de la 
profesión. Así, uno de los fines de la educación superior es atender las necesidades generadas por los 
cambios que se están produciendo en nuestra sociedad.

Existen diversos estudios que analizan el rol de las ies en la formación de emprendedores. Gu-
tiérrez (2011) habla que debe existir una educación emprendedora en la universidad y menciona que 
se deben cambiar paradigmas y modelos pedagógicos para preparar al futuro emprendedor; Sánchez 
(2012) en su trabajo de investigación refiere las cogniciones emprendedoras dentro del proceso educa-
tivo, y el hecho de emprender como una elección de carrera; Pablo et al. (2004) categorizaron los atri-
butos que un emprendedor debe tener y obtuvieron como resultado el orden y la importancia de ellos.

Actualmente, en México la educación superior está enfocada en la formación para profesiones 
específicas, y aunque el apoyo al emprendimiento va en aumento todavía no ha conseguido llegar a ser 
una práctica extendida (ocde, 2019). Sin embargo, existen ejemplos de apoyo al emprendimiento en 
las instituciones de educación superior. Un ejemplo de esto es el Instituto Tecnológico de Monterrey, 
el cual, según Forbes (2015), en 2015 se posicionó dentro del top 25 de instituciones educativas que 
promueven el emprendimiento, en el listado presentado por la Universidad de Princeton acerca de 
las 50 mejores universidades para estudiar licenciaturas o posgrados en emprendimiento.
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Habilidades y herramientas para el fomento 
del emprendimiento universitario

Cada vez es mayor el número de estudiantes que buscan universidades que ofrezcan educación con-
tinua, flexibilidad y equivalencia curricular centrada en las nuevas tecnologías y el emprendimien-
to (Gonzalez-Garcia, 2018), por lo que las ies deben tener una gestión estratégica enfocada a los 
principios del emprendimiento: la pasión, la perseverancia, la paciencia, la prudencia y la práctica. 
Ovalles et al. (2018) mencionan que en muchos países la demanda de trabajo es cada vez más grande, 
la población crece a un ritmo más acelerado de lo que crecen sus economías, por lo que resulta difícil 
que el sector privado pueda atender esta demanda; por tanto, la formación del emprendimiento es 
una estrategia para crear y desarrollar capacidades creativas y las habilidades necesarias para proyectos 
que promuevan el autoempleo. 

A su vez, Salinas y Osorio (2012) indican que para que el emprendimiento genere innovación, 
además de empleos e ingresos, se requiere la convergencia e integración «cuatripartita» entre uni-
versidad, estado, comunidad y empresa. Asimismo, al construir escenarios cooperativos entre la ini-
ciativa pública y la privada, permitirá generar alternativas productivas múltiples, así como fomentar 
una cultura emprendedora fundamentada en el desarrollo de competencias que despierten la creativi-
dad y la responsabilidad social de crear nuevo valor en las prácticas que emprenda e involucre a otros. 

Una tarea pendiente es repensar la estructura funcional de una nueva cultura que puede ser 
implementada y puesta en práctica a través de un liderazgo emprendedor. De ahí que a las univer-
sidades se les pide que sean capaces de preparar a los estudiantes para la movilidad laboral y una 
mayor rotación entre las distintas opciones de negocio (González et al., 2018). Como resultado, 
diversas entidades científicas y académicas, tanto a escala nacional como internacional, han tomado 
conciencia de la necesidad de promover el emprendimiento en el ámbito universitario (unesco, 
2009; Guerrero et al., 2016). Según Elmuti et al. (2012), el objetivo de la educación en este ámbito 
debe ser equipar a los emprendedores con las habilidades necesarias para enfrentar los desafíos en el 
diseño e implementación de una nueva empresa comercial.

Es importante remarcar que no solo el entorno universitario es relevante para la educación em-
prendedora. Salinas y Osorio (2012) hacen la observación de que esta educación debería impartirse 
desde las instancias más básicas, es decir, desde la educación primaria y secundaria, ya que la currícula 
en materia de emprendimiento en estos primeros años ha sido prácticamente inexistente debido a 
que se vincula a los estudios superiores, sobre todo en las escuelas de negocios y se ha ido ampliando 
posteriormente al resto de las áreas del conocimiento.

Las ies deben aprovechar los factores que motivan el espíritu emprendedor de los jóvenes. Un 
factor motivador se constituye como «un conjunto de fuerzas que impulsan, dirigen y mantienen 
cierta conducta» (Hitt et al., 2003; citado en Sastre, 2013), la satisfacción del deseo de tener y man-
tener un emprendimiento propio. El factor motivador más relevante para los emprendedores poten-
ciales es la independencia económica, incluso más que la laboral. 

Los esfuerzos que las universidades mexicanas están realizando para promover el espíritu em-
prendedor se vislumbran desde dos aristas: ofreciendo programas de estudio de fomento emprende-
dor y la incubación de negocios. La educación escolarizada hace referencia a la adquisición del cono-
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cimiento a través de las cátedras impartidas por la universidad y las lecturas guiadas, los comentarios 
y debates entre compañeros y el intercambio de experiencias y reflexiones (Mayer et al., 2019). Las 
incubadoras de negocios son instancias que se han desarrollado dentro de los entornos universita-
rios para apoyar la formación de empresas formales, siguiendo un proceso establecido en el que se 
desarrolla un modelo y plan de negocios que permite presentarlo a socios o instancias financiadoras 
potenciales con el objetivo de buscar capital semilla y acceso al mercado.

Pertuz et al. (2016) destacan que el proceso enseñanza-aprendizaje debe centrarse en el alumno, 
a fin de orientarlo hacia la autonomía y la autodirección del proceso de construcción de conocimien-
to, proporcionando las bases requeridas y favoreciendo los espacios de reflexión, crítica, trabajo en 
equipo y autoformación. De acuerdo con Acs y Szerb (2007), los factores en el comportamiento 
emprendedor mantienen una relación con las siguientes variables:

• Nivel de WWeducación

• Desarrollo de habilidades

• Capacidad para la identificación de oportunidades

• Preferencia individual por el riesgo

• Los recursos psicológicos

La universidad debe proveer ciertas herramientas y habilidades que permita a los estudiantes desa-
rrollarse en otras dimensiones. Las habilidades referidas desarrollan capacidades que aumentan la 
productividad de los individuos, permitiéndoles producir más en igual tiempo y utilizando la misma 
tecnología y equipo. De acuerdo con las políticas públicas del bid (2017), las habilidades se clasifican 
en dos grupos: las habilidades generales y las habilidades específicas. 

Las habilidades generales mejoran la productividad de las personas en una amplia gama de ocu-
paciones y se pueden clasificar en tres grandes categorías: habilidades socioemocionales, cognitivas 
y académicas. Las habilidades socioemocionales ayudan a las personas a identificar y manejar sus 
propias emociones y las de los demás (por ejemplo, la habilidad para trabajar en grupo). Las habilida-
des cognitivas comprenden la memoria de largo plazo y el reconocimiento de patrones, así como el 
control ejecutivo, relacionado con la coordinación de diversas funciones mentales. Y las habilidades 
académicas abarcan el conocimiento de hechos, conceptos y procedimientos y la capacidad de aplicar 
estrategias en disciplinas como matemática, lectura y ciencias, y también habilidades informáticas. 

Por otro lado, las habilidades específicas de las personas son aquellas que aumentan la producti-
vidad en una gama reducida de ocupaciones, sectores o empresas. De la misma manera que el entre-
namiento y la práctica mejoran las habilidades, la falta de uso puede depreciarse rápidamente. Para 
Henry et al. (2005), las habilidades que requieren los emprendedores se dividen en tres categorías: 
habilidades técnicas, habilidades de gestión empresarial y habilidades emprendedoras personales. Por 
un lado, las habilidades técnicas incluyen la comunicación oral y escrita, la gestión técnica y habi-
lidades organizativas. Las habilidades de gestión empresarial se refieren a la planificación, la toma 
de decisiones, el marketing y la contabilidad. Los emprendedores también deben tener habilidades 
personales como la innovación, la asunción de riesgos y persistencia.
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Los ecosistemas de emprendimiento en el ámbito universitario

De acuerdo con Moral y Contreras (2015), una actividad prioritaria es la de fomentar la conciencia 
en los ciudadanos sobre la importancia de la ciencia, tecnología e innovación, y que se exija no solo al 
gobierno, sino a las empresas e instituciones educativas la formación de emprendedores reconociendo 
que la economía de servicios está reemplazando a la industrial, la actividad productiva está cambiando 
y las especializaciones tienden a desaparecer, por lo cual la universidad requiere enfocar sus esfuerzos en 
la búsqueda de la formación de emprendedores capaces de encontrar los nichos de oportunidad en esta 
nueva economía. Desarrollar el espíritu emprendedor es necesario no solo para la creación de nuevas 
empresas y por consiguiente nuevos empleos, sino también para la sostenibilidad de las que ya existen.

La unesco, en su Declaración de Incheon 2030, reconoce la importancia que desempeña la edu-
cación como motor principal del desarrollo, así como clave para lograr el pleno empleo y la erradicación 
de la pobreza, para lo cual se requiere la equidad, la inclusión, la calidad y los resultados del aprendizaje, 
en un enfoque del aprendizaje a lo largo de toda la vida. Al ver al emprendimiento como cultura, debe-
mos interpretar que el desarrollo humano es el proceso por el que una sociedad mejora las condiciones 
de vida de sus ciudadanos a través de un incremento de los bienes con los que puede cubrir sus necesida-
des básicas y complementarias. En otras palabras, son las opciones que tiene un ser humano en su propio 
medio para ser o hacer lo que él desea ser o hacer (Consejo Nacional de Población, 2001). 

Si bien el emprendimiento no es una nueva profesión, sino que es la construcción de un nuevo 
significado para la inserción profesional, este busca integrar el conocimiento de diferentes áreas con 
la experiencia de prácticas emprendedoras donde se expresen una actitud y una visión emprendedora 
en la inserción productiva. Recientemente, se observa el desarrollo de dos tendencias aparentemente 
convergentes, dirigidas a sistematizar la formación de culturas emprendedoras. Por un lado, algu-
nas universidades de América Latina desarrollan programas innovadores de formación de personas 
emprendedoras. Por otro, especialmente a escala internacional, empresas importantes generan pro-
gramas de estímulo a emprendedores, debido a la preocupación por las necesidades de educación 
permanente de su fuerza laboral y para mantener su competitividad, a través de la innovación.

Los valores tradicionales de las instituciones educativas deben estar alineados con la demanda de 
la modernidad de nuevas formas de generación de conocimiento y la innovación tecnológica que puede 
ser estimulada por el emprendimiento. González et al. (2018) mencionan que hoy día hay una crisis de 
títulos de enseñanza superior y, por consiguiente, hay miles de profesionistas desempleados en todo el 
mundo. El problema radica en la capacidad de las universidades para la construcción de respuestas edu-
cativas adaptadas a las diferentes expectativas, necesidades, características personales y proyectos de vida 
de la juventud. Esto es tan importante como el título que se obtiene en estas instituciones. 

Según Mayer et al. (2019), pueden establecerse los siguientes requerimientos fundamentales 
para que una universidad fomente el emprendimiento entre sus estudiantes: 

1. Formar profesores y académicos en la creación de empresas. Contar con apoyos que faciliten 
los procesos de emprendimiento (incubadora de negocios, programas de formación, currículos 
adecuados). 
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2. Contemplar para su funcionamiento el establecimiento de un modelo de formación empren-
dedora al cual ajustarse. 

3. Analizar el desempeño de la universidad como generadora de profesionales dedicados a la in-
vestigación, el desarrollo de ideas innovadoras y a la creación de empresas.

A través de la implementación de estos requerimientos, podría generar un entorno con mayor in-
teracción entre los alumnos y la universidad, que propicien un ambiente de confianza y deseo de 
emprender, debido a que los estudiantes se sentirán respaldados por una red de conocedores en el 
área de emprendimiento. En una investigación del Failure Institute (2018) en México, menciona 
que el fortalecimiento de las capacidades para el emprendimiento en los jóvenes puede ser el meca-
nismo que permita superar la desaceleración económica y reactivar la economía en el país. Menciona 
la ocde (2019) que el emprendimiento puede ser un mecanismo que renueve las posibilidades de 
empleabilidad de esta fuerza económica en potencia y, a la par, una actividad que mejore la calidad de 
vida de los jóvenes en México. Es decir, que la educación superior contribuye al crecimiento inclusivo 
mediante el fortalecimiento de la formación de capital humano, la I+D y la innovación.

Las principales fortalezas de las ies es la flexibilidad que se tiene para actualizar la currícula e 
incluir actividades relacionadas con el desarrollo de emprendimientos. Además, se puede crear la 
infraestructura de soporte para la creación de negocios, como son los centros de negocios, incubado-
ras de empresas, aceleradoras de negocios y financiadoras, entre otros. De esta manera es como se va 
construyendo un ecosistema de emprendimiento.

Tal como sucede en un ecosistema donde los integrantes se van adaptando y a su vez evolucio-
nando al interactuar con los demás elementos, en el ámbito del emprendimiento, al estar en contacto 
con los distintos actores que conforman un ecosistema emprendedor, se tejen sinergias que incenti-
van la creación de proyectos innovadores, y qué mejor que esta gestación de ideas frescas y nuevas se 
vayan cultivando desde etapas tempranas. Por ello, las ies tienen un rol muy importante en la cons-
trucción de estos ecosistemas, especialmente en la detección de las habilidades de sus estudiantes para 
el desarrollo de proyectos con potencial, y a su vez en el fomento del espíritu emprendedor. 

Si bien toda persona tiene el potencial de convertirse en emprendedor, las ies pueden contribuir 
a que las habilidades de emprendimiento se desarrollen en ambientes creativos, que favorezcan el sentir, 
el actuar y el pensar. El desarrollo del espíritu emprendedor requiere de un entorno favorable y de la 
constitución de redes de apoyo externo para que profesionales y personas, ajenas al cuerpo académicom 
participen de este proceso. Las metodologías pedagógicas para el desarrollo de la formación empren-
dedora rompen con las prácticas de la docencia tradicional, por lo que se debe estar abierto a nuevas 
aproximaciones pedagógicas. Al mismo tiempo, es pertinente resaltar acerca de la importancia de la 
constitución de sistemas integrados que permitan el trabajo conjunto y coordinado de todos los acto-
res institucionales y externos comprometidos con el desarrollo emprendedor, es decir, generar mayores 
mecanismos de interacción entre el gobierno, sociedad, empresas y las ies y formar en conjunto un 
ecosistema emprendedor que permita generar proyectos con capacidad de hacer frente a las necesidades 
presentes y futuras. 
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Conclusiones

Los ecosistemas de emprendimiento son una conceptualización que nos permite entender la compleji-
dad de las interrelaciones de los actores de un entorno de emprendimiento. Esta analogía permite poner 
en perspectiva que estamos frente a un sistema dinámico y en constante evolución con la finalidad de 
ser capaz de adaptarse a los cambios del contexto. En última instancia, la resiliencia es una de las carac-
terísticas que permite al sistema como un todo perseverar en su capacidad de sostenerse en el tiempo.

En regiones con ecosistemas en construcción –México es un ejemplo de ello–, los elementos 
ausentes en el sistema han sido un freno para la consolidación de los mismos y por tanto si se busca 
que la creación de empresas innovadoras y con potencial de crecimiento acelerado se conviertan en 
un motor de crecimiento, debe existir una política -en el sentido amplio del término referido a llegar 
a acuerdos– que habilite la colaboración y cooperación en beneficio de todos los participantes.

Siguiendo con esta metáfora de ecosistemas, es importante hacer conciencia que existe un ba-
lance que se debe construir por todos los actores que permita consolidar al ecosistema como un todo. 
Si bien el emprendedor es el actor principal, es imposible consolidar una región sin los servicios de so-
porte, las políticas públicas, los inversionistas y por supuesto las instituciones educativas, entre otros.

Las universidades juegan un rol no solo en transmitir los conocimientos técnicos, sino en crear 
las capacidades y habilidades necesarias para desarrollar productos y servicios de alto valor agregado. 
Esto es sumamente importante, ya que el proceso emprendedor es arduo y requiere –además de una 
propuesta innovadora–- un soporte institucional adecuado que, sumado a las condiciones de mercado 
propicias, se cristalice en una empresa capaz de salir adelante en entornos de mercado competitivos.

A falta de un ambiente empresarial vibrante en diversas regiones, las Instituciones de Educación 
Superior se convierten en espacios donde pueden confluir los esfuerzos de impulso al emprendimien-
to. La presencia de infraestructura, equipamiento y capital humano requerido para la operación de 
una universidad son elementos comunes a los procesos de emprendimiento que requieren estos y 
otros recursos para salir adelante. 

Sin embargo, para que este rol pueda tener una presencia relevante, es necesario que las uni-
versidades adopten activamente el fomento al emprendimiento. Esto se debe reflejar en las políticas 
de desarrollo institucional, la asignación presupuestal y la comprensión de que este proceso va más 
allá de las asignaturas impartidas en las aulas como parte de la currícula. De cara a la construcción de 
ecosistemas de emprendimiento, la ies son un protagonista activo con capacidad de desencadenar 
procesos de generación de valor a través de la organización e impulso a los elementos del proceso 
emprendedor que se ubican en su ámbito de acción.
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Capítulo 6.
Currículo y saberes para el emprendimiento

Lilia Martínez Lobatos

Introducción

El currículo en los años recientes se ha visto tensionado por muy diversos sectores, principalmente 
los vinculados al mercado, para sumar nuevas atribuciones e intentar subsanar renovadas nece-

sidades profesionales. Como se ha observado en las últimas tres décadas, es a partir de los noventa 
que los cambios a los sistemas educativos como al mismo currículo universitario han tenido como 
motivos las trasformaciones en la estructura económica no solo de México, sino del mundo. 

Más allá de los cambios evidentes en los sectores de acción económica, para este texto es valioso 
describir el impacto al currículo y la formación profesional en materia de demandas específicas como 
la formación para el emprendimiento. Se sabe que han sido muchas las demandas atendidas, en mo-
mentos en que se fue necesario modificar estructuras curriculares y diversos saberes; no obstante, a 
la gran flexibilidad en que estos cambios fueron manifiestos, aún prevalecen en el medio o contexto 
otras demandas relevantes como son en particular las habilidades para el emprendimiento. 

En el logro de estos saberes o habilidades para el emprendimiento, el papel del entorno social y 
del empleo asumen posiciones estratégicas que se reflejan en la aparición de una orientación hacia lo 
profesional, en enfoques centrados en el desarrollo de habilidades profesionales, como por ejemplo la 
solución de problemas, la toma de decisiones y la iniciativa, que al formar parte de las competencias 
profesionales conforman la presencia de nuevos perfiles altamente valorados por el medio laboral, 
sobre todo a escala internacional. 

Esta formación profesional que valora los saberes teóricos, pero que pone de relieve la relevancia 
de las practicas como elementos imprescindibles para ciertos sectores, son considerados determinan-
tes para la economía. Procesos que en conjunto impactan en los nuevos requerimientos al currículo 
en términos de organización curricular de los planes de estudio, de los saberes y del abordaje didácti-
co para lograrlo desde la universidad. Si el saber emprendedor o la habilidad práctica para el empren-
dimiento no se encuentran en las iniciativas o políticas institucionales universitarias, estas tareas se 
convierten solo en voluntades de ciertos sectores académicos, en muchas ocasiones de poco impacto 
en las decisiones curriculares y de su operación. 

En estas circunstancias, este texto tiene como objetivo analizar las acciones que la Universidad 
Autónoma de Baja California (uabc) desarrolla para favorecer el emprendimiento desde el currículo 
y los saberes en las asignaturas de los planes y programas de estudio, debido a que la principal estrate-
gia que la uabc propone para impulsar el emprendimiento ha sido desde la inclusión de asignaturas 
en el tema emprendedor y bajo la supervisión del profesor. Se realizó inicialmente una investigación 
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de tipo documental con diversa información en torno al Plan de Desarrollo Institucional 2019-2023 
de la uabc, los planes y asignaturas de estudio, las ferias y concursos para emprendedores, así como 
el número de proyecto y patentes registrados. También se realzaron entrevistas a profundidad a pro-
fesores que imparten asignaturas sobre el desarrollo de emprendedores. 

Se puede afirmar que la responsabilidad de realizar acciones para el emprendimiento se deposita 
en los profesores que, en muchos casos, son de horas o de asignatura, los cuales muestran una serie 
de necesidades para realizar la actividad docente en paralelo al compromiso de ser partícipe en ferias 
universitarias donde sus alumnos concursan. Es evidente el esfuerzo empeñado y la buena voluntad del 
profesor para buscar que sus alumnos adquieran el saber de emprender bajo condiciones muy limitadas. 

El perfil emprendedor como líder innovador 

Para intentar relacionar elementos tan completos como los procesos que asocian la siguiente cadena 
conceptual: investigación, desarrollo tecnológico, innovación y habilidades profesionales, es indis-
pensable mencionar que se requeriría un estudio en particular para intentar aproximarse al entendi-
miento de procesos tan complejos que, además, avanzan en paralelo y que, sin embargo, no se observa 
con claridad su convergencia en los procesos formativos que se desarrollan en las universidades. 

Los esfuerzos en el campo de la investigación, hasta su destino en la innovación y la comercia-
lización, no siempre tienen un antecedente de origen en la formación profesional de los niveles edu-
cativos medio y superior. Situación que obliga a pensar en que la integración de procesos, iniciativas 
y políticas industriales y educativas podrían relacionarse mejor. Así, es posible darse cuenta que la 
participación de las universidades, a pesar de los esfuerzos y su gran compromiso, necesita de acom-
pañamientos más cercanos para alcanzar una colaboración efectiva y tangible hacia la innovación y el 
progreso económico que retribuya socialmente los procesos formativos.

La encrucijada es compleja si se considera que la innovación favorecería el crecimiento econó-
mico y que este no necesariamente contribuye a mejorar los niveles de desarrollo social, y educativo 
en general, es decir, que cada una de estas dimensiones actúan como unidades distintas y que no 
precisamente se encuentran asociados positivamente. Incluso, estas asociaciones pueden llegar a tor-
narse contradictorias y hasta problemáticas en el intento por resolver la antigua situación de la vincu-
lación industria y universidad. Finalmente, parece que lo que se observa de frente es una amalgama de 
dificultades asociadas a la necesidad de promover el cambio y el desarrollo tecnológico en economías 
que manifiestan la heterogeneidad estructural de diversos momentos tecnológicos.

Los sistemas de innovación en los procesos de desarrollo tecnológico involucran además a ac-
tores públicos y privados, así como una amplia diversidad de organizaciones dedicadas a la inves-
tigación, al gobierno y sus instituciones educativas; estas sinergias representan los grados o niveles 
alcanzados en la integración de una economía en el mercado global de los conocimientos, a través del 
flujo de bienes y servicios, de las personas y los capitales (Martínez L., 2011).

En esta entramada de sinergias, el papel de los saberes para la innovación y el emprendimiento 
asumen gran protagonismo para alcanzar logros encaminados hacia propósitos de desarrollo eco-
nómico, temas que no son recientes en el debate histórico. Ya que de acuerdo a E. Terán-Yépez y 
E. Guerrero-Mora (2020), los fundadores de la teoría del emprendimiento fueron Richard Canti-
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llon (1755) y Jean Baptiste Say (1803), donde se considera que Cantillon colocó el emprendimiento 
como parte de la disciplina económica. Define como emprendedor a la persona que se arriesga a 
comprar un producto a un precio determinado y de venderlo a un precio incierto.

Desde entonces, las inquietudes en torno al emprendedor han sido atendidas desde discipli-
nas muy diversas y que no siempre confluyen para explicar el fenómeno del emprendimiento. Chu 
(1998) desde hace dos décadas identificó cuatro corrientes principales enfocadas para realizar in-
vestigación y donde se han delimitado campos de estudio y producción académica en el tema del 
emprendedor. Estas son:

• Psicología. Los rasgos, comportamiento y las características de los emprendedores y el proceso 
emprendedor.

• Sociología social y cultural. El estudio de los orígenes sociales y culturales de los emprende-
dores.

• Economía. En relación con el espíritu emprendedor y el entorno económico.

• Gestión empresarial. La habilidad para la gestión y crecimiento de los emprendedores y de las 
empresas.
Estos abordajes representan perspectivas más asociadas a los aspectos económicos, de la ges-
tión y del territorio geográfico y social. Es perceptible entre las comunidades de investigadores 
encontrar principalmente a los economistas y tecnólogos interesados en desarrollar al empren-
dimiento como campo de estudio para solucionar muy diversas problemáticas vinculadas al 
desarrollo económico. 

La perspectiva económica concibe al emprendedor como innovador, cobrando gran sentido abordar 
el tema del emprendimiento desde las teorías evolucionistas neoschumpeterianas del cambio tecno-
lógico, las que presentaron una visión microeconómica de la innovación, útil para analizar su com-
portamiento, fundamentar la construcción de indicadores empíricos de su desempeño innovador, su 
incidencia en el desempeño, y por supuesto aplicarse a los temas del empredimiento. 

Desde esta perspectiva, la búsqueda de la innovación permanente genera una dinámica de «com-
petencia schumpeteriana», por la cual cada firma apunta a diferenciarse tecnológica y productivamen-
te de las demás, generando un «monopolio innovador transitorio» a ser superado, y que en última 
instancia tiende a la convergencia del nivel tecnológico del conjunto (Gómez, Borratero, 2018). 

El proceso de innovación integra actividades suscritas en un explícito momento y sitio de in-
troducción por primera ocasión y de manera inédita a un mercado de nuevos o mejores productos, 
procesos, servicios o técnicas de gestión u organización. Para Schumpeter (1944), la innovación re-
ferirá a nuevas combinaciones de medios productivos; manifiesta que existen cinco tipos posibles 
de innovaciones: 1) La introducción de un nuevo bien o de una nueva calidad de un bien. 2) La 
introducción de un nuevo método de producción, no precisa ser un descubrimiento nuevo, puede 
ser un nuevo manejo comercial. 3) La apertura de un nuevo mercado. 4) La conquista de una nueva 
fuente de aprovisionamiento de materias primas o de bienes semimanufacturados. 5) La creación de 
una nueva organización, como la de una posición de monopolio, o bien la anulación de una posición 
de monopolio existente con anterioridad.
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Para gestionar la innovación, se consideran las siguientes capacidades: a) la creatividad, b) la 
resolución de problemas, c) la gestión del conocimiento, y d) la valorización económica de la inno-
vación (Foray, 2002). Es en este punto, y partiendo de un enfoque neoschumpeteriano de la innova-
ción, que los saberes determinan en primera instancia condiciones para esta red de procesos. En este 
mismo sentido, Brunet y Belzunegui (2003) identifican tres tipos de conocimiento en esas áreas: a) 
el conocimiento operativo, el más elemental, es decir, las rutinas y los procedimientos; b) el conoci-
miento profesional, que es la capacidad de distinguir cuáles son las tareas a cumplir o el problema a 
resolver y, en función de ello, la capacidad de seleccionar la rutina adecuada entre las disponibles, una 
capacidad de diagnóstico, y c) el conocimiento científico, o la capacidad de crear rutinas y procedi-
mientos nuevos para afrontar tareas y problemas nuevos, es decir, la capacidad para la innovación.

Estos temas de saberes o conocimientos para la innovación y el emprendimiento en la obra de 
Schumpeter son escasamente abordados o ignorados, por lo cual es complejo encontrar los aspectos 
asociados a los saberes humanos para la innovación, sitio en que se puede realizar una convergencia 
con la formación profesional; lo que se identifica de manera recurrente e importante en la teoría de 
Schumpeter es lo relacionado con el tema de la conducta. 

En este contexto, y bajo una aproximación a la Teoría de la Innovación de Schumpeter (1944), 
sería el empresario quien desarrolla la innovación; nos preguntamos entonces: ¿qué requiere este para 
estar en posibilidades de establecer nuevas combinaciones o de producir innovación? Schumpeter, en 
su momento, hizo la siguiente interrogante: ¿Por qué es un proceso especial la realización de nuevas 
combinaciones, y el objeto de una clase especial de función? En la corriente circular, Schumpeter 
explicó que se requería de práctica o de experiencia en el individuo para mantener una rutina produc-
tiva, manifestando que para realizar innovación se requiere de una especie de conducta. 

Una conducta que se moldea por la influencia que ejercen sobre él los resultados de su pro-
pia conducta. La realización de nuevas combinaciones (innovaciones) es una función especial, y el 
privilegio de un tipo de hombre que es mucho menos numeroso que aquellos que disponen de la 
posibilidad objetiva de hacerlo. Los empresarios pertenecen, por tanto, a un tipo especial de hombre 
(Schumpeter, 1944). Sweezy (1943) señaló que encontró razones para buscar o analizar, en su con-
cepción de la innovación, al empresario, a quien seleccionó como una figura especial.

A partir de este pensamiento se desprende que se habla de un tipo de rasgos especiales o distin-
tivos que Schumpeter ya señalaba como cualidades de liderazgo, combinando diferentes caracterís-
ticas, como institución y capacidad de visión, pero también competencia y determinación. Observa-
ba también que esas cualidades son escasas y no se encuentran repartidas equitativamente entre los 
miembros de una sociedad (Argenti, 2006). Las nuevas combinaciones (innovaciones) toman forma 
en nuevas empresas que se producen al lado de las antiguas, que son eliminadas. Todo ello alrededor 
de procesos de auge y decadencia económica y social, así como de una serie de fenómenos de ciclo 
económico y del mecanismo o logro del crecimiento económico; a este proceso de eliminar lo viejo 
por lo nuevo se le llama destrucción creativa (Schumpeter, 1944). 

En el tema de la destrucción creativa se encuentran tres habilidades tecnológicas: «habilidades 
de producción», habilidades de ejecución de proyectos y habilidades de innovación (Sánchez-Anco-
chea, 2005). En las habilidades para la innovación se podrá encontrar un gran número de objeciones 
para analizar y argumentar la singularidad de un perfil del innovador; en sentido estricto, el mismo 
Schumpeter consideró que este es un tipo de conducta que se encuentra en un cierto número peque-
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ño de personas y que se trata de una conducta económica racional. También que estas conductas o 
habilidades son condiciones innatas que, además, en proporción estas se encuentran perfectamente 
delimitadas en la población Este contenido es lo más cercano a una habilidad para la innovación o 
del individuo emprendedor desde las concepciones shumpeterianas que no buscó ir más allá de las 
fronteras de la conducta observada.

Es relevante aclarar que Schumpeter en sus obras no señala alguna condición en la que estas 
habilidades podrían ser desarrolladas ante procesos predeterminados, como los educativos, lo cual 
hace complejo deducir algunas ideas vinculadas al desarrollo de habilidades para la innovación y el 
emprendimiento propiamente dicho. Particularmente, si se piensa en que estos saberes y habilidades 
pueden ser objeto de planeación desde los planes y programas de estudio en la universidad, siendo 
este un punto de partida para atender el tema de los saberes y el emprendimiento desde el currículo. 

Un currículo integrado para el saber emprender

Las universidades se ven obligadas a responder a diversas necesidades, sus compromisos van más allá 
del dominio de contenidos en la formación profesional; hoy se suma un conjunto de habilidades o 
competencias, entre ellas, sabe emprender, que difícilmente se logrará alcanzar exclusivamente des-
de los espacios internos a la universidad. Por otra parte, en estos complejos procesos, el papel de la 
teoría y la práctica cobran un gran valor, a la vez que se deposita en ellas enormes responsabilidades, 
principalmente aquellas que asumen que desde la formación en la universidad se alcanzarán ciertas 
habilidades como las del emprendimiento. 

En estas situaciones concretadas mediante una amplia gama de saberes prácticos y de habilida-
des, derivados de los planes y programas de estudio, se busca establecer un puente entre los conteni-
dos o saberes formativos y la vinculación hacia los sectores externos que lleven a obtener habilidades 
profesionales como la resolución de problemas, la iniciativa y el saber emprender. Para alcanzar estos 
propósitos, uno de los principales obstáculos se encuentra en que las universidades mexicanas a partir 
de la década de los noventa adoptaron la organización curricular de asignaturas para sus planes de es-
tudio, hecho que ha complicado que los estudiantes logren la mejor manera de vincularse al exterior 
desde sus procesos formativos, debido a la fragmentación que suscitan las asignaturas.

Las asignaturas manifiestan grandes limitaciones para que los estudiantes logren habilidades 
como el saber emprender; se requiere de favorecer prácticas que sean desarrolladas en sitios reales o 
en prácticas, lo más cercanas a las prácticas profesionales. Las asignaturas generalmente solo admiten 
prácticas escolares que se desarrollan en el aula, inhibiendo la posibilidad de que el alumno alcance 
meta-habilidades de carácter intelectual y de orden aplicativo en situaciones inéditas y de gran reto a 
su capacidad de iniciativa y emprendimiento. 

Las prácticas con valor en créditos, sean desde asignaturas individualizadas o desde las prácticas 
profesionales propiamente dichas, han sido las únicas opciones para lograr algunas habilidades. Los 
planes de estudio organizados por asignaturas entorpecen procesos integradores de formación en 
sitios reales; es desde ahí que se abre la necesidad de proponer o de incorporar al discurso curricular la 
opción que representa el currículo integrado para la etapa que en este momento transita el desarrollo 
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curricular en México, como una alternativa para favorecer saberes como emprender y la resolución 
de problemas. 

El currículo integrado no es algo nuevo, ya que se ha estado hablando de este enfoque para 
el diseño curricular desde hace mucho tiempo. En palabras de Zabalza (2012), también se podría 
denominar como articulación curricular o de yuxtaposición. Vars (1991) señala que los esfuerzos 
por integrar el currículo tienen una larga historia, que comienza a principios de siglo xx. Es preciso 
recordar términos como «core curriculum», currículo interdisciplinario, «holistic curriculum», 
«cross curriculum» y «connected curriculum» para corroborar que el mismo tiene una perspectiva 
histórica amplia. 

El currículum integrado es una respuesta que se organiza desde el sistema educativo y sus pro-
cesos de diseño para poner en contacto al estudiante con la realidad y alcanzar la integración de los 
saberes. Todos los sistemas educativos pretenden que el alumnado conozca la realidad, y se le presenta 
esa realidad muy fragmentada en asignaturas. Cada asignatura es una forma de ver la realidad. El 
problema que tiene el currículum tradicional acaba viendo distinciones que no existen en la realidad. 
El currículum integrado lo que hace es coger una parcela de la realidad, algo que sea relevante o sig-
nificativo (Gonzales, 2016).

El currículo integrado se define como la unidad en las disciplinas e implica el todo más que la 
separación o fragmentación (Beane, 1991). También ha sido definido como una manera de disolver 
los límites de muchas áreas diferentes (Drake, 1991), el uso pragmático de las disciplinas (Brant, 
1991), una forma de anular la fragmentación que ocurre con la separación de las áreas temáticas no 
relacionadas (Green, 1991) y una manera de organizar los aprendizajes comunes de las destrezas de 
vida que son consideradas esenciales para todos los ciudadanos en una democracia (Ortiz, 2017). 

Ante la necesidad de establecer algunos cambios al currículo, Kolmos (2002) identifica como 
importante al desaprendizaje de antiguas actitudes, frente al aprendizaje y la creación de nuevas. En 
ello, se destacan dos actitudes muy diferentes frente al aprendizaje: una actitud centrada en el profe-
sor, que se basa en la suposición de que los estudiantes utilizan lo que se les explica en los cursos. En 
ello el aprendizaje es un proceso guiado por el profesor dentro de las asignaturas de la carrera. Otra 
actitud centrada en el estudiante, que se basa en la idea de que el aprendizaje tiene lugar tanto en el 
aula como en su exterior y que ambas formas de aprendizaje se deberían de complementar. Comple-
mentos que si son contextualizados llevarían, como señala D. Tröhler (2017) a que el currículo refleje 
supuestos cognitivos culturales y de orden social, como de desarrollo económico y de acción en los 
sectores productivos. 

Para un currículo integrado y el logro de saberes como emprender el enfoque por competencias 
es una alternativa que puede llegar a aportar a la integración de los conocimientos, es una vía real, si 
se construye desde autores como Perrenoud (1999) que configura la suma de diversos tipos de saberes 
para solucionar problemas o situaciones inéditas en sitios auténticos. Meirieu (2016) lo distingue en 
diferenciar un diagnóstico previo para un tratamiento individualizado. 

Por otra parte, el papel de la pedagogía o la didáctica también muestra un espacio importante 
en el entendimiento de cambios al currículo y los propósitos de saberes diversos. La didáctica en 
los últimos años ha sido olvidada y subordinada ante los enfoques del aprendizaje centrado en el 
alumno, donde el papel del docente (la figura en quien se concreta principalmente una didáctica) 
ha sido marginada o poco atendida, derivando en que el docente no muestre un papel relevante en 
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su participación para el logro de habilidades como el saber emprender del alumno. El docente par-
ticipando desde un currículo y una didáctica de la integración, podría tener un papel protagónico al 
favorecer el emprendimiento desde el desarrollo de didácticas que fomenten el trabajo por proyecto 
o caso y la resolución de problemas o situaciones de preferencia inéditas, condiciones esenciales para 
el saber emprender. Y por supuesto que haría un profesor más comprometido con el contexto y en 
consecuencia aportando a abatir el fracaso escolar. 

Perrenoud (2007) habla de pedagogía diferenciada, a la cual le atribuye su origen en las des-
igualdades en la escuela. Es importante saber de antemano lo suficiente sobre cada alumno como 
para proponerle constantemente una situación de aprendizaje hecha a medida. Para Merieu (1995), 
sería una diferenciación que requiere informaciones previas sobre los alumnos y que nos permitiría 
obtener, en función de los objetivos definidos de antemano, todo lo que debemos hacer para los 
alumnos, el tiempo que tenemos que dedicarles, el tipo de ejercicios que tienen que realizar, los mé-
todos a utilizar, etc., una educación que toma en cuenta al individuo y que le permite existir y crecer. 
Roegiers (2004) señala que la pedagogía de la integración se inscribe en las prácticas de la clase en un 
afán intensificado de situar todo aprendizaje en relación con situaciones significativas; una preocupa-
ción por desarrollar métodos activos de aprendizaje (resolución de problemas, estudio de casos, etc.) 
y proponer actividades de integración de conocimientos. 

Antiguos enfoques didácticos y necesidades nuevas de preparación para el profesor, ante los 
requerimientos de saberes que tienen como requisito un contexto global o integrador. El profesor 
requerirá ampliar tanto su formación, como igual ha sucedido con sus funciones ampliamente diver-
sificadas en docencia, tutorías, investigación y gestión. Las demandas de los sectores sociales y pro-
ductivos han llevado a que las formas experimentadas para la formación profesional sean debatidas 
y que se conviertan en apremiantes peticiones para brindar pertinencia a la educación universitaria. 

Imbernon (2017) menciona que la labor del profesor debe realizarse en la escuela y fuera de ella. 
Hoy la escuela necesita que otras instancias sociales y otros mediadores se impliquen y ayuden. Los 
profesores necesitan una formación específica que les permita desempeñar lo mejor posible las fun-
ciones actuales que les han sido asignadas. En estas circunstancias, la función docente manifiesta una 
creciente complejidad que reclama una sólida formación disciplinar o profesional, pero también una 
preparación en el conocimiento y las habilidades didácticas del contenido para asumir determinadas 
responsabilidades que hoy trascienden el aula. 

Es relevante mencionar que la labor universitaria sufre de una progresiva orientación hacia la 
mercantilización de sus servicios, como de pensar en la gratuidad y la autosuficiencia financiera, te-
mas de enorme complejidad y gran actualidad. Suscitando cambios principalmente en aspectos de 
tipo administrativo o técnico, con escasa incidencia en el desarrollo profesional y pedagógico del 
docente, así como en los saberes que obtiene el alumno. Ante este panorama y en los casos en que 
los alumnos tienen que salir de la universidad para aprender en los sitios que podrían ser sus futuros 
espacios de trabajo, es que los cambios al currículo, la didáctica y los saberes para lograr habilidades es 
de notable importancia. Estas acciones comprometen un trabajo didáctico diferenciado del conven-
cional por parte del profesor, por el envío que hacen de sus alumnos al exterior y por establecer nexos 
de comunicación con profesionales y entidades empleadoras, empresas o instituciones que fungen 
como instancias formadoras en medios reales de desempeño laboral. 
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La universidad debe repensar su posición frente al desarrollo sostenible de un comportamiento 
emprendedor e innovador, lo cual compromete al sistema educativo en un verdadero reto de forma-
ción para las nuevas generaciones (Campo-Ternera, Amar-Sepúlveda et al., 2018). La universidad 
muestra una escasa implicación en la formación pedagógica de sus docentes, los cuales están constru-
yendo procesos y estrategias didácticas vinculadas o integradas a los sectores sociales y productivos, 
que merecen ser exploradas y conceptualizadas. Adicionalmente, las prácticas han cobrado una gran 
vitalidad en las universidades y, por ende, en el currículo. Los principales cambios se relacionan a 
abordajes disciplinares de aplicación de conocimientos para resolver problemas en contextos socioe-
conómicos. La nueva articulación entre la formación profesional y la realidad no es solo un esquema 
convencional utilitarista de la educación. Es valorar una formación práctica integrada en un todo, 
en un contexto de globalidad, de una vida dirigida hacia el aprendizaje, matizada por los cambios, la 
incertidumbre y los riesgos.

La alternativa de reconocer y formalizar conceptual y operacionalmente la presencia de un cu-
rrículo integrado representaría una contribución valiosa ante el nuevo orden económico, político y 
social que se manifiesta en la sociedad. Vincular la formación profesional con las principales situa-
ciones y problemas de una sociedad lleva a participar en la conformación de un proyecto de nacio-
nalidad y ciudadanía que, ante los momentos de crisis, representa una contribución significativa de 
la educación superior y sus universidades en los cuales el saber emprender representa una condición 
indispensable para el desarrollo del país. 

El emprendimiento en la uabc . 
Iniciativas institucionales y asignaturas en los planes de estudio

La uabc, en el Plan de Desarrollo Institucional 2019-2023, señala la presencia del Programa de Em-
prendedores Universitarios. Esta modalidad busca apoyar e incentivar a aquellos alumnos con perfil 
emprendedor que manifiesten inquietudes de desarrollar proyectos emprendedores o innovadores, 
con la asesoría, supervisión y evaluación de un docente o un profesionista experto en el área. 

Las estrategias para el emprendimiento se expresan desde el currículo, debido a que es desde 
las asignaturas sobre emprendedores que se promueve esta actividad bajo la supervisión de los pro-
fesores. En las Políticas, estrategias y acciones institucionales, en la correspondiente a Procesos de 
formación se encuentra la siguiente estrategia.

Estrategia 2.1. Formar integralmente profesionistas competentes, con sentido colaborativo, capacidad de 
liderazgo, de emprendimiento y conscientes y comprometidos con su entorno. 

2.1.1. Estimular la participación de los estudiantes en las diversas modalidades de aprendizaje consi-
deradas en el modelo educativo. 

2.1.2. Promover experiencias de aprendizaje para los estudiantes en entornos reales. 

2.1.3. Impulsar la certificación de competencias profesionales en los estudiantes. 
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2.1.4. Promover el emprendimiento, la innovación y las habilidades de liderazgo en los estudiantes a 
lo largo del proceso formativo. 

2.1.5. Fortalecer los esquemas institucionales para el aprendizaje y dominio del idioma inglés. 

2.1.6. Promover la participación de los estudiantes en experiencias de movilidad nacional e interna-
cional. (pdi, uabc, 2019. p. 99)

Como se aprecia, es desde los procesos de formación del estudiante donde se pretende incentivar la 
adquisición de los saberes para el emprendimiento. En concreto, se entiende que es desde algunas 
asignaturas en los planes de estudio. La experiencia ha puesto de manifiesto que el logro de habilida-
des (como en este caso del saber emprender), difícilmente se lograrán desde las asignaturas; es decir, 
si por ejemplo damos de alta una asignatura sobre desarrollo de habilidades, sabemos por experiencia 
que no se lograrán. Las habilidades se adquieren en la práctica, una práctica lo más cercana a la reali-
dad profesional. Así sucede con todos los saberes que son considerados como ejes transversales a los 
planes de estudio; por ejemplo, valores, identidad, ecología, educación para salud, etcétera. Estos sa-
beres deberán ser parte de la vida cotidiana de la enseñanza. Ensenar Biología con enfoque ecológico, 
enseñar Economía con enfoque en valores, Matemáticas con enfoque emprendedor, etcétera. Quizá 
se podría afirmar que estos saberes se adquieren por experiencia y hasta por ejemplo y se muestran en 
las actitudes de los alumnos en su desempeño profesional.

Los planes de estudio también incorporan un perfil de ingreso y otro de egreso. Los saberes que 
se incorporan al perfil de ingreso son los requisitos indispensables para que el alumno se encuentre 
en condiciones de iniciar adecuadamente su carrera. El perfil de egreso presenta los contenidos que 
el egresado poseerá al término de su carrera. Generalmente, estos dos apartados se redactan subdivi-
didos en conocimientos teóricos, habilidades y actitudes. A continuación, se presentan en la tabla 1. 
los contenidos asociados al saber emprendedor.

Tabla 1 . El saber emprendedor en los perfiles de egreso de las licenciaturas de la uabc
Licenciatura Saberes en emprendimiento en perfiles de egreso

Licenciado en Gastronomía,
Plan 2017-1

El Licenciado en Gastronomía es un profesional capacitado para em-
prender un negocio de alimentos y bebidas, o bien desempeñar cargos 
en niveles gerenciales, directivos u operativos dentro de las áreas de 
producción, servicio y administración de una empresa gastronómica 

Licenciado en Enología, 
Plan 2019-1

El Licenciado en Enología es un profesional capacitado para empren-
der un negocio vitivinícola, o bien desempeñar cargos en niveles ge-
renciales, directivos u operativos dentro de las áreas de producción y 
administración de una empresa vitivinícola 

Licenciado en Enseñanza de 
Lenguas, Plan 2015-2

Planear e implementar estrategias didácticas mediante el conocimiento 
y la aplicación de teorías, enfoques y métodos actuales en la enseñanza 
de lenguas para contribuir en el proceso educativo, actuando con ética 
hacia la profesión, actitud emprendedora y de continua superación



Lilia Martínez Lobatos126

Licenciatura Saberes en emprendimiento en perfiles de egreso

Licenciado en Traducción, 
Plan 2017-2

Aplicar estrategias lingüísticas y extralingüísticas para la solución de 
problemas durante el proceso de transferencia del texto original con 
responsabilidad y con espíritu emprendedor, de creatividad y actuali-
zación continua

Licenciado en Asesoría 
Psicopedagógica, Plan 2014

Desarrollar una actitud emprendedora y autodidacta mediante la uti-
lización de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación 
como medios para su actividad

Licenciado en Docencia de la 
Lengua y Literatura, Plan 2014-2

Desarrollar una actitud emprendedora y autodidacta mediante la uti-
lización de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación 
como medios para la enseñanza

Licenciado en Docencia de 
la Matemática, Plan 2014-2

Desarrollar una actitud emprendedora y autodidacta mediante la uti-
lización de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación 
como medios para la enseñanza

Licenciado en Música, Plan 2014-1 Gestionar proyectos de música a través de una metodología proyectual 
para generar oportunidades de empleabilidad y difusión de la cultura 
musical, con actitud creativa, emprendedora y honesta

Licenciado en Teatro, Plan 2018-2 Diseñar e implementar proyectos de gestión teatral, a través del análisis 
del contexto y la aplicación de técnicas para la planeación, organiza-
ción y gestión de recursos, a fin de introducir los productos teatrales al 
mercado, con eficacia y visión emprendedora

Cirujano Dentista, Plan 2010-1 Perfil de ingreso. Actitudes: emprendedor

Licenciado en Nutrición 
Plan 2017-2

Perfil de ingreso. Actitudes: emprendedor

Ciencias de la Comunicación, 
Plan 2021-2

Aplica conocimientos de las ciencias sociales, los estudios culturales, 
el estructuralismo, la metodología científica, la estadística, la historia y 
estética de los lenguajes audiovisuales y multimedia, emprendimiento, 
innovación, desarrollo sustentable y transferencia de conocimiento…

Licenciado en Sistemas 
Computacionales, Plan 2009-2

Administrar áreas de tecnologías de la información de manera proacti-
va en las organizaciones, mediante la utilización de métodos de comu-
nicación eficiente para la optimización de los recursos de las empresas 
con actitud emprendedora, disposición para trabajar en equipo, lide-
razgo, responsabilidad y honestidad

Ingeniero en Computación, 
Plan 2020-1

Perfil de ingreso. Actitudes: emprendedor

Físico, Plan 2017-2 Perfil de ingreso. Actitudes: emprendedor
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Licenciatura Saberes en emprendimiento en perfiles de egreso

Bioingeniero, Plan 2020-1 Gestionar recursos humanos, materiales y financieros, en el diseño, ma-
nufactura, comercialización, equipamiento de productos y servicios de 
la bioingeniería, para contribuir en el desarrollo de las organizaciones y 
creación de nuevos espacios productivos, con liderazgo, ética, empren-
dimiento, creatividad y responsabilidad

Ingeniero en Computación, 
Plan 2020-1

Gestionar proyectos de sistemas de cómputo, mediante el uso eficiente 
de los recursos y la aplicación de herramientas y técnicas de adminis-
tración para asegurar su éxito de manera responsable, honesta y con 
actitud emprendedora

Ingeniero en Mecatrónica, 
Plan 2019-2

El egresado del programa educativo Ingeniero en Mecatrónica es un 
profesionista emprendedor, líder, innovador, responsable, con habili-
dades de comunicación que favorecen el trabajo en equipo, comprome-
tido con la seguridad industrial y el medio ambiente

Licenciado en Biotecnología 
en Acuacultura, Plan 2018-1

Proponer proyectos en acuacultura que incorporen tecnologías o pro-
cedimientos sustentables, mediante el uso de herramientas tecnológi-
cas y de gestión para resolver las problemáticas de los sectores produc-
tivo y social, con actitud emprendedora y conciencia social

Licenciado en Economía, 
Plan 2018-1

Analizar el comportamiento de las pequeñas unidades de decisión y 
la interacción con los mercados a través de la aplicación de las teorías 
y herramientas analíticas de la microeconomía, para contribuir en la 
promoción de la competitividad sustentable mediante una actitud em-
prendedora

Licenciado en Gestión Turística, 
Plan 2009-2

Perfil de ingreso. Actitudes: emprendedor

Licenciado en Mercadotecnia, 
Plan 2009-2icenciado en Economía 
Plan 2018-1

Perfil de ingreso. Actitudes: emprendedor

Fuente: Tabla de elaboración propia a partir de la Coordinación General de Formación Profesional. Catálogo 
de Programas Educativos. <http://www.uabc.mx/formacionbasica/programaseducativos.html>.

La uabc cuenta con 62 carreras de nivel licenciatura, algunas de ellas tienen planes de estudio ho-
mologados, es decir, que se ofertan en diferentes municipios o campus con el mismo plan. Como se 
puede observar, la uabc cuenta con 22 carreras con contenidos relacionados al emprendimiento, 
que representan el 35.4%. La cantidad de carreras que poseen en sus perfiles saberes para emprender 
es bajo y hace suponer que los esfuerzos para alcanzar saberes teóricos y habilidades prácticas para 
emprender en los estudiantes son limitados y quedan a un nivel muy abstracto, global o general, que 
pueden con gran facilidad diluirse u olvidarse en los procesos de planeación y operación curricular y 
de gestión académica. 

Algunos planes de estudio en la uabc consideran asignaturas sobre emprendimiento con diver-
sos nombres, tipologías y cargas horarias, como se aprecia en la tabla 2.
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Tabla 2 . Número de asignaturas sobre saberes para emprendimiento en la uabc
Etapa del plan de estudios Tipo de asignatura Carga horaria de las asignaturas

Terminal Disciplinaria Obligatoria Optativa 4 horas 5 horas 6 horas

34 (91.8%) 3 (8.2%) 23 (62.1%) 14 (37.8%) 28 (75.6%) 8 (13%) 1 (2.7%)

Fuente: Tabla de elaboración propia a partir de información de la Coordinación General de Vincu-
lación y Cooperación Académica. uabc. <http://www.uabc.mx/formacionbasica/programasedu-
cativos.html>.

Dado que las asignaturas sobre emprendimiento se encuentran en un 91.8% en la etapa terminal o final 
de los planes de estudio, se presume que son de un enfoque de aplicación profesional y de mayor carga 
práctica, asumiendo la existencia de una necesidad de espacios reales o auténticos para su desarrollo. En 
otras palabras, se estaría hablando de asignaturas eminentemente prácticas. Situación que le proporcio-
na cierta relevancia para el perfil de egreso del estudiante. No obstante, al identificar el tipo de asignatu-
ra, el 62.1% de ellas son obligatorias; no parece un porcentaje alto y evidencia que el valor en la universi-
dad de estos saberes para emprender puede ser opcional y podría ser que no impacte en la formación del 
estudiante. Respecto a las cargas horarias, el 75.6% corresponde a cuatro horas por semana, una mínima 
cantidad a la cual no se podría solicitar alcanzar grandes propósitos para el saber emprender. 

Las asignaturas sobre emprendimiento se diluyen en las diversas áreas de conocimiento sin que 
se perciba una gran relevancia en algún campo, como se presenta en la tabla 3. 

Tabla 3 . Áreas de conocimiento y asignaturas en emprendimiento en la uabc
Área de conocimiento Número de asignaturas

Ciencias agropecuarias 2 (5.4%)

Artes 2 (5.4%)

Ingenierías 13 (35.1%)

Económico políticas 1 (2.7%)

Gastronomía y enología 2 (5.4%)

Ciencias químicas 2 (5.4%)

Ciencias sociales y humanidades 1 (2.7%)

Deportes 1 (2.7%)

Ciencias naturales y exactas 5 (13.5%)

Lenguas 2 (5.4%)

Económico administrativas 6 (16.2%)

Fuente: Tabla de elaboración propia a partir de información de la Coordinación General de Vin-
culación y Cooperación Académica. uabc. <http://www.uabc.mx/vinculacion/directorio.php>.
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El 35.1% de las asignaturas sobre emprendimiento se encuentran en el campo de las ingenierías; no 
obstante, se debe mencionar que esta área concentra la mayor cantidad de carreras, lo que significa 
que, en proporción, no representaría un punto de referencia con gran contundencia. Quizá podría 
afirmarse que tanto las ingenierías, ciencias naturales y exactas, y las económico administrativas, 
muestran una mayor cantidad de asignaturas y que observan una mayor tensión a responder a las 
necesidades del empleo. 

Existen otras actividades asociadas al emprendimiento, como el número de ferias sobre em-
prendedores, premios, profesores que imparten asignaturas en el tema, proyectos y patentes que se 
presentan en la tabla 4.

Tabla 4 . Otras actividades sobre emprendimiento por municipio en la uabc (2018 y 2019)
Municipio Ferias Premios Número de profe-

sores que imparten 
asignaturas asociadas 

a emprendedores

Proyectos sobre 
emprendedores 

registrados

Patentes o premios 
internacionales en 
emprendimiento

Mexicali 39 (55.7%) 17 (32.6%) 51 (43.5%) 1 (11.1%) 2 (50%)

Tijuana 19 (27.1%) 6 (11.5%) 37 (31.6%) 3 (33.3%) 1 (50%)

Ensenada 12 (17.1%) 29 (55.7%) 29 (44.7%) 5 (55.5%) 1 (50%)

Total 70 52 117 9 4

Fuente: Tabla de elaboración propia a partir de información de la Coordinación General de Vincu-
lación y Cooperación Académica. uabc <http://www.uabc.mx/vinculacion/directorio.php>.

En definitiva, estas actividades vinculadas al emprendimiento son de la mayor relevancia, sea por-
que son altamente valoradas en el medio externo o porque aportan al desarrollo tecnológico y la 
innovación. Se identifica que las personas que tienen la responsabilidad de dar cumplimiento a las 
estrategias de la uabc en el tema del emprendimiento son los profesores. El 2018 y 2019, como los 
años inmediatamente previos a la pandemia que alteró el ritmo de trabajo universitario, constituyen 
un buen ejemplo de la dinámica que institucionalmente se desarrolla. Las experimentadas ferias de 
emprendedores han sido un buen mecanismo para desarrollar el saber emprender de los estudiantes; 
70 ferias en dos años son relevantes, cuando van de la mano de 52 premios. 

De igual manera, el número de profesores que imparten las 37 asignaturas en los planes de 
estudio hacen suponer que al menos existen cuatro grupos y profesores sobre emprendedores por 
asignatura, los cuales realizan grandes esfuerzos para, desde el aula, intentar desarrollar saberes para 
emprender en los alumnos. También es alentador identificar proyectos asociados al tema emprende-
dor, sobre todo, la concreción mediante cuatro patentes. 
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Metodología

Este texto que se presenta responde a un proyecto que se desarrolló bajo una metodología de tipo 
cualitativo, en un diseño de investigación descriptivo-exploratorio. El reporte parcial de investiga-
ción que se presenta forma parte de la primera etapa de una investigación iniciada en 2020 sobre 
currículo y saberes, donde los contenidos relacionados al emprendimiento o al saber emprender des-
tacan para presentar esta contribución al tema del emprendimiento en el caso de la uabc. 

La primera etapa del proyecto refiere la obtención y procesamiento de datos institucionales 
de la uabc, como, por ejemplo, análisis a datos descriptivos del plan de desarrollo institucional, a 
las asignaturas sobre emprendimiento en los planes de estudio y sus carreras de nivel licenciatura, al 
número de profesores, ferias y exposiciones, entre otras actividades que de manera específica atienden 
a la temática emprendedora en la uabc. 

Así como el análisis a algunas entrevistas realizadas a profesores en asignaturas de emprendedo-
res. Se utilizó la técnica de entrevista a profundidad aplicadas a un grupo predeterminado de ocho 
profesores perfilados en preferencia con asignaturas en emprendimiento de distintos campus en la 
uabc. Se procesó la información recabada con uso del programa Atlas Ti. Los datos que se presentan 
en este momento referirán a la categoría de contenidos prácticos y la habilidad del saber emprender 
en estudiantes.

Presentación de resultados

A continuación, se presentan algunos resultados de información en fragmentos sobre habilidades 
prácticas que, en este caso, son determinantes para el saber emprender. Habilidades que se desarro-
llan principalmente al exterior de la universidad desde la opinión de los profesores de distintas carre-
ras profesionales. Al respecto, mencionan lo siguiente. 

El alumno que realiza prácticas fuera de la escuela necesita haber visto previamente las bases en el salón 
de clases; se trata de irlos guiando como tutores o como maestros, entonces en este caso es importante ver 
las bases, ver la teoría primero en el salón de clases, incluso discutir algunos escenarios hipotéticos o algo; 
darle las herramientas que ellos van a necesitar para poder resolver problemas prácticos. (E 3). 

En la mayoría de las asignaturas de los planes de estudio aún se sostiene una carga horaria distribuida 
en teoría y en práctica que debe ser administrada desde el titular de la asignatura. Al profesor se le 
encomiendan responsabilidades y metas que le serán difíciles de cumplir, ya que debido a sus atribu-
ciones, que son en el aula por lo general, las actividades asociadas al emprendimiento de los alumnos 
en sitios reales le resultarán limitadas y se convertirán en asuntos de buena voluntad. 

En estas acciones es importante reconocer diferencias entre las prácticas escolares que se reali-
zan en la universidad y las profesionales en el exterior, como se aprecia enseguida.

En el salón de clases siempre veremos la teoría, nos ayudamos del trabajo en los talleres para tener algunas 
prácticas. Aunque se acerca mucho a la realidad, no deja de ser un modelo, a veces tenemos presentaciones 
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de productos en ferias y algunos concursos, entonces la diferencia ya con la práctica en vivo ya fuera de 
la escuela, pues es precisamente esa. Las prácticas fuera de la escuela le permiten al estudiante conocer 
todo el contexto donde va a trabajar a futuro; no solamente tratarán con un problema, sino con todo el 
contexto. (E8). 

El profesor es consciente o reconoce las limitaciones que el trabajo en el aula presenta para ilustrar 
casos que requieren experiencias reales. En ciertas carreras experimentadas en vinculación, el profesor 
sabe de la importancia de contextualizar el aprendizaje del alumno en los sectores productivos o del 
empleo y de impulsarlo a que se desarrolle en estos medios externos a la universidad de una manera 
muy natural. Esto no se observa de la misma manera en otras carreras de humanidades como en lo 
expresado a continuación. 

Lo que hacemos en clase no son prácticas, son ejercicios académicos. Las prácticas tienen un sentido de 
realidad y de realización in situ, donde ocurre el fenómeno, donde ocurre el problema, donde ocurren 
las circunstancias. En esta escuela los muchachos están haciendo prácticas a partir de 7mo, 8vo semestre; 
por ende, no podemos hablar de ejercicios. En clase podemos hacer muchas actividades desde el primer 
semestre, lo cual incluye ejercicios de cualquier naturaleza; pero las prácticas son la suma compleja o la 
combinación compleja entre todos esos ejercicios que se hicieron a lo largo de su carrera y tienen que ver 
con la posibilidad de que se den en un espacio real, emergente. (E7).

Los profesores reconocen el valor de los espacios académicos en el sector externo, así como las ac-
tividades que se desarrollan en cada uno de ellos, lo cual supone trabajos escolares y profesionales 
diferenciados como de los diversos actores que los desempeñan. Esta distinción deriva en identificar 
grados de importancia a las prácticas destacando o reconociendo el alto valor que representan las 
externas a la universidad como se explica enseguida. 

Vemos un cambio muy notorio en los muchachos porque antes de entrar a trabajar en industria hacen 
prácticas del laboratorio con nosotros, se les hace interesante, pero obviamente les ponen más atención o 
valoran más cuando están en la industria y que empiezan a relacionar lo que aprendieron en la clase con 
lo que es la vida real y el trabajo real; entonces sí vemos cambios en ellos porque se entusiasman cuando 
empiezan a hacerlo, o de repente también hemos tenido casos de muchachos que de repente: ‘Profe, me 
tocó hacer un estudio de tiempos y ya no me acuerdo cómo era. ¿Me puede explicar? o dígame qué libro’. 
Entonces como que retoman el hecho de que ‘ah, ¿cómo no me puedo acordar?’, y vuelven a recurrir a 
nosotros como maestros o a los libros, y entonces es cuando van reforzando su conocimiento. (E3).

El trabajo práctico al exterior demanda procesos de retroalimentación o de retorno a saberes que se 
presentan como necesarios o básicos para el desempeño externo del alumno. El profesor no muestra 
inconveniente en brindar atención al exalumno cuando este lo requiere. No obstante, la comuni-
cación se sostiene para la enseñanza y se manifiesta una gran responsabilidad del profesor en estos 
procesos como se muestra a continuación. 

La responsabilidad de todas las prácticas fuera de la escuela, mientras ellos sean estudiantes, pues es del 
maestro, no de ellos. Obviamente, que el nivel de esas prácticas debe ir avanzando con profundidad con-
forme ellos vayan avanzando en semestre; de igual manera el grado de responsabilidad; entonces muchas 
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veces los acercamientos a esos casos ya prácticos, primero es de observación y va avanzando, pero si hubiera 
algún problema o en alguna situación en la que el estudiante no es capaz de resolver el problema, general-
mente después de que se concluye con la práctica, en el salón de clases viene después la retroalimentación. 
A partir de ahí, se recapacita y se analiza lo que ocurrió, lo favorable, lo desfavorable, y tratar entre todos 
de resolverlo o resolverlo en el momento. (E4).

El trabajo didáctico del profesor, al corregir los errores, es sistematizado y ético –al menos en este 
caso–, cuando el profesor se convierte al mismo tiempo en el profesional de una entidad de empleo. 
Este trabajo es coordinado, lleva tiempos y espacios de atención diferenciada para la enseñanza y 
la observación en campo, sea este un hospital como una empresa evidencia criterios y códigos de 
conducta académica que en algunos casos son convencionales, a discreción y decisión del profesor. 

Los profesores consideran que las prácticas en el exterior de la universidad representan una ma-
nera de enfrentarse al medio real y que son necesarias o requisitos valiosos para sus procesos de for-
mación; de acuerdo con Brousseau (1986), el alumno aprende, adaptándose a un medio que es factor 
de contradicciones, de dificultades, de desequilibrios. Este saber, fruto de la adaptación del alumno, 
se manifiesta por respuestas nuevas que son la prueba del aprendizaje. Existen algunas percepciones 
del profesor en torno al papel que los alumnos desempeñaran en el exterior. 

Respecto a los fundamentos que se requieren para que un alumno desarrolle prácticas que apor-
ten a su experiencia profesional, hay fundamentos normativos expuestos en el reglamento de control 
escolar. Los estudiantes deben haber cumplido cierto porcentaje del avance de su plan de estudios; 
eso, obviamente, les asegura que tengan un buen desempeño, que no nos hagan quedar en ridículo y 
que a la vez aprendan mucho de esos espacios y que sea provechoso para interactuar con los conteni-
dos, aprendizajes previos que ellos disponen (E8).

Los profesores se preocupan por la opinión que sobre ellos pudieran llegar a manifestar en los 
sectores externos a la universidad. P. Meirieu (2002) manifiesta que la constatación del fracaso en los 
aprendizajes escolares de algunos de sus alumnos y el logro de otros se presenta ante sus ojos como 
un verdadero problema pedagógico. R. M. Farfán R F.W. Romero (2016) señalan que la concepción 
moderna de la enseñanza le pide al maestro que provoque en los alumnos las adaptaciones deseadas a 
través de la elección acertada de los problemas que le propone.

Respecto a cómo se adaptan los conocimientos de las materias a las situaciones de experiencia 
profesional que se dan en el exterior de la universidad, se menciona lo siguiente.

Los programas están diseñados para lograr esa aplicación ya en el campo real, y más ahorita con el modelo 
educativo por competencia y todo esto; el enfoque es precisamente eso. El programa está diseñado para 
que el estudiante desarrolle esas habilidades que le van a permitir emprender en el campo práctico cuando 
termine la universidad (E3).

Muchos profesores tratan de vincular precisamente su experiencia; al compartirla con los estudiantes y 
vincular luego a los contenidos teóricos o metodológicos que estos puedan estar revisando, compartiendo 
y analizando en el salón de clases. Básicamente creo que la combinación del manejo del profesor sobre los 
contenidos de una asignatura, más su propia experiencia del campo profesional, le aportan un «plus» a la 
formación de los muchachos (E6).
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La participación o integración de los diversos sectores resulta indispensable para coordinar acciones 
que favorezcan la formación de los alumnos en temas como el saber emprender y otras habilidades 
que se asocian a este tipo de desempeños. En relación con la percepción que tiene el profesor sobre 
los intereses emprendedores del alumno, se identifica lo siguiente. 

Regularmente son pocos los que saben el valor real de la materia de Emprendedores; siento que la toman 
como materia optativa y les llama la atención, ya en clase se van interesando por la materia con interés y 
emoción. (E1). 

En relación a mi experiencia con los estudiantes de Emprendedores, considero si existe un gran interés 
en desarrollar este proyecto; hay iniciativa, innovación en sus propuestas y sobre todo experimentan un 
sentido de competencia sana, no solo entre ellos, sino entre las diferentes licenciaturas que participan en la 
Expo emprendedora. Sin embargo, considero importante precisar que de las diferentes carreras que parti-
cipan en este proyecto la licenciatura que ha mostrado menos interés es la Licenciatura en Turismo, debido 
a que están saturados de otros proyectos y no se le da la importancia debida a la Expo emprendedora. (E3).

Como se aprecia, no existe una convergencia en opiniones relacionadas a cómo se observa a los estu-
diantes en aspectos motivacionales y sus habilidades para el saber emprendedor; en muchos casos, las 
asignaturas son optativas y pierden relevancia, en otras ocasiones es evidente que desde una asignatu-
ra y los esfuerzos de un profesor es complejo alcanzar esas competencias. 

En relación a las competencias, considero si se logran desarrollar en los jóvenes, se denota en sus excelentes 
participaciones, aunado a los grandes resultados que mis grupos obtienen. Por otra parte, en cuanto a los 
contenidos, desde hace varios semestres se les ha señalado a los coordinadores del área las deficiencias que 
algunas licenciaturas como Turismo e Informática presentan en materia de contabilidad, costeo y finanzas; 
por otra parte, la licenciatura de Contaduría también presenta carencia de conocimientos previos en ma-
teria de Mercadotecnia; se hizo un nuevo programa de estudios y no se tomó en consideración subsanar 
estas deficiencias. (E7).

Las competencias son aceptables al ser una materia optativa, ya que se lleva en un semestre (a veces de 3 
meses), nuestros estudiantes también llevan la materia de Administración Educativa y eso les ayuda a tener 
más conocimientos del tema. (E2).

Aunado a las limitadas condiciones de las asignaturas y que estas se colocan en las etapas finales de las 
carreras, los profesores identifican las necesidades en términos de continuidad y secuencia de saberes 
para el logro de los proyectos. La actividad emprendedora es a la vez un saber que debe aprenderse, 
calificarse y acreditarse, como también un compromiso de gran responsabilidad formativa y de vin-
culación con sectores externos que desde el aula se espera que funcione y obtenga resultados similares 
a los de un programa de carácter y nivel institucional, situación compleja y hasta injusta para estos 
profesores que en la mayoría de los casos son de asignatura o por horas.

De acuerdo a mi experiencia, el maestro de esta materia debe de tener la emoción de vender la materia a sus 
estudiantes por medio de experiencias, casos de éxito y por qué la materia de Emprendedores. Considero 
que los apoyos los lleva a cabo el docente internamente por medio de la energía y el conocimiento. [Ya 



Lilia Martínez Lobatos134

al final del proyecto los apoyos por parte de la escuela solo serían los aspectos materiales como camisetas 
polo, mantas, stands, trofeos]. (E5).

El profesor, evidentemente, requiere de apoyo para alcanzar el emprendimiento en sus alumnos; fi-
nalmente, la actividad docente se convierte en una actividad personal que tiene necesidades específi-
cas en muy diversos tipos de materiales, viendo con gran frecuencia a estos profesores con sus grupos 
buscando patrocinios en donde les es posible. 

Finalmente en cuanto al apoyo hacia emprendedores, tristemente la pandemia nos ha limitado; no obstan-
te, el trabajo y la Expo emprendedores ha continuado realizándose en forma virtual, con las limitaciones 
que esto trae consigo. Sin embargo, no se ha sentido el interés por parte de los directivos en darle segui-
miento a los trabajos colegiados; se tuvo que solicitar a subdirección tomara cartas en el tema para que se 
realizaran reuniones previas y de seguimiento; también es importante reuniones posteriores a la Expo en 
esta nueva coordinación. Ya no se realizan y en consecuencia no se le da importancia a mejorar las áreas de 
oportunidad, y finalmente sería importante regresar los apoyos para que los jóvenes compitieran en las ex-
pos regionales y nacionales como antes y que la incubadora de la uabc trabajara de la mano con nosotros 
los docentes, ya que no hay vinculación. (E7).

Debido a que la estrategia de emprendimiento en la uabc se deposita en el trabajo que el profesor 
realiza desde sus asignaturas y el aula, surge la necesidad de que la actividad emprendedora se institu-
cionalice con mecanismos de apoyo a la docencia y que además también forme parte de las activida-
des de investigadores y en consecuencia de las iniciativas institucionales. 

Conclusiones

El tema del emprendimiento, el emprendedor o del saber emprender, se intenta que sea desarrollada 
desde la formación profesional universitaria; es limitado en muchas vertientes, quizá en primer tér-
mino porque la universidad sigue constituyéndose como una instancia no comercial y con fines de 
mercado. Sus principios se alejan de estos planteamientos, lo que hace que la formación de los alum-
nos desde el interior de la universidad sea artificial. Por otro lado, es bien sabido que uno de los temas 
más debatidos refiere la deficiente vinculación distante de la realidad. Todo ello en conjunto restringe 
que la universidad sea considerada como un asidero para que los alumnos puedan desarrollar saberes 
y habilidades para emprender.

La habilidad para saber emprender es depositada en las asignaturas y sus profesores. Esto hace 
que, en principio, el saber emprender en el alumno muestre dificultades para que se adquiera, pre-
cisamente, porque las habilidades se adquieren en la práctica y una asignatura caracterizada por su 
fragmentación y por estar ceñida al aula está imposibilitada de alcanzarla. 

Suponiendo que si se alcanza a desarrollar desde las asignaturas el saber emprender en el alum-
no, la posibilidad de que este se traduzca en un empresario es difícil de alcanzar ante algunos datos 
relacionados con la edad escolar de los alumnos, ya que de acuerdo con el documento «Radiografía 
del emprendimiento en México» (2020), la edad de las personas en proyectos de emprendimiento 
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es la siguiente: 8%, de 18 a 25 años; 35%, de 26 a 35 años; 31%, 35 a 45; 18%, de 46 a 55, y solo el 
8%, más de 56 años.

Puede apreciarse que solo el 8% de la población con proyectos de emprendimiento se encuentra 
en el rango de edad escolar universitario. En este sentido, cobraría importancia que la universidad 
fungiera como un verdadero espacio de experimentación emprendedora que los preparara para estar 
en condiciones de emprender negocios propios a su profesión. 

En la uabc es el profesor quien tiene la gran responsabilidad de desarrollar el saber emprender 
en el alumno desde las 37 asignaturas en los planes de estudio que imparte con las diversas limita-
ciones que esto conlleva; sería conveniente que recibiera el apoyo debido para que sus esfuerzos sean 
valorados y representen los resultados esperados.
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Introducción 

Las instituciones educativas juegan un papel relevante en la formación para el emprendimien-
to, lo cual puede ayudar a los jóvenes egresados a desarrollar las competencias transversales que 

necesitan para una inserción exitosa en el mundo del trabajo. Esto es importante en el marco de un 
ecosistema emprendedor, en el que los gobiernos deben facilitar la creación de ecosistemas regionales 
o locales para la creación empresarial, como sugieren algunas iniciativas de la ocde, que incluye 
apoyos específicos a las empresas creadas en las instituciones de educación superior que promuevan 
una opción profesional viable para que el egresado forme su pequeña empresa (oecd, 2018). Para 
esto es necesario que durante su formación los jóvenes adquieran capacitación que los encamine al 
emprendimiento de pequeñas y medianas empresas. El sistema educativo ha venido implementando 
el uso de herramientas y mecanismos para el fomento del emprendimiento y la innovación con el fin 
de que el joven estudiante pueda reforzar sus capacidades, competencias y actitudes para emprender 
en un momento de su vida. 

El Anuario Estadístico de la Población Escolar en Educación Superior de la anuies ciclo 2019-
2020 registra 26 226 egresados en el Estado de Baja California. Por su parte, la Universidad Autó-
noma de Baja California (uabc) tuvo un total de 10 865 egresados en el ciclo escolar 2019-2020, 
del cual las mujeres representaron el mayor egreso con 6249, mientras que los hombres 4616. Por 
tanto, se aprecia la participación de la mujer en la adquisición de conocimientos a nivel de estudios 
superiores (anuies, 2019-2020). Con este egreso, revierte importancia investigar en qué medida los 
egresados emprenden a través de la creación de pequeñas empresas. 

Esta investigación se enfoca en determinar la influencia del Ecosistema Educativo del Empren-
dimiento (eee) de la Universidad Autónoma de Baja California en el desarrollo de pequeñas y media-
nas empresas (pymes) en las que participan egresados de la institución. Esto permite una aproxima-
ción de la calidad y eficiencia de los programas, talleres y elementos que propicien el emprendimiento 
desde la perspectiva de los egresados de distintos programas en las áreas económico-administrativo 
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y ciencias sociales, además de valorar la influencia de los catedráticos que imparten las asignaturas 
de temas relacionados a proyectos y negocios. Se utiliza un análisis factorial en el que se deducen los 
factores con mayor relevancia para el ecosistema educativo del emprendimiento en el periodo 2014-
2019 con una base de datos de egresados de la uabc. Se obtiene un resultado general favorable para 
la universidad en cuanto a los elementos básicos que conforman un ecosistema de emprendimiento 
tales como programas consistentes con los temas de proyectos y afines, docentes capacitados, in-
fraestructura eficiente. Por otro lado, hay elementos que se consideran áreas de oportunidad como 
la vinculación con agentes que potencian los emprendimientos y el incentivo financiero clave para 
iniciar y mejorar la percepción que se tiene de la incubadora Cimarrones Emprendedores. Esta inves-
tigación permitirá obtener algunos elementos de evaluación sobre el programa de emprendedores de 
la uabc desde el punto de vista de sus egresados e implicaciones para mejoramiento, y constituirá una 
experiencia en el papel de la universidad en la promoción del emprendimiento.

La formación emprendedora en las universidades 

El profesor Joseph Schumpeter (1951) definió al emprendedor como una persona extraordinaria que 
realiza combinaciones innovadoras, y este señala a su vez que el emprendedor es una persona que rea-
liza cambios e inicia nuevas oportunidades. De esta forma, el emprendimiento lo podemos entender 
como la capacidad que tiene una persona para iniciar un negocio, mismo que empieza con una idea 
y trasciende a lo que conocemos actualmente como negocio. El emprendedurismo, por tanto, juega 
un papel muy importante en nuestras vidas desde un punto de vista social, económico y educativo. 
En el ámbito social, la formación de negocios contribuye al tejido social a partir del empleo y las in-
teracciones que en ese marco se dan. En un ámbito económico, el emprendimiento juega un puesto 
importante que permite a la economía desarrollarse a partir de la implementación de negocios loca-
les, proyectos y el desarrollo de productos. Y dentro un ámbito educativo la formación de un negocio 
apoya al ser humano en aplicar sus conocimientos, actitudes y sus aprendizajes aprendidos durante su 
trayecto académico en el alza de un proyecto emprendedor innovador (Vélez et al., 2020).

La unión de un ámbito emprendedor y un ámbito educativo permite el desarrollo de las capa-
cidades, estrategias y habilidades de manera más favorable, necesarias para crear, construir o impul-
sar una empresa o negocio. Sin embargo, la implementación de herramientas o mecanismos para el 
fomento de la innovación y del emprendimiento en un sistema educativo suele ser un reto debido a 
que a menudo no se les considera como herramientas fundamentales para el desarrollo educativo de 
los jóvenes frente a otras competencias. Según Uribe Toril et al. (2013), se observa que en el sistema 
educativo se hace muy poco por cultivar la creatividad y la iniciativa empresarial». Sin embargo, estas 
herramientas han mostrado ser muy útiles para que los jóvenes refuercen sus capacidades, actitudes y 
competencias para crear, innovar y emprender (García et al., 2017). Por tanto, la escuela es conside-
rada un lugar ideal para desarrollar el emprendedurismo entre los jóvenes, no solo a partir de las bases 
educativas proporcionadas durante su vida académica, sino también a partir de programas orienta-
dos a crear, emprender e innovar. Por tanto, en las aulas también se puede impulsar a los jóvenes a 
construir y desarrollar un negocio utilizando sus competencias (cepyme, 2021). Esto queda claro en 
países como Estados Unidos, donde ya desde 2004 aproximadamente 60% de las universidades em-
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pleaban asignaturas relacionadas con el emprendimiento (Proaño, 2014). Además de las capacidades 
y habilidades que ayudan a impulsar un proyecto, también la motivación, las estrategias, acciones y 
decisiones juegan un papel importante (Osorio et al., 2011). 

El reconocimiento del importante papel de la universidad en el emprendimiento ha llevado 
a la configuración de la universidad emprendedora, en el que este se constituye en un pilar dentro 
de la formación de los estudiantes, y que abandera una mezcla de formación sobre innovación y de 
conocimientos empresariales, los cuales, al unirlos, dan como resultados una formación enriquecida 
de aspectos para el emprendimiento (Echerman, 2011). La universidad emprendedora se enfoca en 
desarrollar e impulsar el talento empresarial y una cultura de emprendimiento; son «aquellas que 
maximizan el potencial de comercialización de sus ideas y crean valor en la sociedad»; son «organi-
zaciones muy flexibles que se insertan en su entorno al responder de manera coherente, estratégica y 
oportuna ante las exigencias que este les hace, sin que signifique una amenaza para su misión acadé-
mica tradicional» (Osorio et al., 2012). 

Si el concepto de cultura se entiende como «el conjunto de los rasgos distintivos, espirituales 
y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan a una sociedad o un grupo social» (unesco, 
2021), la cultura emprendedora «consiste en la habilidad de un individuo para convertir ideas en 
actos. Incluye la creatividad, la innovación y la asunción de riesgos, así como la habilidad para plani-
ficar y gestionar proyectos destinados a lograr objetivos» (Uribe Toril et al., 2013). Pero construir 
esa cultura requiere tiempo y apuntalar distintos elementos hacia ese objetivo, proceso en el que el 
sistema educativo en general y el universitario deben jugar un papel muy importante. 

La formación emprendedora y el enfoque hacia el emprendimiento efectivo está siendo cada 
vez más importante en las universidades a escala internacional e incluso nacional, por lo que han 
implementado programas para ello. El cuadro 1 recoge experiencias de programas de emprendedo-
res de universidades en Estados Unidos, como las DePaul University, Chicago, Harvard University, 
Cambridge, Mass., University of Colorado, Boulder y University of Texas, Austin.  

Cuadro 1 . Programas de desarrollo de emprendedores en universidades de EE. UU.
Universidades Programas

DePaul University, Chicago Para DePaul University, el emprendimiento es una rama impor-
te para cada joven universitario; esta universidad les brinda a los 
jóvenes estudiantes emprendedores, líderes de negocios, el Center 
for Creativity de la DePaul, el cual se enfoca en que los estudiantes 
sepan generar ideas de futuro y prósperos negocios mediante sesio-
nes con expertos en el emprendimiento

Harvard University, Cambridge, Mass Dentro de Harvard impulsan a sus 900 alumnos de Master of Bu-
siness Administration (mba) a tomar un curso sobre el empren-
dimiento, enfocándose en el desarrollo de un negocio, además de 
contar con los ceos de conocidas compañías como partícipes en 
debates organizados por la universidad
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University of Colorado, Boulder En la universidad de Colorado se implementa el emprendimiento 
medioambiental, en donde se enfoca en ayudar a los estudiantes a 
crear negocios, empresas o compañías, que sean amigables con el 
medio ambiente y que a la vez sean empresas prestigiosas

University of Texas, Austin Esta universidad se enfoca más que nada en la creación de startup, y 
para ello la ut les brinda a los estudiantes espacios de oficina, labo-
ratorios, acceso a la tecnología y acceso a la incubadora de empresas, 
además que se relacionan dichos startup con compañías importan-
tes como de telecomunicación y bolsas de valores, entre otras

Fuente: Elaboración propia con datos de los sitios web de las universidades consultadas.

Cuadro 2 . Programas de desarrollo de emprendedores en universidades de México.
Universidades Programas

Universidad Nacional Autónoma de México 
(unam)

En la casa de estudios nivel universitario del Estado de Mé-
xico se encuentra el programa de apoyo a jóvenes empren-
dedores llamado Innova unam, el cual consiste en una red 
de incubadoras de empresas y laboratorios enfocadas en la 
innovación que brindan su apoyo a los jóvenes emprende-
dores pertenecientes a la comunidad estudiantil 

Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores 
de Monterrey (itesm)

Cuenta con un programa/beca para los jóvenes estudian-
tes del TEC, Beca al Talento Emprendedor, que impulsa el 
talento de jóvenes para aprovechar todas las ventajas de un 
ecosistema de emprendimiento, además del apoyo del Insti-
tuto de Emprendimiento Eugenio Garza Lagüera, en donde 
se ofrecen laboratorios de ideas y sesiones de mentorship 

Universidad de Guadalajara (udg) Cuenta con dos programas, que ayudan a fundamentar e 
impulsar a los jóvenes emprendedores a innovar y crear. 
El primer programa es Programa Institucional Gestión de 
Talento y Emprendimiento, el cual busca crear y mantener 
en las mejores condiciones el fomento y la ampliación de la 
cultura emprendedora, el uso de la innovación y los avances 
tecnológicos y de conocimiento
El segundo programa Red de Centros de Emprendimiento 
e Innovación es una consolidación de centros de empren-
dimiento y de innovación, donde el objetivo principal es 
vincular, integrar, desarrollar, fortalecer y consolidar todas 
aquellas actividades que fomenten e impulsen el empren-
dimiento



Capítulo 7. El ecosistema educativo del emprendimiento de egresados en la universidad pública... 143

Universidades Programas

Universidad Autónoma de Nuevo León 
(uanl)

Se encuentra un programa llamado Tiger Tank, programa 
de formación que busca el mejor talento universitario para 
el emprendimiento; en este programa pueden participar los 
estudiantes, profesores, empleados o investigadores de la 
universidad, con el objetivo de impulsar el emprendimien-
to hacia el fin de la pobreza, hambre cero, salud y bienestar, 
educación de calidad, igualdad de género, agua limpia y 
saneamiento, acción por el clima, entre otros problemas. 
Además, el Centro de Innovación y Emprendimiento de 
Alto Impacto se enfoca en desarrollar los productos e ideas 
de los estudiantes, profesores, investigadores y egresados, 
y a la creación de empresas y productos innovadores con 
base en conocimientos que son impartidos dentro de la 
universidad

Universidad de las Américas Puebla (udla) Cuenta con uno de los programas de emprendimiento lla-
mado Innova udla que tiene como objetivo promover a la 
comunidad académica la cultura de innovación; el progra-
ma cuenta con servicios, actividades y recursos con el fin de 
que participen y puedan innovar 

Fuente: Elaboración propia con datos oficiales de los sitios web de las universidades. 

Metodología 

Para el enfoque metodológico de la presente investigación fue necesario recurrir a la población de 
estudiantes universitarios egresados de la uabc en el periodo 2014-2019. Para la obtención de re-
sultados, se recurrió al uso del método deductivo basado en el ecosistema educativo del emprendi-
miento en general y en particular en la uabc y de forma más específica en los jóvenes egresados de 
la universidad de los programas del área económico-administrativo y ciencias sociales. Este método 
nos ayudará para conocer un poco más el impacto que tiene el ecosistema educativo del emprendedor 
en los egresados de la uabc, en el sentido de conocer la incidencia de población de egresados en el 
emprendimiento. 

Se utiliza el Análisis Factorial (af), que según Martínez et al. (2014) es un método que inten-
ta identificar variables subyacentes, o factores, que expliquen la configuración de las correlaciones 
dentro de un conjunto de variables observadas. El análisis factorial se suele utilizar en la reducción 
de los datos para identificar un pequeño número de factores que explique la mayoría de la varianza 
observada en un número mayor de variables manifiestas.



Julián Arroyo, Angélica Sauceda y Rosario Hernández144

Población y muestra 

Para el desarrollo de la presente investigación fue seleccionada la población de egresados de la uabc 
en el periodo 2014 al 2019. Se utilizó una metodología de estudio cuantitativo con representatividad 
de egresados de los diferentes municipios en el estado de Baja California en las áreas económico-ad-
ministrativos y ciencias sociales. Se obtuvieron 335 profesionistas válidos que representan un 95% 
de confianza y un margen de error del 10% esto a escala estatal, con una distribución porcentual de 
egresados como sigue: Mexicali 120 (35.9%), 140 Tijuana (42%), Ensenada 48 (14.4%), Tecate 16 
(4.7%) y Rosarito 11 (3.7%). Estos individuos fueron sometidos a una encuesta digital enviada por 
correo electrónico en forma aleatoria con el apoyo del portal de la Coordinación General de Vincula-
ción y Cooperación Académica de la uabc, de donde se obtuvo una base de datos con la información 
de alumnos egresados para el periodo indicado y con la ayuda de alumnos de la etapa terminal beca-
dos por proyecto de investigación; se trabajó con el envío del enlace de la encuesta con tiempo apro-
ximado de 6 meses para la recopilación. El objetivo principal es conocer si han creado o participado 
en la creación de empresas por dichos estudiantes, si conocían los programas de emprendimiento que 
la universidad imparte, así como conocer qué tanto influyen los profesores que imparten las materias 
de desarrollo emprendedor. 

Instrumento de compilación de información 

La herramienta empleada para la obtención de la información necesaria para la investigación fue 
obtenida mediante la aplicación de un cuestionario, con preguntas diseñadas con el fin de conocer 
cierta información y con ello generar datos necesarios para graficar y estandarizar a fin de cumplir 
con los objetivos de la investigación. El método de empleo de esta herramienta se enfoca en aplicar 
cierto número de preguntas referentes a la información que se desea conocer; dichas preguntas serán 
respondidas por los candidatos o población a investigar con el fin que se menciona.

El cuestionario empleado tiene como objetivo conocer la cantidad de jóvenes egresados de la 
Universidad (uabc) que en un plazo de 5 años ha abierto un negocio o empresa, conocer la cantidad 
de jóvenes que conocen sobre los programas y talleres con que la universidad cuenta para apoyar a 
los jóvenes emprendedores con su idea de negocio, enfocándonos principalmente en conocer cuánta 
población estudiantil ha tenido acceso a estos programas y saber si han acudido en un momento a los 
programas a solicitar ayuda.

El cuestionario empleado para la obtención de la información está estructurado por 34 pre-
guntas y se dividen en 3 etapas: la primera se enfoca en conocer al egresado, con el fin de conocer si 
durante los 5 años transcurridos ha emprendido un negocio o empresa, si tiene un negocio propio o 
si alguien dentro de su círculo familiar ejerce el emprendimiento.

La segunda etapa se enfoca en conocer si el egresado conoce sobre los programas que la uabc 
imparte sobre el emprendimiento, así como conocer si dentro de la universidad los egresados con-
sideran que en realidad hay cultura emprendedora, conocer si hay talleres y cursos suficientes sobre 
el emprendimiento, y como punto principal conocer si la universidad cuenta con las condiciones 
adecuadas, con capacidades, con infraestructura adecuadas para implementar el emprendimiento y 
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sobre todo con la calidad educativa principalmente en maestros y profesores para impartir talleres y 
cursos a los jóvenes estudiantes.

Como última etapa, se enfoca en conocer en valor la influencia que la universidad tiene para los 
estudiantes en su formación académica para la creación de su propio negocio. Cuando hablamos de 
influencia no solo nos enfocamos en los programas expuestos en la uabc, sino también en la influen-
cia que tienen los profesores en la formación educativa. 

Resultados y discusión

Aplicado el instrumento para determinar los factores del ecosistema de emprendimiento dentro de la 
universidad (uabc), se observan los resultados siguientes:

Se encuestó a 335 alumnos donde el 67% de estos estudian en el área económico-administra-
tiva, el 22% cuenta con negocio o despacho propio y el 35% intentó abrir su negocio en los últimos 
5 años, como se observa en el cuadro 3. Se encuentra también que el 64% tiene algún familiar que 
cuenta con un negocio o ha emprendido en algún momento.

Cuadro 3 .  Porcentajes de las respuestas de egresados de la uabc en el periodo 2014-2019 (parte i)
Si No Variable

35.5 64.5 En los últimos 5 años intentó abrir o abrió un negocio?

22.1 77.9 ¿Actualmente cuentas con negocio, consultorio, despacho o empresa propia?

64.5 35.5 ¿Dentro de tu familia hay una persona que cuente con un negocio o empresa familiar?

22.1 77.9 ¿Conoces sobre los programas que brinda UABC para impulsar el desarrollo emprendedor?

42.1 57.9 ¿Consideras que la universidad está comprometida con el emprendimiento?

88.4 11.6 Si la universidad diera apoyo financiero ¿recurrimos a ellas para el desarrollo de empresas, 
negocios o consultorios?

47.5 52.5 ¿Has asistido a una exposición de emprendimiento?

26.4 73.6 ¿Crees que la universidad influyó en la apertura de tu negocio?

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la encuesta ecosistema educativo de emprendi-
miento.



Julián Arroyo, Angélica Sauceda y Rosario Hernández146

Cuadro 4 . Porcentajes de las respuestas de egresados de la uabc en el periodo 2014-2019 (parte ii)
Variable Totalmente 

en desacuerdo
En 

desacuerdo
Ni deacuerdo ni 
en desacuerdo

De 
acuerdo

Totalmente 
de acuerdo

¿Consideras que existe cul-
tura emprendedora en la 
universidad?

9.9 18.8 36.4 29 6

¿Consideras que la universi-
dad tiene la infraestructura 
adecuada para incubar y de-
sarrollar empresas?

6.9 20 30.1 32.2 10.7

¿Crees que la universidad 
proporciona las condiciones 
y capacidades favorables para 
crear un negocio?

12.5 29.3 38.2 17.9 2.1

¿Los profesores fomentaron 
y motivaron durante tu for-
mación académica el espíritu 
emprendedor?

14.9 23 42.4 13.4 6.3

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la encuesta ecosistema educativo de emprendi-
miento.

Los resultados más destacados de la encuesta (cuadros 3 y 4) nos ayudan a describir un panorama a 
través de la interpretación de los egresados respecto al ambiente de emprendimiento en la uabc y 
cómo perciben su sentir acerca de la creación de negocios y la influencia de la unidad académica, sea 
esta escuela o facultad, así como el espíritu emprendedor que se busca en los docentes. Dentro de las 
respuestas encontramos que el 77.9% no conoce los programas que aportan e impulsan el desarrollo 
emprendedor, como la incubadora o cursos enfocados a la creación de empresas. De la misma mane-
ra, 29% de los graduados está de acuerdo en que existe cultura emprendedora en la universidad, y el 
32.2% cree que la universidad tiene la infraestructura adecuada para incubar y desarrollar empresas.

En el mismo orden de ideas se encuentra que el 17.9% de los egresados cree que la universidad 
proporciona las condiciones y capacidades favorables para crear un negocio, y solo el 42% considera 
que la uabc sí está comprometida con el emprendimiento y creación de empresas. En cuestiones de 
vinculación, encontramos que el 88.4% de los graduados recurriría a la universidad si esta diera apoyo 
financiero para la apertura de empresas; el 18% está de acuerdo con que la uabc cuenta con vínculos 
necesarios para crear negocios.

En cuestiones de influencia y motivación encontramos que 42.4% de los egresados expresan 
que los maestros motivaron en forma regular, es decir, ni mucho ni poco; el 26.4% determina que la 
universidad sí influyó en la apertura de empresa o intento de emprendimiento; el 47.5% externa que 
han ido a por lo menos un expo de emprendedores dentro de la uabc y el 31.3% establece que ha 
acudido a alguna conferencia o taller de emprendimiento.
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En los resultados obtenidos por el análisis factorial destacan el análisis de kmo y esfericidad de 
Barlett que nos permiten identificar si el modelo es significativo y explicativo como se observa en el 
cuadro 5. La prueba kmo nos permite determinar que la explicación del fenómeno es aceptable .845 
y la prueba de Barlett´s es significativo con el valor de .000, por lo que se procede entonces a realizar 
el Análisis Factorial AF por componentes principales, como se observa en el cuadro 6 y la extracción 
de factores académicos, de influencia y de ecosistema del emprendedor.

Cuadro 5 . Pruebas de kmo y esfericidad de Barlett´s
Medida de Kaiser-Meyer-Olkin  .845

Prueba de esfericidad de Bartlett’s Chi-cuadrado 1357.297

Sig. .000

Fuente: Elaboración propia con base en el análisis factorial.

Al desarrollar el análisis de componentes principales, se observa que existen variables significativas, 
lo que nos permite tener indicios de que los atributos sí cuentan con un grado de explicación. El 
atributo más significativo es el conocimiento de los programas de desarrollo emprendedor (.771) 
de la uabc y el de considerar que existe cultura emprendedora dentro de la universidad (.710), lo 
cual tiene relación directa con el reactivo Crees que la universidad proporciona las condiciones y 
capacidades favorables para crear un negocio (.738), también con el reactivo Crees que la universidad 
influyó en la apertura de tu negocio (.706) y cuánto influyó (.772), que son elementos que generan 
un ecosistema de emprendedores. Una vez que se analiza, se cuenta con un número de variables acep-
tables y además relacionadas entre sí; se corrobora el nivel de explicación que tiene el estudio y el 
número de factores; por tanto, se considera adecuado, como se aprecia en el cuadro 6.

Cuadro 6 . Análisis de componentes principales
Preguntas encuesta Inicial Extracción

En los últimos 5 años intentó abrir o abrió un negocio 1.000 .726

¿Sabes sobre los programas que la uabc aporta al desarrollo emprendedor? 1.000 .771

¿Consideras que existe cultura emprendedora en la universidad? 1.000 .710

¿Consideras que existen cursos (clases) suficientes para desarrollar empresas 
(desarrollo de emprendedores, formulación de proyectos, plan de negocios, 
etc?)

1.000 .550

¿Crees que la universidad proporciona las condiciones y capacidades favorables 
para crear un negocio?

1.000 .738

¿Consideras que la universidad tiene la vinculación necesaria con los actores 
que más influyen para ayudarte a iniciar una empresa?

1.000 .689
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Preguntas encuesta Inicial Extracción

¿Consideras que la universidad tiene la infraestructura adecuada para incubar 
y desarrollar empresas?

1.000 .705

¿Los profesores fomentaron y motivaron durante tu formación académica el 
espíritu emprendedor?

1.000 .589

¿Consideras que los profesores fueron prácticos o teóricos en la manera de im-
partir los programas de emprendimiento?

1.000 .586

¿Crees que la universidad influyó en la apertura de tu negocio? 1.000 .706

¿Cuánto influyó? 1.000 .772

¿Cuánto influyeron tus materias de emprendedores en la creación de tu em-
presa?

1.000 .611

¿Cuánto influyeron tus profesores de emprendedores en la creación de tu em-
pressa?

1.000 .737

¿Consideras que la universidad y profesores influyeron en las habilidades y 
competencias que ahora desarrollamos dentro de tu negocio?

1.000 .544

¿Cuánto te apoyaron? 1.000 .765

Califica del 1 al 5 la ayuda que recibiste 1.000 .686

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la encuesta ecosistema educativo de emprendi-
miento.

El grado de explicación del modelo se determina por los autovalores iniciales, cuyos rangos deben ser 
cercanos o mayores a 1 para indicar el número de factores necesarios y marcar con ello el porcentaje 
de explicación que el análisis óptimo requiere para segmentar los elementos del ecosistema de em-
prendimiento; en este sentido, se encuentra que con 5 factores se explica un poco más que 68.0% del 
modelo, considerado como aceptable dentro del rango del Análisis Factorial (af), como se observa 
en el cuadro 7.

Cuadro 7 . Total de varianza explicada con el modelo Análisis Factorial

Factores Autovalores iniciales
Sumas de extrac-
ción al cuadrado

Sumas de rotación 
al cuadrado

Total
% of 

Variance
Acumu-
lado % Total

% of 
Variance

Acumu-
lado % Total

% of 
Variance

Acumu-
lado %

1 5.479 34.241 34.241 5.479 34.241 34.241 3.340 20.876 20.876

2 1.977 12.355 46.597 1.977 12.355 46.597 2.691 16.821 37.697

3 1.196 7.474 54.071 1.196 7.474 54.071 1.885 11.784 49.481

4 1.123 7.021 61.092 1.123 7.021 61.092 1.549 9.683 59.165
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Factores Autovalores iniciales
Sumas de extrac-
ción al cuadrado

Sumas de rotación 
al cuadrado

5 1.111 6.942 68.034 1.111 6.942 68.034 1.419 8.869 68.034

6 .817 5.104 73.138

7 .650 4.060 77.198

8 .605 3.782 80.980

9 .548 3.424 84.404

10 .476 2.973 87.377

11 .467 2.919 90.296

12 .423 2.647 92.943

13 .409 2.559 95.502

14 .293 1.832 97.334

15 .221 1.382 98.716

16 .205 1.284 100.000

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta a egresados 2014-2019 con el método de extrac-
ción: análisis de componentes principales.

El cuadro 8 muestra lo más destacable del análisis y cómo los factores concuerdan y se relacionan entre 
sí. En el factor 1 encontramos las variables que consideran que hay cultura emprendedora en la univer-
sidad (.561), crees que la universidad proporciona las condiciones y capacidades favorables para crear 
un negocio (.601), consideramos que la universidad tiene la vinculación necesaria con los actores que 
más influyen para ayudarte a iniciar una empresa (.534), también los profesores fomentaron y motiva-
ron durante tu formación académica el espíritu emprendedor (.733), ¿cuánto influyó? (.686), ¿cuánto 
influyeron tus profesores de emprendedores en la creación de tu empresa? (.807). Todas estas variables 
actúan como parte de un ecosistema de emprendimiento universitario, ya que mencionan acciones 
como la docencia, la infraestructura y preparación de la planta docente de la uabc. 

Cuadro 8 . Matriz de componentes rotados

Variables
Factores

1 2 3 4 5

En los últimos 5 años intentó abrir o abrió un negocio -.172 .537 .248 -.532 .253

¿Sabes sobre los programas que la uabc aporta al desarrollo em-
prendedor?

-.299 .007 .255 .299 .726

¿Consideras que existe cultura emprendedora dentro de la univer-
sidad?

.561 .355 -.234 .075 .458
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¿Consideras que existen cursos (clases) suficientes para desarrollar 
empresas (desarrollo de emprendedores, formulación de proyec-
tos, plan de negocios?

-.580 -.233 .213 .333 -.056

¿Crees que la universidad proporciona las condiciones y capacida-
des favorables para crear un negocio?

.601 .532 -.191 .147 .188

¿Consideras que la universidad tiene la vinculación necesaria con 
los actores que más influyen para ayudarte a iniciar una empresa?

.534 .508 .006 .352 -.146

¿Consideras que la universidad tiene la infraestructura adecuada 
para incubar y desarrollar empresas?

.365 .372 .146 .544 -.340

¿Los profesores fomentaron y motivaron durante tu formación 
académica el espíritu emprendedor?

.733 .146 -.144 -.077 -.068

¿Consideras que los profesores fueron prácticos en la manera de 
impartir los programas de emprendimiento?

-.565 -.238 .205 .358 .202

¿Crees que la universidad influyó en la apertura de tu negocio? -.638 .511 .186 -.046 .004

¿Cuánto influyó? .686 -.525 -.104 .046 .112

¿Cuánto influyeron tus materias de emprendedores en la creación 
de tu empresa?

.730 -.181 .020 .137 .161

¿Cuánto influyeron tus profesores de emprendedores en la crea-
ción de tu empresa?

.807 -.249 .107 -.094 .063

¿Consideras que la universidad y profesores influyeron en las ha-
bilidades y competencias que ahora desarrollamos dentro de tu 
negocio?

-.627 .341 -.092 .075 -.144

¿Cuánto te apoyaron? .520 -.001 .700 -.051 -.028

Califica del 1 al 5 la ayuda que recibiste .591 .044 .541 -.135 -.159

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la encuesta Ecosistema educativo de emprendimiento con 
el método de extracción: análisis de componentes principales.

El Factor 2 son las variables que consideran si el egresado en los últimos 5 años intentó abrir o abrió 
un negocio (.537), el de si ¿creé que la universidad influyó en la apertura de tu negocio? (.511) y el de 
¿creé que la universidad proporciona las condiciones y capacidades favorables para crear un negocio? 
(.532). Dentro de los factores 3, 4 y 5 se analizan elementos institucionales del emprendimiento en la 
uabc sobre si consideran que la universidad tiene la infraestructura adecuada para incubar y desarro-
llar empresas (.544), califica del 1 al 5 la ayuda que recibiste (.541), ¿cuánto te apoyaron? (.700); las 
variables analizadas permiten visualizar los factores que desarrollan un espíritu emprendedor. 

En los primeros resultados se establece que el 64% tiene por lo menos algún familiar que tiene 
o ha tenido un negocio. En el mismo orden de ideas se describe que los alumnos reciben ayuda de 
sus maestros para abrir un negocio, algunos de sus maestros influyeron e incluso califican el apoyo 
como bueno o muy bueno, se establece que la infraestructura y la vinculación son relevantes para el 
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desarrollo de un ecosistema de emprendimiento y por último el 88.4% establece que la universidad 
puede ser un vínculo de financiamiento para las nuevas empresas o ideas de negocio.

Los resultados obtenidos dentro del af permiten observar que la mayoría de las variables signi-
ficativas caen en los dos primeros factores, siendo el factor 1 el de mayor explicación con 34%, que 
analiza las preguntas existe cultura emprendedora y la descripción del ecosistema emprendedor en 
la uabc. Es importante resaltar que en este mismo factor 1 se encuentran los elementos que captan 
la influencia que tiene la docencia. Por último, se analizan temas de vinculación, que es un elemento 
fundamental para la creación de un ecosistema de emprendimiento.

En el factor 2 se encuentra una de las variables con mayor peso, que es la pregunta si en los úl-
timos 5 años ha intentado abrir o abierto un negocio, las variables de la universidad como influencia 
y las condiciones que proporciona al momento de abrir un negocio, permitiendo interpretar cómo 
la universidad debe fungir como fuente de influencia para el desarrollo del espíritu emprendedor. 

Los resultados obtenidos de esta investigación se pueden resumir como sigue:

Factor 1. Influencia de profesores en la creación de una empresa y vinculación con actores, y programas 
que apoyan al emprendimiento. CULTURA EMPRENDEDORA (34% de explicación en el modelo a Análisis 
Factorial) y con un 75% del total de las preguntas con mayor valor. 12/16.

Factor 2. Iniciativa e intento de abrir un negocio factores psicológicos y de referencia de alguien de la 
familia con algún con negocio (12.35% de explicación en el modelo a Análisis Factorial) y con 6.25% de 
las preguntas con mayor valor. 1/16

Factor 3. Apoyo o ayuda para iniciar un negocio. Regularmente se necesita financiamiento, el cual está 
restringido para los recién egresados (7.4% de explicación en el modelo de Análisis Factorial) y con 6.25% 
de las preguntas con mayor valor. 1/16.

Factor 4. Infraestructura de la uabc adecuada para la incubación y desarrollo de empresas; este factor 
está ligado a variables INSTITUCIONALES (7.02% de explicación en el modelo a Análisis Factorial) y con 
6.25% de las preguntas con mayor valor. 1/16.

Factor 5. Percepción del egresado respecto a los programas de emprendimiento y desarrollo de empresas 
(6.94% de explicación en el modelo a Análisis Factorial) y con 6.25% de las preguntas con mayor valor. 1/16

En suma, los 5 factores explican un 68% de la varianza del modelo, destacando el factor 1 con la 
mayor explicación, ya que toma en cuenta los elementos principales de un ecosistema de empren-
dimiento y de fomento a la cultura emprendedora; si bien no son evaluados como excelentes, son 
considerados como buenos y en mejora continua por parte de la universidad. 

De los resultados anteriores, se puede destacar como aspectos positivos los siguientes:
Los profesores que imparten las materias tienen una influencia positiva en la creación de una 

empresa, según las consideraciones de los egresados.
Las materias que se imparten en temas relacionados con proyectos de emprendedores, negocios 

y otras, que tiene que ver con el desarrollo de una idea y su plan de negocio en los diversos programas 
ayudan a fomentar el emprendimiento en los egresados.
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La percepción que tienen los egresados respecto a programas que la uabc aporta al desarrollo 
emprendedor es considerada como buena. Lo que puede llevar a la universidad como ies a ser una 
referencia de vinculación del financiamiento para emprendedores en la localidad.

Se presenta la oportunidad para dar a conocer de manera eficiente los programas de emprendi-
miento de la universidad; además, se tiene percepción positiva de que la infraestructura de la univer-
sidad puede influir en el ecosistema de emprendimiento en la universidad.

Los siguientes aspectos destacan como áreas de oportunidad:
Se tiene un área de oportunidad en la vinculación de la Incubadora de la Universidad «Cima-

rrones Emprendedores» con las materias que se relacionan con proyectos, emprendimiento, gestión 
de recursos y elaboración de análisis de mercado, entre otras, principalmente en el área de ciencias 
sociales, económicas y administrativas. 

La iniciativa e intento de abrir un negocio por un egresado está muy condicionada a otros fac-
tores como la cultura del entorno, situaciones familiares de carácter limitante como la variable eco-
nómica y que no han participado en la apertura de un negocio, lo que manifiesta que los egresados 
tienen el perfil y las capacidades para emprender, pero es más grande el miedo al fracaso y lo que 
piense su círculo de amigos y familiares.

El contexto en que se encuentran es desalentador, ya que tienen problemas de financiamiento 
por lo mismo que son recién egresados de la universidad, lo cual condiciona severamente en forma 
negativa iniciar un negocio propio o en sociedad, llevando a los jóvenes a las filas del desempleo en 
gran cuantía.

No se cuenta con una fuente de financiamiento directamente proveniente de la universidad 
para apoyo a egresados que quieran emprender, aunque se tiene el apoyo de la incubadora que gestio-
na fondos federales para apoyo económico de la comunidad en general que se acerca a la misma. Pero 
son montos bajos por lo regular para negocios ya establecidos que pueden devolver en un tiempo 
determinado y a cierta tasa de interés que le retorne al fondo ya sea de origen nacional o federal.

Conclusiones

La docencia y los programas en la universidad juegan un papel predominante en el ecosistema de 
educación emprendedora, reconocidos por los egresados como factores positivos de influencia para 
abrir un negocio por las herramientas y el conocimiento técnico y operativo para dirigir una pequeña 
empresa que proporcionan, aunado a la infraestructura con la que se cuenta por parte de la universi-
dad, la cual ofrece apoyo por la incubadora, además de la gestión en recursos federales para iniciar o 
ampliar un negocio. 

En cuanto al entorno y la cultura emprendedora, estos juegan un papel muy importante a la 
hora de abrir un negocio propio. Este es el caso para el caso de los egresados de la uabc, ya que un 
porcentaje menor al 50% mencionó haber intentado o abierto un negocio, por lo que se tendría que 
valorar el contexto económico, social y político que favorezca o inhiba, en su caso, tomar las decisio-
nes de los profesionistas egresados de la uabc en este tema. 

Para esto último, la uabc tiene la oportunidad de ser un aval en el financiamiento para la crea-
ción de negocios por exalumnos de la universidad, ya que se tiene la aprobación y confianza por la 
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comunidad de egresados y por las instituciones financieras; esto llevará a formar incubaciones más 
completas para que el alumnado al terminar sus estudios corrobore que la institución educativa cuen-
ta con las condiciones suficientes que le permitan que su negocio garantice una vida por encima de 
los 3 años con una tasa de retorno equilibrada que le permita liquidar el financiamiento otorgado. 
Además, se evalúa en forma general que las políticas públicas de apoyo a emprendedores y empresa-
rios no son suficientes, por lo que se requiere de programas y presupuesto para incentivar la creación 
de nuevas empresas. 

En cuanto al factor de vinculación, se encuentra que la universidad tiene un área de oportu-
nidad en la vinculación con agentes que propician el emprendimiento, lo que se pudiera trabajar 
en colaboración con los responsables del programa de emprendedores en las unidades académicas y 
organismos públicos, civiles e iniciativa privada para impulsar los talleres y cursos de emprendedores, 
además de los diversos programas con contenidos relacionados con proyectos de inversión social, pú-
blica y privada. A su vez, fomentar la generación de ferias y exposiciones presencial o en línea donde 
se fortalezca la cultura del emprendimiento y se permita con esto generar experiencias en este tema, 
tan importante y de actualidad para los participantes principalmente en el alumnado que se encuen-
tra previo a egresar de los diferentes programas que se ofertan en la institución.

Por último, se tiene el factor de percepción del egresado, el cual no es muy alentador para el eco-
sistema de educación para emprender, ya que los alumnos desconocen en su mayoría las funciones de 
«Cimarrones Emprendedores», e incluso de algunos programas de apoyo a emprendedores que son 
actor central en el tema de apoyo e incentivo al emprendimiento de una pequeña empresa. 

Con base en los resultados, es importante crear un ecosistema de emprendimiento completo 
que permita a los egresados tener mejores capacidades y aptitudes de emprendimiento en todas las ca-
rreras de la uabc. A manera de recomendaciones: el programa de emprendedores deberá vincularse 
con agentes que puedan favorecer la apertura de la empresa y de esta manera hacer más real el trabajo 
que se desarrolle en las clases y prácticas de estos programas, e tal forma que los alumnos se acerquen 
a negocios ya existentes y eviten realizar trabajos o proyectos hipotéticos con base en la imaginación. 
Lo anterior ayudará a tener un contexto más práctico y real, lo que ayudara a los alumnos potenciales 
a egresaro a egresados a tomar una decisión más eficiente y con un riesgo calculado.

Se pueden perfeccionar los talleres y programas, mejorar los procesos de selección de los do-
centes que imparten cursos y talleres relacionados con temas de emprendimiento; es decir, que los 
facilitadores tengan experiencia en el manejo de un negocio o incluso que tengan uno. Además de la 
posibilidad de implementar mayor difusión de los programas como «Cimarrones Emprendedores» 
en los que la universidad juega un papel predominante.

Los procesos de la incubadora y los sistemas de apoyo deben tener mayor eficiencia y funcio-
nalidad que permitan a los emprendedores tener certeza del apoyo que puede brindar la universidad 
y sus estudiantes. La importancia de una buena difusión de la información acerca de los beneficios 
de los programas de emprendimiento a los estudiantes es fundamental; la mayoría de los estudiantes 
desconoce las ventajas de estos programas.

Los procesos de vinculación del ecosistema del emprendimiento deben presentar una opor-
tunidad para que los emprendedores encuentren en la universidad un actor central en el desarrollo 
y la supervivencia de pequeños negocios que inician de cero, o que tienen un tiempo operando sin 
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resultados satisfactorios para sus encargados, además de fungir de trampolín en su inicio y para dar el 
apoyo, guía y acompañamiento en el tiempo de supervivencia mínima.

Sería importante que se evalúe previamente la experiencia en el tema de emprendimiento es-
pecialmente a los docentes que imparten el Programa de Unidad de Aprendizaje (pua) relacionado 
con temáticas que fortalecen el eje transversal del emprendimiento en la uabc, de preferencia con 
experiencia práctica o manejo de negocios, lo que dé confianza al alumno para iniciar el proyecto por 
cuenta propia.

Referencias

Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior, anuies (2020). 
Anuarios Estadísticos de Educación Superior 2019-2020 <http://www.anuies.mx/>. <http://
www.anuies.mx/informacion-y-servicios/informacion-estadistica-de-educacion-superior/
anuario-estadistico-de-educacion-superior>. 

Vélez, C. I.; Bustamante, M. A., Loor, B. A. y Afcha, S. M. (2020). La educación para el emprendi-
miento como predictor de una intención emprendedora de estudiantes universitarios. Forma-
ción Universitaria, 13(2), 63-72.

Confederación Española de la Pequeña y Mediana Empresa, cepyme (11 de marzo de 2021). <ht-
tps://www.cepyme.es/1386-educacion-y-emprendimiento-un-binomio-clave-para-el-desarro-
llo/>. 

Echerman, B. (2011). Rumbo a la universidad emprendedora: cambios en la Unimet. Cuadernos 
Unimetanos, 6-10.

García, J. C.; Ward, A.; Hernández, B. y Florez, J. L. (2017). Educación emprendedora: estado del 
arte. Salamanca, España: Propósitos y Representaciones. doi: <http://dx.doi.org/10.20511/
pyr2017.v5n2.190>.

H., A. C. (1999). Estado del arte en la enseñanza del emprendimiento. Emprendedores como Creado-
res de Riqueza y Desarrollo Regional, 21.

Martínez, M. A.; Sánchez, A., Toledo, E. y Faulin, J. (2014). Bioestadística amigable. Madrid: Elsevier 
España.

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, l. C. (3 de mayo de 2021). unesco. <http://
www.unesco.org/new/es/Mexico/work-areas/culture#:~:text=...la%20cultura%20puede%20
considerarse,sociedad%20o%20un%20grupo%20social>. 

Osorio T.: Fabian, F. y Pereira Laverde, F. (2011). Hacia un modelo de educación para el empren-
dimiento: una mirada desde la teoría social cognitiva. Cuadernos de Administración, 24(43): 
13-33.

Osorio, H.; Parra, R. y Tarapuez, E. (2012). Burton Clark y su concepción más cerca de la Universi-
dad Emprendedora. Tendencia (1):103-118.

oecd (2018). Declaration on Strengthening smes and Entrepreneurship for Productivity and In-
clusive Growth, Declaration of the oecd Ministerial Conference on smes, Mexico City 22-
23. February 2018. oecd Publishing, Paris. <https://www.oecd.org/cfe/smes/ministerial/
SME-Ministerial-Declaration-ENG.pdf>. 



Capítulo 7. El ecosistema educativo del emprendimiento de egresados en la universidad pública... 155

Proaño, L. F. (2014). La cultura del emprendimiento. Santiago de Guayaquil: Alternativas.
Schumpeter, Joseph A. (1949/1951). Economic Theory and Entrepreneurial Theory. Reimpreso en 

R. V. Clemence, Essays of J. A. Schumpeter. Cambridge, MA: Addison-Wesley, 248-266.
unam (15 de mayo de 2012). <https://innova.unam.mx/innova/>. 
Uribe J., Valenciano J. y Bonilla J. (2013). El desarrollo local y empresarial: la formación como factor 

básico para orientar al emprendedor. Intangible Capital, 644-677.





Capítulo 8.
Una mirada al ecosistema emprendedor 
mexicano desde las fuentes de financiamiento

Malena Portal Boza
Duniesky Feitó Madrigal

Introducción 

A escala mundial, los fenómenos de desempleo, desigualdad, pobreza y exclusión están siendo 
cada vez más preocupantes por lo que el autoempleo a partir de la propia generación de trabajo 

se convierte en una alternativa para los sectores de la población que se encuentran en desventaja. En 
este proceso de transición viene como acompañamiento la evolución teórica y empírica del fenómeno 
del emprendimiento tomando una mayor relevancia en las últimas décadas por los efectos que se han 
dado sobre todo en las economías en desarrollo. La palabra emprendedor tiene su origen en el francés 
entrepreneur (pionero); actuar bajo incertidumbre es la principal característica que distingue hoy a 
un emprendedor y si bien el término se asocia especialmente a quien comienza una empresa comer-
cial, también puede relacionarse a cualquier persona que decida llevar adelante un proyecto, aunque 
este no tenga fines económicos (Formichella, 2004).

Alfred Marshall (1880) introduce el concepto tomando como base los factores tradicionales 
de producción tierra, trabajo y capital, añadiendo la organización como el componente coordinador 
que atrae a otros factores y los agrupa (Duarte y Ruiz, 2009). Asimismo, el autor considera a los 
emprendedores como líderes por naturaleza que poseen numerosas habilidades especiales. Por su 
parte, Schumpeter (1942) describe al emprendedor como una persona dinámica y fuera de lo común, 
que promueve nuevas combinaciones o innovaciones. Estas definiciones han servido de base junto 
con estudios más profundos para que los diversos analistas revelen algunas de las contribuciones del 
emprendimiento al desarrollo económico, a partir de que los empresarios, al crear nuevos negocios 
generan puestos de trabajo, intensifican la competencia, e incluso pueden aumentar la productividad 
a través del cambio tecnológico. 

Algunos estudios afirman que el desarrollo de nuevas tecnologías y, en consecuencia, la apari-
ción de nuevos modelos de negocio han pasado de las grandes corporaciones a las empresas peque-
ñas y nuevas (Blau, 1987; Audretsch y Thurik, 2001; Thurow, 2003); sin embargo, quedan abiertas 
interrogantes por investigar acerca de por qué las tasas de emprendimiento difieren no solo entre 
países en diferentes etapas de desarrollo económico, sino también entre regiones de un mismo país, 
y por qué no todos los esfuerzos empresariales tienen el mismo impacto en el desarrollo económico. 
En esta mirada surge una nueva ruta dirigida al estudio del ecosistema emprendedor conformado por 
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diversos factores que inciden en el éxito o fracaso de los emprendimientos en las diversas economías. 
Este ecosistema analiza elementos individuales y dimensiones, los cuales, una vez que se combinan, 
propician entornos óptimos adecuados para que se puedan desarrollar las iniciativas de emprendi-
miento y de innovación (Isenberg, 2010). 

En este sentido, las teorías que lo respaldan analizan elementos de carácter económico, político 
y social que suelen categorizarse en factores socioculturales, calidad de gobierno, marcos regulatorios, 
desarrollos tecnológicos, condiciones de los mercados, competencias y el acceso a capital o financia-
miento (Arenal et al., 2018; Theodoraki y Messeghem, 2017; Spigel y Harrison, 2017; Rousseau y Sy-
lla, 2003; Verheul et al., 2001). De igual manera, para la representación de estos elementos existen una 
serie de actores que soportan el desempeño del ecosistema conformado por entes regulatorios y parti-
cipantes del entorno que incluyen instituciones, corporaciones, agencias, legisladores, desarrolladores 
de capital humano, líderes y profesionales tanto del sector público como privado (Arenal et al., 2018).

Como se puede apreciar, el estudio del ecosistema emprendedor puede resultar muy complejo 
por la cantidad de agentes que participan en él y la importancia que cada dimensión tiene dentro del 
desempeño de este; sin embargo, se ha comprobado en diversos estudios que tanto el acceso a los 
fondos como el manejo y las estrategias de planeación de las finanzas se encuentran entre las prin-
cipales causas de fracaso de los emprendimientos en países de Latinoamérica. En el caso de México, 
estadísticas del Failure Institute (2020) muestran que el 65% de los emprendimientos fracasan por 
ingresos insuficientes, 40% por problemas de administración del dinero y 38% por falta de acceso a 
financiamiento. Por la relevancia e impacto que tiene este tema, el presente capítulo tiene como ob-
jetivo esencial abordar desde una perspectiva descriptiva los elementos asociados al Financiamiento 
para el desarrollo de emprendimientos en México desde una visión de inclusión, oferta, estructura y 
clasificación de las diversas fuentes de fondeo. 

Acceso al financiamiento por parte de los sectores vulnerables en México 

Actualmente, la sociedad está delimitada por un poder fuertemente económico, donde las clases ricas 
o mejor acomodadas compiten bajo circunstancias desleales o poco equitativas contra clases inferio-
res que poco o nada pueden hacer dadas las desventajas que les supone una economía globalizada. Las 
necesidades y condiciones de vida de los sectores vulnerables han aumentado a lo largo de la historia, 
lo cual ha traído consigo niveles preocupantes de pobreza.

En el caso de México, se vive un escenario de grandes desigualdades, dado que según estadísticas 
del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (coneval) al cierre del 2018 
52.4 millones de personas se encontraban viviendo en situación de pobreza y de este total el 7.4% en 
pobreza extrema. Un reflejo de los grandes niveles de desigualdad son las variaciones en las dimen-
siones del bienestar, donde en un comparativo de México con los países de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde) se observan altos niveles de disparidad vertical 
en remuneración y salud, muestra una mayor desventaja para las mujeres en cuanto a empleo, logro 
educativo y tiempo libre (ocde, 2017).

No obstante, la pobreza no es solo la existencia de las carencias o bajos ingresos; en relación con 
esto, Becker (1995) menciona que también incluye la falta de acceso equitativo a los activos y a las 
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oportunidades que brinda la sociedad. Esto nos lleva a considerar las limitaciones de oportunidades 
de los sectores más vulnerables al financiamiento, es decir, la falta de inclusión financiera misma que 
se evidencia de acuerdo con los datos de la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera (enif) de 
2018, donde México se ubica entre las principales economías junto con India, Pakistán, Indonesia, 
Nigeria y Bangladesh, que albergan a la mitad de la población no bancarizada a escala mundial. En 
concordancia, solo el 12% de los adultos tuvieron acceso a créditos de la banca, cifra que se encuentra 
por debajo de países como Chile (31%), Brasil (26%) y Colombia (21%). A esto se le adiciona que 
solo el 51% de los municipios en el país contaba con al menos una institución bancaria que ofrecía 
servicios a los sectores de mayor vulnerabilidad (Comisión Nacional Bancaria y de Valores - cnbv, 
2019a). Cabe resaltar que los grupos más afectados son las mujeres, los pobres en zonas rurales o de 
difícil acceso, las microempresas y las empresas informales. 

En este sentido, el acceso al financiamiento por parte de las empresas, sobre todo las de menor 
tamaño, también ha sufrido un deterioro. Se sabe que el emprendimiento en los países en vías de 
desarrollo se visualiza en mayor medida a través de la creación de emprendimientos por necesidad 
que se ven reflejados en el incremento del sector microempresarial dentro del estrato productivo. En 
México, los estadísticos reflejan que al cierre de 2019 en el país había un total de 6 373 169 unidades 
económicas de las cuales el 94.9% son microempresas (0-10 trabajadores) que emplean al 37.2% de la 
fuerza laboral (Censo económico, 2019). En cuanto al financiamiento, según se observa en la figura 
1, el sector microempresario continúa siendo el más excluido, situación que se ve empeorada en 2019 
donde tan solo el 11.4% de los solicitantes obtuvo algún tipo de financiamiento. 

Figura 1 . Participación de actividades económicas en valor agregado 

Fuente: Obtenido del Censo económico del inegi (2019).

Este escenario constituye el reflejo de que los productos y servicios financieros no han logrado un 
mayor alcance en los sectores vulnerables, lo cual se asocia a diferentes causales como los costos de 
las fuentes, los requisitos que se exigen por parte de las instituciones financieras, las capacidades fi-
nancieras para el correcto uso de los servicios, la falta de documentación, las grandes distancias a 
las instituciones financieras, la desconfianza de los proveedores, la falta de educación financiera y 
otros estereotipos socioculturales. De ahí la necesidad de ofrecer o diseñar productos y servicios 
financieros que propicien la creación de emprendimientos y mejoren la calidad de vida en general de 
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la población. En este sentido, la inclusión financiera se convierte en la clave para reducir la pobreza e 
impulsar la prosperidad (Banco Mundial, 2016).

Fuentes de financiamiento para el emprendimiento en México

Como se ha abordado en los diversos capítulos de la presente obra, el éxito o fracaso de un negocio no 
solo depende de sus propias características, sino de las relaciones que se establecen con los entes que 
forman parte de su entorno. Para llevar a término una idea de negocio, es importante que como parte 
de las decisiones que debe tomar el emprendedor se gestionen los fondos y recursos financieros que 
permitirán iniciar operaciones y al mismo tiempo continuar operando en el futuro. En estas impor-
tantes decisiones se recurre a diferentes mecanismos de obtención de capitales, los cuales se gestionan 
a partir de disímiles actores y que al mismo tiempo pueden clasificarse en fuentes internas o externas. 

En el caso de las fuentes de financiamiento internas, tradicionalmente se generan a partir re-
cursos propios o aportaciones de los socios, utilidades acumuladas, o a través de la venta de activos; 
sin embargo, para iniciar el negocio una de las más empleadas dentro de este grupo son los fondos 
propios. Por su parte, las fuentes externas incluyen tanto el financiamiento proveniente de los inter-
mediarios financieros bancarios como el de fuentes distintas, como pueden ser las aportaciones de 
amigos o familiares, el crédito de proveedores, las aportaciones de inversionistas privados, programas 
de gobierno, entre las más conocidas. No obstante, en la búsqueda de una estructura de financiamien-
to óptima que garantice los mínimos costos para el emprendedor se puede recurrir a una combina-
ción de fuentes de diversos tipos y al mismo tiempo se profundiza en la búsqueda de nuevas oportu-
nidades a través de mecanismos novedosos asociados a la introducción de las finanzas tecnológicas 
(fintech) y el sector de las microfinancieras. 

Para entender la estructura de fuentes de financiamiento a las cuales pueden acceder los em-
prendedores en el país, es importante analizar las diversas entidades que conforman el sistema finan-
ciero. Daremos un recorrido iniciando con los mecanismos tradicionalmente utilizados y cerraremos 
con la llegada de las Instituciones de Microfinanzas y la participación de las fintech en la transición 
hacia la oferta de nuevas fuentes de fondeo. 

El sistema financiero del país cuenta con una estructura sólida que incluye el sector bancario, el 
cual está conformado por instituciones consolidadas y expertas en la oferta de productos y servicios 
financieros a través de la Banca Múltiple, también conocida como Banca Común, Comercial o de 
Primer Piso, que consiste en contactar a oferentes y demandantes de recursos financieros para que 
mediante esta función de intermediación se apoye el funcionamiento eficiente de la economía, es 
decir, de la producción y consumo de bienes y servicios. Esta banca se dedica principalmente a captar 
recursos del público para posteriormente colocarlos en operaciones crediticias como préstamos co-
merciales, préstamos personales, tarjetas de crédito, entre otros productos (cnbv, 2019b). 

En este mismo sector se encuentra la Banca de Desarrollo o de Segundo Piso conformada por 
entidades de administración pública federal con personalidad jurídica y patrimonio propio con ca-
rácter de sociedades nacionales de crédito con el objetivo de brindar acceso financiero, dar asistencia 
técnica y capacitación según sus leyes orgánicas. Además, funciona como herramienta de política 
económica para resolver los problemas de acceso a los servicios financieros y mejorar las condiciones 
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para aquellos sectores que destacan por su contribución al crecimiento económico y al empleo te-
niendo como población objetivo a las microempresas (cnbv, 2019c). 

Si bien es cierto que el sector bancario cuenta con una diversidad de productos y servicios dispues-
tos a la población y a las empresas, las condiciones bajo las cuales se otorgan en algunos casos suelen ser 
difíciles de alcanzar, por lo que hay grupos vulnerables que no son considerados aptos para acceder al 
sistema financiero convencional, por lo cual surgen las microfinanzas, las cuales se originan a partir del 
microcrédito, es decir, el otorgamiento de créditos bajos a personas pobres, generalmente sin fianza. 

Los microcréditos nacen junto con las Sociedades de Crédito Mutuo en Francia con los herma-
nos Pereire en 1853, que competían con la banca y encaminaban los ahorros de los rentistas a inver-
siones industriales, así como a mejorar las condiciones de los préstamos a los pequeños empresarios; 
el objetivo era constituir estructuras bancarias destinadas a los pequeños prestatarios partiendo de 
los principios de las mutualidades (Garayalde et al., 2014). Otros de los pioneros en la promulgación 
del microcrédito fue Muhammad Yunus, quien argumenta que este producto prueba que el sector 
excluido del sistema bancario cuenta con las mismas capacidades que el resto para emprender, gestio-
nar su negocio y generar recursos. A su vez, Yunus fue el principal exponente de las primeras prácticas 
experimentadas en el ámbito de las microfinanzas, las cuales surgen con gran ímpetu en los países po-
bres y su mayor expresión se ubica en la segunda mitad de la década de los setenta, a través del Banco 
Grameen en Bangladesh, el cual tenía como objetivo incentivar el desarrollo social y económico a 
partir del acceso a microcréditos dirigidos a los pobres de la región y demostrar que estos son capaces 
de emprender y generar recursos sobre la base de la gestión de sus negocios.

A partir de este momento se comienza a visualizar la evolución de las microfinanzas al incorpo-
rarse otros tipos de productos y servicios hasta llegar al concepto moderno de esta actividad, hacien-
do referencia a la prestación de servicios financieros a personas o grupos, cuyo acceso a los sistemas 
bancarios tradicionales es limitado o inexistente en virtud de su condición socioeconómica y que va 
más allá de los microcréditos, pues incluyen cuentas de ahorro, microseguros, depósitos, transferencias 
monetarias y otros productos financieros básicos, en general de sumas pequeñas (Valentin, 2017).

El acompañamiento de estos productos y servicios se da a través de las Instituciones de Microfi-
nanzas (imf), dirigidas a crear instrumentos financieros para impulsar las economías principalmen-
te, mediante emprendimientos que se traduzcan en la creación de nuevos empleos. Esto abre una 
oportunidad de acceso en la búsqueda de un financiamiento externo bajo requisitos más flexibles 
y adaptables para ellos en comparación con los que exige la banca común. En la actualidad las imf 
están conformadas por organizaciones no gubernamentales, cooperativas de ahorro y préstamos, e 
instituciones financieras bancarias y no bancarias. 

En el sistema financiero mexicano, las imf también están presentes; en las últimas décadas se han 
instituido algunos tipos de agrupaciones o figuras jurídicas no bancarias conforme a las necesidades de 
los usuarios, dentro de ellas el sector de Ahorro y Crédito Popular que agrupa a las Sociedades Finan-
cieras Populares (sofipos) y Sociedades Cooperativas de Ahorro y Préstamo (socap), entre otras. 

Las sofipos son entidades de microfinanzas constituidas como sociedades anónimas de capital 
variable facultadas para prestar servicios, tanto a sus socios como a sus clientes al otorgar préstamos 
o créditos, distribuir seguros, fianzas, así como recursos de programas gubernamentales, expedir y 
operar tarjetas de débito y tarjetas recargables, realizar la compraventa de divisas en ventanilla por 
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cuenta de terceros o propia. La principal expresión de sofipos en México es la imf Te creemos S. A. 
de C. V., S. F. P. (ProDesarrollo, 2017).

Por su parte, las socaps son aquellas sociedades constituidas y organizadas que tienen por 
objeto realizar Operaciones de Ahorro y Préstamo con sus Socios, y quienes forman parte del sistema 
financiero con el carácter de integrantes del Sector Popular, sin ánimo especulativo y reconociendo 
que no son intermediarios financieros con fines de lucro, considerándose en este grupo a las Cajas de 
Ahorro como el financiamiento más popular. Su objetivo principal consiste en contribuir a la inclu-
sión financiera de la población de las comunidades en las que operan, a fin de hacerles llegar produc-
tos y servicios financieros de calidad que contribuyan a mejorar su situación económica, y coadyuvar 
con el gobierno federal para la difusión, entrega y administración de los programas de apoyos que 
este promueva.

De igual forma, se contempla el sector de Intermediarios financieros no Bancarios como las En-
tidades Auxiliares del Crédito que incluyen las Sociedades Financieras de Objeto Múltiple (sofom), 
sociedades anónimas cuyo objeto social principal es la realización habitual y profesional de una o más 
de las actividades de otorgamiento de crédito, arrendamiento o factoraje financiero. Son entidades 
financieras que pueden ser Reguladas (E.R.), es decir, que están sujetas a la supervisión de la cnbv y 
la Comisión Nacional para la Protección y Defensa de los Usuarios de Servicios Financieros (Con-
dusef ), o No Reguladas (enr), en donde están sujetas de la inspección y vigilancia de la cnbv, pero 
exclusivamente para verificar el cumplimiento de las disposiciones preventivas de lavado de dinero y 
financiamiento al terrorismo. En este grupo se destaca la imf Financiera Independencia, S. A. B. de 
C. V., sofom – enr, pues su principal objetivo son los créditos sin necesidad de garantías ni ahorros 
previos, solo referencias.

En cuanto al alcance que tienen las imf en el país, al cierre del primer semestre del 2020 la 
cobertura nacional era de 3559 sucursales que prestan sus servicios en 2309 municipios. Es decir, se 
tiene cobertura en el 94% de los 2465 municipios del país de los cuales 2062 son rurales. La parti-
cipación de mercado por cartera total bruta nos indica que el sector se concentra en 6 instituciones 
clasificadas como grandes que en conjunto representan el 72%. Respecto al número de clientes, exis-
ten tres instituciones que concentran el 61% de la cartera y el 60% del número de clientes (figuras 
2 y 3) donde Banco Compartamos continúa siendo la institución con mayor cobertura, seguida por 
Financiera Independencia y Provident México (ProDesarrollo, 2020).

Para conocer un poco más de cerca sobre los productos que se ofertan por parte de las institu-
ciones que conforman la Banca Comercial y las imf dirigidos al fomento del emprendimiento en el 
país, a continuación se presentan algunos de sus programas y sus principales características en cuanto 
a plazos, montos y tasas de interés (cuadro 1). 
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Figura 2 . Participación de mercado por cartera bruta 

Fuente: Tomado del Benchmarking Microfinanzas (2020).

Figura 3 . Participación de mercado por clientes de crédito

Fuente: Tomado del Benchmarking Microfinanzas (2020). 
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Cuadro 1 . Comparativo de los programas de financiamiento según su procedencia
Programa Institución Montos Plazos Tasas

Crédito Ágil bc
Santander

Hasta 15 millo-
nes de pesos

12 meses Tasa variable

Crédito Simple bc
Santander

Alcanza hasta 
25 millones de 
pesos

Hasta 36 meses para 
capital de trabajo y 
hasta 60 meses para 
activo fijo

Tasa variable

Crédito Simple 
Pyme

bc bbva De $50 000 
hasta $15 000 
000 

Plazos para capital de 
trabajo: 12, 24 o 36 
meses
Plazo para equipa-
miento o compra de 
activo fijo 12, 24, 36, 
48 o 60 meses

Comisión por apertura del 
2% del monto más IVA
Tasa de interés anual varia-
ble desde 6.75% a 27%

Crédito Negocios 
Pyme

bc 
Citibanamex

Hasta $17 000 
000 

Plazos desde 12 hasta 
60 meses

Tasa de interés anual fija 
desde 14.25%

Crédito Mujer imf Comp. 
Banco

De $5000 $70 
000 pesos

Frecuencia de pago: 
semanal y bisemanal

Tasa fija individualizada du-
rante el plazo del crédito

Crédito 
Comerciante

imf Comp. 
Banco

Montos desde 
$6000 hasta 
$60 000 

Frecuencia de pagos 
bimestrales (durante 5 
y 6 meses)

Tasa fija individualizada du-
rante el plazo del crédito

Crédito Individual imf Comp. 
Banco

Hasta $200 
000

Hasta de 24 meses. 
Frecuencia de Pago: 
semanal, mensual y 
bisemanal

Tasa fija durante el plazo del 
crédito

Crédito Adicional imf Comp. 
Banco

Desde $4000 
hasta $7000

Frecuencia de pago 
mensual de 4 a 5 meses

Tasa fija durante el plazo del 
crédito (sin comisiones)

Crédito Crece
y Mejora

imf
Comp. Ban-
co

Desde $8000 
hasta $30 000

Frecuencia de pago 
mensual y bisemanal 
(de 6 a 24 meses)

Tasa fija durante el plazo 
del crédito (comisiones por 
atrasos)

Tengo un negocio 
o Trabajo por mi
cuenta - Micro 
negocios

imf
Financiera 
Indep.

De $5000 hasta 
$150 000 

Plazos de 26 hasta 78 
semanas

Comisión 5% por apertura 
y 5% por gastos de inves-
tigación más IVA sobre el 
monto dispuesto. Comi-
sión por incumplimiento de 
obligaciones

Fuente: Elaboración propia.
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En una revisión más detallada de los programas se identifica que existen modalidades directamente 
para capital de trabajo y adquisición de activos fijos sobre todo en los que ofrece la bc, sin embargo, 
en el caso de las imf existen programas especiales para Mujeres emprendedoras, empleados, pensio-
nados, Mujeres con hijos o en general dirigidos a microempresarios que han emprendido su negocio, 
lo que le da a las imf un carácter social de mayor inclusión. No obstante, a pesar de contar con reque-
rimientos mínimos, trámites y controles sencillos y ofertar préstamos grupales de montos pequeños 
y plazos cortos, las imf enfrentan desventajas que se ven reflejadas en las tasas de interés por los altos 
costos operativos, de fondeo y de riesgo de cobranza acompañados con una baja penetración de las 
tecnologías en sus procesos de gestión incrementando de esta manera los costos de intermediación, 
por lo que compiten con una Banca Comercial altamente consolidada. 

Tomando en cuenta lo anterior, el sector de las Microfinanzas debe continuar un proceso de for-
talecimiento y crecimiento en la búsqueda de mejoras para mantener el carácter de inclusión social 
que tienen estas instituciones y propiciar un mayor acceso a capitales para el emprendimiento. Sin 
embargo, la evolución del sistema financiero a escala global no se detiene, la nueva era de la digitali-
zación protagonizada por la información digital, el cliente conectado, la fabricación inteligente y la 
automatización de los procesos con la ayuda de la aplicación de tecnologías emergentes como la inte-
ligencia artificial, el blockchain, la computación en la nube, el internet de las cosas, la robótica de pro-
cesos, entre otras, se ha manifestado también en la transformación del sector financiero tradicional.

La disrupción de un grupo de startups de alto componente tecnológico ha logrado cubrir las 
demandas insatisfechas de los sectores más vulnerables a través del empleo de las nuevas tecnologías 
de la información y la comunicación, por lo que ha fortalecido la competencia por la oferta de pro-
ductos y servicios de mayor acceso. En el caso de México, el número de emprendimientos fintech 
ha crecido a una tasa promedio de 23% anual contando con un total de 441 startups del sector donde 
se destaca la incorporación de 38 empresas dedicadas a la tecnología en la industria aseguradora (in-
surtech). En la gráfica 1 se aprecia la evolución que ha tenido el sector en los últimos cinco años; 
este crecimiento ha llevado que el país se posicione como líder en Latinoamérica por encima de Brasil 
(380), Colombia (200) y Chile (179). Por otra parte, es importante resaltar que la tasa de mortalidad 
de los emprendimientos fintech en el país ha decrecido pasando del 11.3% en 2018 al 4.5% en 
2019 representando 18 empresas que dejaron de operar en este periodo (finnovista, 2020).
Por otra parte, es importante resaltar que las fintech generan alrededor de 60 000 empleos, donde 
las startups más exitosas de la industria reportaron dar empleo a más de 1000 profesionales. Otro 
dato importante es que el 70% de los emprendimientos del sector tienen sus operaciones principales 
en Ciudad de México, consolidando a la capital como uno de los centros más relevantes de América 
Latina (finnovista, 2020).
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Gráfica 1 . Evolución del ecosistema fintech en México

Fuente: Elaboración propia con datos de finnovista, 2020.

Los modelos de negocios fintech han tenido aplicaciones en diversos productos y servicios den-
tro de los cuales se destacan principalmente las plataformas de pagos electrónicos, plataformas para 
préstamos, para el manejo de las finanzas personales y uno de los más importantes para el fomento de 
los emprendimientos ha sido el financiamiento colectivo, o también conocido como crowdfunding. 

El término de crowdfunding se conforma por la adición de crowd, que significa multitud con 
el financiamiento funding (Campos y Bernal, 2020). De igual manera, su definición se ha vinculado 
con una fusión de los conceptos de microfinanzas y crowdsourcing al referirse a la asignación de mi-
crocréditos a emprendedores que no son aptos para acceder a fuentes tradicionales de la banca y que 
provienen de una población potencialmente grande y desconocida, conocida como la «multitud» 
(Belleflamme et al., 2014; Morduch, 1999). 

Esta nueva modalidad de acceso a fondeo se fundamenta en una concepción teórica que incluye 
elementos importantes, como el uso del internet para realizar las transacciones, ausencia de una in-
termediación financiera tradicional y la participación de un gran número de personas con pequeñas 
contribuciones de recursos. Es considerado un modelo de formación de capital y participación de 
mercado, donde las necesidades de financiamiento de proyectos se transmiten a una comunidad a 
través de una plataforma digital y se obtiene apoyo de inversionistas, fondeadores y donantes (Aso-
ciación de Plataformas de Fondeo Colectivo afico, 2021). De ahí que la asignación de recursos 
entre oferentes y demandantes pueda hacerse en forma de donación, recompensa o derechos de voto 
a través de una llamada abierta (Schwienbacher y Larralde, 2010) para financiar proyectos de diversa 
índole con fines de lucro o no, como tecnológicos, culturales, de causas sociales y bienes raíces, entre 
otros (Paschen, 2017; Mollick, 2014).

Tomando en cuenta lo anterior, las plataformas crowdfunding pueden clasificarse en dos tipos: 
las financieras y las no financieras. En el caso del primer grupo, tienen como objeto apoyar compañías 
o causas altruistas y sociales sin ofrecer ningún rendimiento o beneficio económico a las personas que 
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contribuyen con el financiamiento. Por su parte, en el crowdfunding financiero los solicitantes de fi-
nanciamiento ofrecen a cambio algún rendimiento o beneficio económico, y este puede subdividirse 
en crowdfunding de capital o de deuda. En el crowdfunding de capital los inversionistas participan 
como copropietarios adquiriendo acciones de la compañía que realiza la campaña de financiamiento 
o una participación en los ingresos, utilidades o regalías que se obtengan, mientras que en el crow-
dfunding de deuda los deudores se comprometen con el pago del préstamo y una tasa de interés 
(incytu, 2017). 

Es importante señalar que los modelos de crowdfunding se aplican por medio de plataformas 
digitales que conectan tanto a individuos como empresas que pueden participar como solicitantes 
de préstamos o aportantes de financiamiento. En este sentido, se identifican dos modalidadess: los 
préstamos P2P (persona a persona) o P2B (persona a negocio que en inglés sería peer to business).

En el caso de México, esta actividad es regulada por la cnbv a través de la afico, organización 
que agrupa a las principales plataformas de crowdfunding con el objetivo de promover el modelo y 
defender los intereses a partir del establecimiento de códigos de prácticas que sean adoptados por 
todas las plataformas y profesionales del crowdfunding en el país. Entre los principales objetivos de 
la afico se encuentran brindar transparencia en la información y los resultados, organizar eventos 
de difusión a escala nacional e internacional, fomentar la actuación organizada de sus participantes, 
así como representar, promover y defender las actividades y los intereses generales de los prestadores 
de servicios de crowdfunding. 

El ecosistema del crowdfunding mexicano hoy está integrado por 4 plataformas de Donaciones 
y Recompensas, 5 plataformas Inmobiliarias, 11 plataformas de Préstamos, 1 plataforma de Regalías 
y 5 plataformas de Equity. A continuación, se muestra el listado de algunas de las plataformas que 
están autorizadas a operar por la afico (2021).

• 100Ladrillos.com
• Afluenta.mx
• Arkangeles.com
• Briq.mx
• Capitalfundinglab.com
• Doopla.mx
• Expansive.mx
• Fundary.com
• Lendera.mx

• M2Crowd.com
• Monific.com
• Ocapital.mx
• Playbusiness.mx
• Prestadero.com
• RedGirasol.com
• Snowball.mx
• YotePresto.com

Entre los casos de éxito se encuentra Play Business, plataforma que ofrece múltiples oportunidades 
de inversión a las que se puede acceder desde $5000 para armar un portafolio diversificado y que ha 
logrado fondear a 129 empresas con más de $457 millones de pesos invertidos. Entre sus logros más 
recientes se incluye la adquisición de Facturama (startup dedicada al servicio de Sistemas de Factu-
ración Online en México) por la empresa internacional de origen canadiense FreshBooks (segundo 
software de contabilidad para Pymes en América), fue el primer año en que una empresa fondeada 
por la plataforma fuera comprada por un ente internacional (Play Business, 2020).
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Otra de las plataformas de éxito ha sido Kubo.financiero, reconocida en 2021 por la Best For 
The World™ de América Latina y B Lab, organización que certifica negocios que cumplen con los 
más altos estándares de desempeño social y ambiental verificado, transparencia pública y responsabi-
lidad legal para equilibrar las ganancias (Corporación B certificada, 2021). Kubo.financiero es una 
plataforma multiproducto que ofrece planes de ahorro, inversión, tarjeta de débito, transferencias y 
préstamos personales, cuenta con 28 000 clientes, ha otorgado más de 50 mil préstamos y 170 mil 
inversiones al cierre de 2020. Recientemente, recibió una inyección de capital por 27.5 mdd, con la 
participación de diversos inversionistas internacionales como bid Invest, Blue like an-Orange, Mexi-
co Ventures, Bamboo Finance, Dalus Capital y KuE Capital (Kubo.financiero, 2021).

Por su parte, Prestadero constituye una de las pioneras en el sector del crowdfunding en el país; 
esta fintech fue fundada en 2011 y hoy cuenta con más de 180 mil usuarios, 23 mil prestamistas y 
aproximadamente 50 mil créditos solicitados. Su principal objetivo es contactar personas que nece-
sitan un préstamo con otras que quieren invertir en ellos de forma digital. Sus préstamos van desde 
$10 000 hasta $300 000 pesos, con plazos de 12, 24 y 36 meses y tasas anual de 8.9% a 28.9%. En su 
plataforma se incluye un espacio de asesorías en temáticas de educación financiera y finanzas perso-
nales, entre otros ejes que acompañan al usuario en una experiencia de aprendizaje en el buen manejo 
de sus finanzas.

Conclusiones 

Sin lugar a duda, a lo largo de este artículo se ha podido visualizar la relevancia del ecosistema em-
prendedor para la generación de entornos adecuados que garanticen el desarrollo de iniciativas de 
emprendimiento y de innovación, donde la combinación de sus entes participantes contribuyen de 
manera conjunta al éxito o fracaso de estas iniciativas; sin embargo, también se ha podido identificar 
que el acceso a capitales continúa siendo una de las limitantes, sobre todo en el acceso a fuentes de 
fondeo que estén al alcance de los diferentes sectores de la sociedad y adaptadas a las necesidades y 
requerimientos de cada emprendedor. El estudio evolutivo de la actividad financiera a escala glo-
bal ha demostrado una transición de las diversas fuentes de financiamiento, si bien es cierto que las 
fuentes internas, sobre todo las que provienen de ahorros personales, son de las más utilizadas para 
el emprendimiento; también es cierto que se observa que en las últimas décadas han surgido nuevas 
posibilidades para el empleo de fondos provenientes de instituciones de microfinanzas y de los eco-
sistemas fintech. En este sentido, la trasformación del sector financiero hacia un mayor uso de las 
tecnologías en la oferta de productos y servicios ha abierto una nueva puerta de acceso a capitales 
bajo condiciones más sencillas, más rápidas y diversificadas impactando de manera directa en la ge-
neración de oportunidades de negocio. 

Ahora los emprendedores cuentan con un abanico de financiamientos que van desde los más 
tradicionales ofertados por la Banca Comercial, Banca de Desarrollo y Programas de gobierno hasta 
las propuestas que ofrecen las imf y las startups tecnológicas. No obstante, el reto radica en cómo las 
economías logran que los emprendedores cuenten con la educación financiera necesaria para cono-
cer sobre estas opciones, analizar las que más se adecuen a sus necesidades y hacer un uso apropiado 
de los fondos a partir de la gestión óptima de sus finanzas. De igual forma, se integra a estos desafíos 



Capítulo 8. Una mirada al ecosistema emprendedor mexicano desde las fuentes de financiamiento 169

garantizar el acceso a internet, a dispositivos inteligentes y herramientas tecnológicas, así como in-
crementar la cultura digital en los usuarios de manera tal que estas opciones puedan llegar a la mayor 
cantidad de emprendedores potenciales. Existe un largo camino por recorrer, el ecosistema empren-
dedor se halla en constante evolución y, por consiguiente, quedan espacios y áreas de oportunidad 
para consolidar en conjunto entre instituciones, gobiernos, líderes y profesionistas. 
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Introducción 

Resulta evidente la relevancia que se le ha otorgado a escala mundial al emprendimiento como 
ente catalizador en pos del crecimiento económico de los países. Las distintas teorías emprende-

doras desarrolladas resultan una prueba inexpugnable de tal afirmación, así como las distintas clases 
y modalidades de figuras de emprendedores que se han establecido durante el presente siglo. Por ello, 
diversas naciones están priorizando dicha figura en sus marcos regulatorios legales. 

Igualmente, algunos estados se enfocan en la institucionalización dentro de su aparato guberna-
mental, ministerios o programas públicos para potenciar el desempeño eficiente de sus ecosistemas. 
Para elucidar tales efectos, a continuación, se aborda esta perspectiva comparada, donde se encauzan 
varios referentes mundiales que permiten diagnosticar áreas de mejora, así como visualizar las condi-
ciones para el contexto mexicano. 

El ecosistema emprendedor en el contexto internacional

Pocas veces se destaca la relación entre variables como emprendimiento, comercio y gestión empre-
sarial, con elementos legales que rigen el derecho económico, comercial y mercantil. En tal sentido, 
Arroyo-Chacón (2017) razonan los vínculos entre los ámbitos legales y empresariales donde se in-
cluye el emprendimiento. Por ello, prácticamente, toda actividad desarrollada en dichos contextos 
se regula por la normatividad legal imperante dentro de un país. Entre estos elementos jurídicos que 
impactan en la actividad emprendedora resaltan: elementos constitutivos, políticas fiscales, propie-
dad intelectual, programas de apoyo y estímulo gubernamental, relaciones laborales e infraestructura 
comercial, entre otros  (Bagley y Dauchy, 2012).

Una herramienta que concentra resultados con base en los elementos consignados es el Índice 
Global de Emprendimiento (ige). Sus resultados se erigen como un producto del Instituto de Em-
prendimiento y Desarrollo Global (gedi), que expone a los ecosistemas emprendedores de realce 
global. De manera general, se distingue que el ige comprueba la calidad del emprendimiento de una 
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nación, además del grado de soporte para iniciativas empresariales; supeditado a la mentalidad em-
prendedora, sujeta al estado de desarrollo en la que se circunscribe una nación determinada (Consejo 
Nacional de Competitividad, 2018).

Como se refiere en la metodología de este índice, las fases de análisis que lo sustentan forman 
una actividad basada en las habilidades y potencialidades del emprendedor que discurre por un es-
tímulo relacionado con los tipos de emprendimiento de base tecnológica, social, innovadora, espe-
cialista, tradicional y familiar entre otras modalidades. Esa intención se materializa en un proyecto 
de negocio incipiente, conducente hacia un giro empresarial específico que, con el paso del tiempo, 
trata de sobreponerse a las fuerzas del mercado, aplicando la innovación en todo momento, en pos de 
perdurar. Cabe resaltar que el informe plantea que como promedio se arriba a la madurez en un lapso 
de 3 años y medio, luego de su inicio (Global Entrepreneurship Monitor, 2021).

Resulta oportuno mencionar que el gem decreta una clasificación por regiones (Medio Oriente 
y África; Asia y Pacífico; América Latina y el Caribe, además de América del Norte y Europa), en 
virtud de sus niveles de ingreso (bajo, medio y alto), según la definición del Foro Económico Global. 
De este modo, el informe prefiere el término economías, en defecto de países, pero también puede 
referirse a países donde esa clasificación es inequívoca. 

Ahora bien, desde el punto de vista de la normatividad, el informe ofrece tratamiento a muchos 
elementos que cuentan con un respaldo regulado indeleble. Por ejemplo, el acceso a financiamiento, 
políticas gubernamentales, programas desarrollados respecto al emprendimiento, educación finan-
ciera, investigación y desarrollo, infraestructura de recursos financieros y de capital humano, aspectos 
de derecho comercial, todo ello con un basamento legal y normativo en virtud de la dinámica del 
contexto social, lo que permite conformar un ranking mundial para delimitar fortalezas y debilida-
des de cada ecosistema nacional (Consejo Nacional de Competitividad, 2018).

Se debe destacar que la ponderación se desprende de las calificaciones otorgadas a cada condi-
ción contextual por un comité de expertos para cada nación, así como de la importancia relativa que 
le dieron a cada condición. Sin embargo, para 2019, gem implementó un enfoque metodológico más 
exquisito, donde las clasificaciones generales del Índice de Contexto de Emprendimiento Nacional 
(neci) resultantes y las puntuaciones estandarizadas a 10 puntos con el propósito de establecer un 
standing para las 54 economías, como se puede apreciar en la figura 1 (Global Entrepreneurship Mo-
nitor, 2021).
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Figura 1 . Standing de contextos emprendedores durante el periodo 2019-2020

Fuente: Tomado de Global Entrepreneurship Monitor (2021).
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Como se denota, la nación de Suiza encabeza el grupo de países respecto al índice neci. Destaca su 
posición cimera respecto a la infraestructura comercial y legal, igualmente en políticas de gobierno, 
impuesto y menor burocracia, calidad de la educación emprendedora posescolar, transferencia en 
investigación y desarrollo. Asimismo, se posicionan en tercer lugar gracias a programas de gobierno al 
fomento emprendedor. Destaca también un sexto lugar respecto a la cultura emprendedora y sus nor-
mas sociales. Ello guarda relación, en gran medida, según datos del Foro Económico Mundial (2020), 
donde se reportan indicadores por encima de la media, en relación con facilidades para emprender 
(lugar 36 de 190 naciones), competitividad global (lugar 5 de 141 naciones).

Realizando una búsqueda para caracterizar más a profundidad el ecosistema de emprendimien-
to suizo, llama la atención que sus estrategias se supeditan en alianzas con países vecinos para el 
fortalecimiento y flexibilidad en la formación y crecimiento de los startups, con el objetivo final de 
generar empleo, mediante acuerdos bilaterales comerciales. En otro orden de aspectos, se llevan a 
cabo acciones para todo el sistema, proporcionando un aumento ostensible de las habilidades y de 
los servicios de las entidades emprendedores, suscitando foros colaborativos donde se vierten expe-
riencias desarrolladas entre las múltiples instituciones que participan en los programas de apoyo. 
Destacan, en tal perspectiva, incubadoras, desarrolladoras y gestoras de negocios, así como redes de 
colaboración e inversión y comunicación encargadas de patrocinar y publicitar incipientes proyectos 
empresariales (Switzerland Global Enterprise, 2020).

Igualmente, en 2019 Suiza desencadena un grupo de estrategias públicas de incentivo al espíritu 
empresarial. Específicamente, se manifiesta la divulgación de actividades intraemprendedoras para el 
estímulo creativo de más emprendimiento. Entre tanto, el gem enaltece que las tasas de tributo es-
tablecidas respecto a inversión inicial han desalentado alguna actividad empresarial, siendo algo que 
se enfoca como área de mejora en cuanto a su ecosistema (Global Entrepreneurship Monitor, 2021).

Es necesario concretar políticas que incentiven el emprendimiento en el sector femenino de la 
sociedad, fomentar el emprendimiento con base tecnológica en los niveles socioeconómicos medios 
y bajos de la sociedad. Por tanto, Suiza capta cifras ascendentes de fondos para el incremento de los 
estándares de cumplimiento de Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) de la onu. Además, en las 
universidades están estableciendo los programas educativos de base emprendedora, relacionados con 
dichos objetivos de desarrollo sostenible; un ejemplo es el programa Venture in Action de la Escuela de 
Administración de Friburgo, con enfoque hacia la gestión cultural internacional, deportes, hotelería y 
turismo, y gestión cultural Internacional (Sanchis-Palacio, Campos-Climent y Ejarque-Catalá, 2020).

En otro orden de aspectos, según Switzerland Global Enterprise (2020), estamos en presencia 
de una nación con enormes bondades para emprender negocios. Resalta como principal ventaja com-
parativa su posicionamiento geográfico, enclavada entre los territorios de Alemania, Francia e Italia. 
Por ende, es muy estable en todos los niveles sociales, pero especialmentemente desde una perspectiva 
económica y financiera, de cara al comercio internacional, en virtud de 26 acuerdos de libre comer-
cio con 35 socios pertenecientes a la Unión Europea (ue), instancia a la que no se encuentra adscrita. 

Respecto a su capital humano, se define como muy competitivo, gracias a las habilidades que se 
adquieren a lo largo de su notable sistema educativo de primer nivel mundial. Igualmente, ofrecen 
muchas oportunidades en la captación de talento foráneo en virtud de los buenos salarios, con un 
mínimo de 23 francos la hora; aproximadamente 21 euros y el bajo nivel impositivo, ascendente al 
13.2% de los ingresos personales a nivel federal (Organización Internacional del Trabajo, 2021).
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Por otro lado, teniendo en cuenta la zona geográfica de Medio Oriente y África, destaca Catar 
como primer país, el cual por demás se encuentra en el lugar 3 dentro del neci. Resulta interesante 
adentrarse en el contexto catarí, puesto que, por su distancia geográfica y cultural respecto al hemis-
ferio occidental, este coloso económico mundial pasa inadveetido para no pocos análisis. El nivel 
de vida promedio en esta nación es considerablemente elevado; así, la iniciativa comercial aumen-
ta, ya que se proyecta como protagonista esencial de un centro financiero global para los próximos 
años. Dichas condiciones viabilizan el camino a nuevas empresas, ya que no existen impuestos fiscales 
sobre la renta o corporativo interno (Global Entrepreneurship Monitor, 2021).

Sin embargo, las corporaciones extranjeras que operan en el mercado nacional están sujetas a 
una tasa impositiva corporativa del 10%, que representa un 5,2% del pib nacional. Asimismo, el gas-
to gubernamental asciende al 31.4% del pib. Por tanto, Catar sobresale como excelente región para 
intentar nuevos proyectos de emprendimiento, pues al margen de aranceles aduanales no se aplican 
otros impuestos de consideración, concordando con la Organización Mundial del Comercio (2021).

Dichos resultados no son obra de la casualidad. Se encuentran adheridos a un desempeño loable 
de su gobierno en pos de políticas públicas, programas de apoyo e incentivo y un pertinente orde-
namiento legal, entre otros factores. Los expertos del gem (2021) sitúan al ecosistema catarí en el 
segundo puesto respecto al desarrollo educacional de emprendedores, cuarto escaño para programas 
y políticas gubernamentales, respectivamente, así como en el noveno peldaño de las opciones de 
financiamiento para el impulso de emprendimiento. 

De las evidencias anteriores sobresale que desde 2017 el gobierno de esta nación ha abogado 
paulatinamente por novísimas acciones para impulsar y desarrollar desde estratos microeconómicos 
privados. Se contabilizan alrededor 29 mil millones de dólares invertidos hacia el emprendimiento 
para reducir la burocracia en los procesos comerciales, el costo de entrada al mercado y el acceso 
al financiamiento, en virtud de las necesidades inmediatas. Por esta razón, en franca consecución 
de mejoras de índole procesal, se precisa como objetivo primordial una alta y sagaz gestión pública 
respecto a la diversificación económica profesado en la visión nacional de Catar 2030 (Government 
Communications Office, 2021).

Sin embargo, el acceso a financiamiento resulta el eslabón perdido, ya que se denota la clasi-
ficación más baja, lo que representa un desafío que enfrentan los emprendedores en sus momentos 
iniciales, según la Encuesta Nacional de Expertos de gem (nes), emitida por Global Entrepreneurship 
Monitor (2021). Así pues, Catar tiene la calificación más baja de Condición del Marco Empresarial 
(efc) en cuanto a disponibilidad de financiamiento de prestamistas privados hacia pequeños y me-
dianos proyectos de negocios que buscan una oportunidad de sobresalir dentro de un mercado com-
petitivo. Por lo general, la financiación tampoco está disponible a través de ofertas públicas iniciales 
(opi) para estas empresas. 

Un aspecto positivo, que rompe esquemas culturales, estriba en que más mujeres que hombres 
completan la educación catarí. Durante el año académico 2016-2017, las estudiantes mujeres repre-
sentaron 68.8% de los 310 mil estudiantes inscritos en educación superior. Las tasas de participación 
en la fuerza laboral de las mujeres a escala nacional están por encima de la media mundial y se encuen-
tran entre las más altas de la región del medio oriente. Esto ha sido posible gracias a varias decisiones, 
incluida una estrategia conjunta de la Fundación Universitaria, destinada a cerrar la brecha de género 
mediante el apoyo a la participación de las mujeres de Catar en actividades empresariales orientadas 
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a la acción. Estas tendencias, relacionadas con el Objetivo de Desarrollo Sostenible (ods) 4 de la onu 
(Educación de calidad), también han tenido un impacto en el espíritu empresarial en general (Qatar 
e-Governement, 2021). 

Muy sui generis resulta el Programa de Licencia para el Emprendimiento del Banco de Desarrollo 
de Catar desde el año 2017 ya que esta iniciativa consigna posibilidades a emprendedores para que 
adquieran capacitación o estudios, respecto a sus necesidades, incluso con goce de estímulos finan-
cieros. Con ello, se alcanza el grado de desarrollo estimado para coadyuvar al desenvolvimiento de la 
cadena de suministro y ampliar la base de las Pequeñas y Medianas Empresas, afianzado en el talento 
nacional, beneficiadas con el descanso condicional en su carrera para concentrarse de tiempo com-
pleto en su negocio (Global Entrepreneurship Monitor, 2021).

En la zona geográfica Asia y Pacífico sobresale China como potencia de emprendimiento. 
Cabe destacar que se aprecia un trabajo muy estable y consistente en el impulso de su ecosistema 
emprendedor, ya que dentro de los 11 indicadores que tributan calificaciones de la Encuesta Nacio-
nal de Expertos (nes) de gem China incluye 5 rubros en el top five (financiamiento emprendedor, 
cultura y normatividad emprendedora, políticas gubernamentales e impuestos bajos, transferencia 
de investigación y desarrollo y dinámica del mercado interior), Igualmente, se establecen entre los 
diez primeros lugares respecto a apoyo y relevancia gubernamental, educación emprendedora pos 
educación, infraestructura, facilidades para ingreso al mercado nacional (Global Entrepreneurship 
Monitor, 2021).

En septiembre de 2019, el gobierno chino expresó una pauta para optimar la protección de los 
derechos de propiedad intelectual, lo que robustece aún más el ambiente corporativo del ecosistema 
nacional. Desde esta óptica, por primera vez en la historia desde el año 1976, China desbancó a Es-
tados Unidos como país que más solicitudes de patentes presentó ante la Organización Mundial de 
Propiedad Intelectual (2020), con 58 mil 990 para el año 2019.

Asimismo, se promueven maniobras de innovación y emprendimiento a gran escala, específi-
camente en torno al fomento del ambiente empresarial, además de la habilitación de nuevas fuentes 
de empleo inspirada por el espíritu empresarial. El trabajo decente y el crecimiento económico y la 
industria, la innovación y la infraestructura se encuentran entre los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
de las Naciones Unidas que aborda la política empresarial China. Durante la cumbre de Hangzhou 
del G20 de 2016, el gigante asiático, de común acuerdo con los miembros del G20, esbozó el plan 
de acción de emprendimiento del G20. Ello trajo consigo la fundación del Centro de Investigación 
sobre Emprendimiento, que tiene como objetivo promover el trabajo decente y el crecimiento eco-
nómico a través del espíritu empresarial (Organización de Naciones Unidas, 2021).

Además, se percibe constantemente crecimiento, en cuanto al desarrollo de la innovación y el 
espíritu empresarial desde que se lanzó la estrategia de espíritu empresarial e innovación del país en 
2015. Los líderes chinos han utilizado los datos del gem para informar las políticas empresariales. 
Por ejemplo, la Actividad Empresarial Total en la etapa inicial (tea) es uno de los indicadores básicos 
utilizados por el gobierno chino para monitorear el desarrollo de habilidades del país, donde enarbo-
lan cifras del 56% de sus actividades empresariales, relacionadas con el emprendimiento, según datos 
del Global Entrepreneurship Monitor (2021).

A la par, atrae las miradas de expertos el Ministerio de Comercio de la República Popular China 
(2021), ya que es el encargado de atemperar los mecanismos institucionales del gobierno para facili-
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tar la iniciativa emprendedora y la innovación. Tal instancia gubernamental aboga por crear un mejor 
entorno para la competencia leal, profundización de reformas del sistema de negocios, fortalecimien-
to de la protección de la propiedad intelectual y establecimiento de un mecanismo para la formación 
y contratación de profesionales calificados. 

Continuando con las estrategias ejecutivas, las organizaciones relacionadas con el gobierno 
optimizarán sus políticas financieras para apoyar el emprendimiento y la innovación. Se utilizan 
mercados financieros para facilitar la subvención y la inversión; además, se optimizará el mercado 
de capitales y el gobierno fomentará a las organizaciones para recaudar fondos a través del mercado 
de bonos. Asimismo, se estudiarán maneras prácticas para enlazar las compañías de internet con 
compañías de alta tecnología para entrar en las bolsas especializadas en la categoría de mercado de 
la empresa en crecimiento. Estas estrategias coadyuvan probabilísticamente en una razón de 68 cada 
100 al crecimiento del pib nacional, el cual se ha mantenido creciendo anualmente por encima del 
8% durante el quinquenio 2015-2020 (The State Council the People’s Republic of China, 2020).

Igualmente, se insta a las corporaciones bancarias a que coadyuven con otras organizaciones 
inmersas en el mercado financiero y de capital para brindar un apoyo especial a las firmas empren-
dedoras. El gobierno chino potencializa el desarrollo de las sociedades financieras en el marco de las 
nuevas tecnologías de la comunicación, así como los planes sociales capitalizados. Con tales estrate-
gias, se busca captar inversión para el fomento del emprendimiento. Por ello, la nación cuanta con 
todos los elementos para acomodar la inversión de los empresarios y extender sus fuentes de recau-
dación de fondos. Este bregar estratégico alienta al sector empresarial a invertir en nuevos proyectos 
innovadores tanto nacionales como internacionales (Ramírez-Garcidueñas, Rodríguez-Chávez y 
Licona-Michel, 2017).

Ecosistema emprendedor en México y sus componentes legales

Con una mirada más local, a pesar de ocupar el lugar 23 en el ranking global de contexto emprende-
dor del gem (2021), México es el primer país del área de Latinoamérica y el Caribe, lo que denota 
que esta zona geográfica es de las que mayores dificultades presenta en el mundo. Prueba inexpugna-
ble de ello es que esta nación se encuentra por encima de la media respecto al escalafón (del puesto 
27 en adelante) en varios indicadores de alto impacto, como son acceso al mercado interior (40), fi-
nanciamiento emprendedor (36), infraestructura legal y comercial (35), políticas de impuestos (32) 
y políticas gubernamentales de apoyo y relevancia (31).

Ciertamente, durante los últimos 3 años se ha visto un incentivo hacia los sectores de menor 
poder adquisitivo y mayor grado de marginalidad. Por ejemplo, el microcrédito para el bienestar en 
comunidades de muy bajo estrato social para apoyar a sus empresarios a rescatar su perfil crediticio. 
Sin embargo, aún se contrastan problemáticas en cuanto al acceso al financiamiento en un ecosistema 
donde más del 60% de sus emprendedores ocupan recursos monetarios para salvaguardar de la quie-
bra a sus endebles proyectos de negocio, así como el 27% de los establecimientos nuevos obtuvieron 
créditos financieros (Consejo Nacional de Inclusión Financiera, 2020).

Como parte del cambio político durante el primer trimestre de 2019, se toma la decisión de ce-
sar las funciones del Instituto Nacional del Emprendedor (inadem), responsable de los programas y 
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políticas de emprendimiento durante los últimos seis años. Esta supresión fue consignada por la Cá-
mara de Diputados con 268 votos a favor, 9 abstenciones y 143 en contra. Esta medida, se advierte, 
ha sido controvertida, ya que según la coparamex (2019) en cualquier país en vías de desarrollo es 
poco factible que los ambientes de emprendimiento se mantengan por sí solos. Incluso, en economías 
desarrolladas la participación del gobierno es uno de los pilares para que el constructo emprendedor 
marche conjunto con la academia y las empresas; de ahí la perenne inquietud de que México retome 
una figura ejecutiva.

Todas estas situaciones inciden en que en México, según datos del denue (2019), el 89% de los 
emprendedores inician sus proyectos con patrocinio personal. También se percibe una disparidad de 
sexo con 66% de hombres respecto a un 34 respecto a las mujeres, lo que muestra faltas de oportuni-
dades y equidad. Igualmente, 3 de 4 proyectos de negocios nuevos perece sin sobrepasar dos años de 
operaciones; por lo que 1 de cada 3 mexicanos siente temor de materializar su startup. Asimismo, el 
52% de los pequeños negocios se llevan a cabo sin infraestructura alguna, o sea, desde casa y sin oficina. 

No obstante, esta nación latinoamericana posee notables potencialidades para ranquearse como 
un vigoroso ecosistema emprendedor, toda vez que, aunque no se conoce con exactitud la cantidad 
de jóvenes emprendedores, se estima que el 33% se engloba en una composición etaria de 25 a 34 
años, de los que más de la mitad exhibe las habilidades indispensables para manejar su proyecto con 
eficiencia. Una ventaja comparativa es la posición geográfica, que se conecta con los principales am-
bientes empresariales del mundo, captando financiamiento de capital extranjero, a tal punto de que 
el 14% de empresas nuevas obtengan ingresos fuera del mercado nacional (Global Entrepreneurship 
Monitor, 2021).

Analizando la situación legal, desde el punto de vista del desarrollo e impulso del ecosistema 
emprendedor más a profundidad se aprecian algunas dificultades puntuales. Por ejemplo, conexa-
mente a la constitución de proyectos novedosos de negocios se denota, en virtud de los datos de Aso-
ciación de Emprendedores de México (2020), poca diversidad en las tipologías de sus actividades, ya 
que la mayoría, como se puede considerar en la gráfica 2, se enmarca en la consultoría de servicios 
profesionales (17%) y consumo al por menor (15%), siendo aspectos rezagados la informática y las 
tecnologías (9%), manufactura (5%) y construcción (4%). Ello denota falta de conocimiento respec-
to a las facilidades y requisitos establecidos por programas gubernamentales para fomentar activida-
des que incentiven la satisfacción de necesidades indispensables en el contexto actual.

Esta situación también incide en los altos niveles de informalidad que operan al margen de 
los elementos legales y regulatorios; trayendo así consigo el incumplimiento de impuestos, tasas y 
contribuciones sociales, pero también limita a los negocios no formales de beneficio y protección 
respecto a programas y servicios auspiciados por el Estado. Así pues, estos establecimientos laceran 
sus posibilidades de negocios con terceros, acceso a financiamiento, así como enfrentan el perenne 
riesgo de sanciones pecuniarias y hasta su clausura total. De acuerdo con las apreciaciones de Loayza 
y Sugawara (2017), la informalidad productiva mexicana asciende al 30% del pib total, donde el per-
sonal que colabora en el sector informal representa alrededor del 50% de la fuerza de trabajo.
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Gráfica 2 . Sectores económicos de actividad emprendedora en México

Fuente: Elaboración propia con datos de Asociación de Emprendedores de México (2020).

El principal punto de partida para los emprendedores resulta constituir legalmente su actividad em-
presarial, ya sea a título personal o societariamente. Existen diversos regímenes para sociedades uni-
personales. Por ejemplo, uno de ellos es el Régimen de Incorporación Fiscal (rif), donde solamente 
se permite facturar 2 millones de pesos anuales; además, su plazo de vigencia es restrictivo hasta 10 
años. Sin embargo, confiere beneficios respecto al pago del impuesto sobre la renta (isr) del 100%, 
regresivos por 10 años, hasta evolucionar al régimen de persona física con actividad empresarial. Los 
trámites registrales son libres de costo y solo exigen un número de Registro Federal de Contribuyen-
tes (rfc) y Clave Única de Registro de Población (rfc); incluso, el propio día del trámite se obtiene 
la Cédula de Identificación Fiscal (cif), contraseña y alta patronal (Cortés, Mendoza y Shury Sharai, 
2018).

Otro régimen de constitución legal, plausible para emprendedores, resulta la Persona Física con 
Actividad Empresarial, que no tiene límite de facturación ni de caducidad temporal; en este caso, sí se 
precisa declarar el Impuesto de Valor Agregado (iva), así como el isr. Esta modalidad se tramita ante 
el sat con Firma Electrónica Avanzada (fiel), rfc y cuenta de la Clave de Identificación Electró-
nica Confidencial (ciec). Por último, comentan Sánchez y Obregón (2019), la figura de Sociedad 
de Acciones Simplificadas (sas) otorga la posibilidad de tener desde un socio hasta una cantidad 
ilimitada, con un tope para facturar 5 millones de pesos anuales, con una vigencia legal indefinida y 
sus obligaciones tributarias son equivalentes a una persona moral. 

Es sabido que el desconocimiento legal no exonera de responsabilidad. En tal sentido, otra inci-
dencia que vulnera al emprendimiento en México son las erradas selecciones de las denominaciones 
sociales, donde se ven envueltos 7 de cada 10 emprendedores. Ello limita el crecimiento, ya que al 
aplicar cargas impositivas erróneas se puede destruir la actividad empresarial que se opera. De ahí 
la necesidad de buscar asesoría especializada legal y fiscal para seleccionar la figura más conveniente 
acorde a los objetivos del emprendedor (Conway y Dávila-Castilla, 2018).
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Independientemente de los trámites mencionados, ilustra la Asociación de Emprendedores 
de México (2020), que también existen otros requerimientos para constituirse formal y legalmente, 
como: verificación de suelo y local, licencia de operación, aviso y registro de funcionamiento, así 
como el asiento en el programa de protección civil. Estos procesos son de competencia municipal y se 
llevan a cabo ante ventanilla única. Es importante evaluar también lo referente a las Normas Ofíciales 
mexicanas (nom) respecto al giro o la actividad que se pretende desarrollar. 

Por ello, reviste vital importancia la Ley General de Sociedades Mercantiles (Castrillón y Luna, 
2019), que instaura los elementos del contrato social y sus requisitos de forma para acreditar un 
acto jurídico de índole comercial. También establece capacidad jurídica de las sociedades, de manera 
similar a una persona moral en el marco del ejercicio de sus derechos y cumplimiento de sus obliga-
ciones. Se determinan alrededor de 9 pasos para emprender una actividad empresarial, ya que, como 
se describe, partiendo del rfc, se acude ante un notario público para legalizar la constitución, para 
luego acudir ante la Secretaría de Economía en aras de acreditar la denominación social pretendida. 

Es importante también delimitar los estatutos sociales donde se refleje claramente los objetivos 
alineados con la satisfacción de una necesidad de índole social. Con tales formalidades cubiertas, 
se firma el acta constitutiva, se registra y entrega el acta constitutiva o boleta de inscripción ante el 
Registro Público de Comercio (2003). A partir de ahí, se estima legalmente constituida la actividad 
empresarial en el marco de las actividades comerciales, gozando así de plena capacidad legal para 
fungir como acreedor de derechos y beneficios percibidos en el marco del ecosistema emprendedor 
mexicano.

 Cabe mencionar que los programas de apoyo gubernamental del gobierno federal y los gobier-
nos locales, con el objetivo de incentivar la creación de nuevas empresas, establecen como primer 
requisito la constitución legal del negocio. Por ejemplo, la Secretaría de Economía destina durante 
2021 fondos de 1500 millones de pesos, como apoyo a actividades empresariales, con el propósito 
de reavivar la economía de los emprendedores que han sido impactados por la pandemia. Este pro-
grama es plausible para personas físicas con actividad empresarial y el Régimen de Incorporación 
Fiscal. Con base a ello, se exige el rfc, el Formato 32-D del Sistema de Administración del sat, para 
acreditar el cumplimiento obligaciones fiscales, así como la fiel y una cuenta bancaria (Secretaría de 
Economía, 2021).

En otro orden de aspectos, las dificultades en torno a la operación de los mercados crediticios 
presuponen un elemento enajenador para el desempeño sostenible de las naciones, ya que perturban 
especialmente a empresas en sus facetas iniciales, así como a aquellas con potencialidades de inaugu-
rarse. Muchos planes con alta rentabilidad esperada no se materializan porque la banca privada no 
suministra el financiamiento demandado o condiciona tasas impositivas abusivas. En estos casos, se 
justifica la mediación gubernamental para atenuar las imperfecciones de los mercados e incrementar 
la productividad ( Jiménez, 2015).

Resulta ostensible la precariedad del emprendimiento en México, teniendo en cuenta el acceso 
a fuentes de financiamiento. Se pueden dilucidar, en la gráfica 3, las posibilidades de acceso a apoyo 
financiero del total de organizaciones empresariales que integran el constructo emprendedor mexi-
cano; el 90% utiliza recursos personales. Entre tanto, 28% cuenta con apoyo financiero de familiares 
y amigos; solamente el 11% puede obtener un crédito de una institución bancaria. Muy precaria 
resulta la gestión pública en tal sentido, puesto que solamente coadyuvan al desarrollo del 5% de 
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la gestión emprendedora, al igual que los inversores externos que impacta escasamente en el 3% de 
dicho ecosistema. 

Gráfica 3 . Fuentes de acceso a financiamiento para actividades de emprendimiento en México 

Fuente: Elaboración propia con datos de Asociación de Emprendedores de México (2020).

Prácticamente imperceptible a la estadística se muestran el crowdfunding (cooperación colectiva in-
dividual que llevan a cabo acciones conjuntas para recaudar fondos) y los fondos de inversión (por-
tafolio de valores como acciones o bonos en el mercado) con un 2% de presencia, respectivamente. 
Por último, una figura novedosa que se adentra en el mercado son los créditos de empresas financieras 
tecnológicas denominadas fintech, pero en la actualidad se muestran como una alternativa intras-
cendente de financiamiento, ya que impactan en uno de cada cien emprendedores. 

Abordando otras perspectivas, la propiedad intelectual, específicamente la propiedad industrial, 
guarda mucha relación con el emprendimiento, pues regula y controla lo concerniente a patentes de 
invención, registros de modelos de utilidad, diseños industriales, esquemas de trazado de circuitos 
integrados, marcas y avisos comerciales, publicación de nombres comerciales, declaración de pro-
tección de denominaciones de origen e indicaciones geográficas (Congreso de la Unión, 2020). Sin 
embargo, se divisa la dificultad que muchos negocios no protegen sus inversiones imposibilitándose 
de hacerse acreedores de sus derechos, incluso patrimoniales, al no llevar a cabo un proceso de regis-
tro de patentes, quedando así desprovistos ante prácticas de plagio y competencia desleal, entre otras. 
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Gráfica 4 . Cantidad de solicitudes patentes presentadas en México

Fuente: Elaboración propia con datos del impi (2021).

Desde este ámbito, el Instituto Mexicano de la Propiedad Industrial indica la notable reducción de 
solicitudes de patentes a escala nacional en los últimos cinco años. Según la gráfica 4, se percibe una 
reducción del 20.8% de solicitudes de patente ante el impi, sin duda un resultado negativo, lo que 
entraña un reto por el sustantivo rezago económico y tecnológico frente a principales ecosistemas 
mundiales que han aumentado sus solicitudes en un 15% del 2015 al 2020 (Organización Mundial 
de la Propiedad Intelectual, 2021).

En resumen, todas las situaciones advertidas con anterioridad, con un amplio trasfondo jurídi-
co normativo, inciden en los altos niveles de fracaso que presenta el ecosistema emprendedor mexica-
no. Es así cómo, en virtud de los datos aportados por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(2019), en el país fracasa aproximadamente el 75% de los las actividades empresariales emergentes en 
un lapso de dos años. El principal motivo de esta alta tasa de incidencia es el desconocimiento, segui-
do de la mala administración, problemas con los socios, falta de capital de trabajo y limitado acceso a 
financiamiento, entre otros (gráfica 5).

Gráfica 5 . Motivos de fracaso en actividades de emprendimiento en México

 Fuente: Elaboración propia con datos de Asociación de Emprendedores de México (2020)
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Conclusiones 

A escala mundial se está tomando en cuenta el marco regulatorio en pos del impulso y desarrollo 
del ecosistema emprendedor. Se aprecia una institucionalización del emprendimiento mediante 
normativas, programas gubernamentales de cara a la estrategia regulada que funge como base de la 
ejecución y administración de cara a la satisfacción de necesidades sociales que denoten el desarrollo 
sostenible hacia estratos económico superiores. 

Por consiguiente, la normatividad establece indeleblemente aspectos imprescindibles para el 
emprendimiento, como son el acceso a financiamiento, políticas y programas gubernamentales, 
educación financiera, investigación y desarrollo, infraestructura de recursos financieros y de capital 
humano, propiedad industrial, aspectos de derecho comercial, en virtud de la dinámica del contexto 
social. Estos pilares permiten instaurar un ranking mundial para delimitar fortalezas y debilidades de 
cada ecosistema nacional.

Destacan en un contexto universal los ecosistemas de emprendimiento de Suiza, Catar y China. 
El aporte de estas naciones está dado por sus bajas cargas tributarias y gestión de programas edu-
cativos exclusivos para emprendimiento. Aunado a ello, se aprecia la proliferación de acuerdos co-
merciales internacionales que promueven la apertura a la inversión financiera y aporte de capital de 
trabajo foráneo. También se aprecian programas de licencias remuneradas para la superación técnica 
y educativa de emprendedores. De este modo, se potencializa el desarrollo de la innovación con el 
respaldo legal de solicitudes de patentes ante la ompi. Por último, estos ecosistemas de referencia ex-
hiben figuras gubernamentales institucionalizadas para fomentar la iniciativa emprendedora a nivel 
de ministerios que otorgan facilidades de financiamiento para el desarrollo de novísimos proyectos 
de negocio. 

Entre tanto, la zona geográfica de Latinoamérica y el Caribe se encuentra muy rezagada, ya que 
es la de mayores dificultades a escala mundial según indicadores de importancia. En efecto, el acce-
so al mercado interior, financiamiento emprendedor, infraestructura legal y comercial, políticas de 
impuestos y políticas gubernamentales de apoyo y relevancia impiden el ascenso de estas economías 
emergentes hacia planos estelares respecto a los Objetivos de Desarrollo Sostenible planteados por la 
Organización de Naciones Unidas, en donde el emprendimiento resulta punta de lanza.

Específicamente, México presenta notables inconsistencias en el tratamiento normativo de su 
ecosistema de emprendimiento. Destaca la gran variedad normativa con legislación de competencia a 
niveles federal, estatal y municipal, lo que infunde incertidumbre en empresarios al momento de cons-
tituir su actividad empresarial. Igualmente, pocas leyes hacen una diferenciación respecto a sus postu-
lados para negocios de alto performance en relación con los que tienen poca estabilidad operacional. 

En este marco, se evidencia falta de conocimiento legal, tanto de empresarios como funciona-
rios a niveles ejecutivos, lo que trae consigo mala implementación de programas y políticas públicas y 
privadas, y poca diversidad de actividades de innovación y tecnología que coadyuvan a la satisfacción 
de necesidades actuales. Otra materia pendiente para México es el acceso a fuentes de financiamiento 
de manera más representativa, en relación con créditos bancarios, fondos de gestión pública, inver-
siones externas, crowdfunding, así como créditos de empresas financieras tecnológicas fintech, ya 
que la mayor parte de empresarios inmersos en el emprendimiento cuenta con ahorros personales, 
familiares o de amigos. 
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De manera similar, se advierte la notable reducción de solicitudes de patentes a escala nacional, 
durante los últimos cinco años, por lo que, a pesar de tener un ordenamiento jurídico consolidado 
en materia de Propiedad Industrial, los estándares en esta temática se encuentran muy distantes de 
los internacionales. Es así como muchos negocios no protegen sus inversiones, imposibilitándose 
del goce de derechos, incluso patrimoniales, al no llevar a cabo un proceso de registro de patentes, 
quedando así desprovistos ante prácticas ilícitas en el mercado.

Atendiendo a las consideraciones abordadas, se suscitan altos niveles de fracaso en el ecosiste-
ma emprendedor mexicano. Sin duda, las principales vicisitudes son el desconocimiento legal y de 
programas gubernamentales, así como gran dispersión normativa que infunde inseguridad, ya que 
indistintamente deben interactuar con las legislaciones federal, estatales y municipales, por lo que se 
demanda unificar el ordenamiento emprendedor en un compendio normativo. 

En síntesis, la carencia de instituciones que coadyuven directamente con las necesidades de los 
emprendedores incide en que persistan dificultades respecto a mala administración, problemas entre 
los socios, falta de capital de trabajo y limitado acceso a financiamiento. En resumen, todas las situa-
ciones advertidas tienen un amplio trasfondo jurídico normativo e inciden, indudablemente, en los 
altos niveles de fracaso que presenta el ecosistema emprendedor mexicano. 
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Introducción

El emprendimiento se define como el reconocimiento de oportunidades y la formación de empre-
sas (Parker, 2009) y se le atribuye un papel central para que los esfuerzos en materia de forma-

ción de capital humano e I+D se materialicen en innovaciones con sus consecuentes impactos en el 
crecimiento económico de los espacios geográficos (Audretsch, 2001; Audretsch y Lehmann, 2005; 
Acs et al., 2009; Aparicio et al., 2016). El emprendedurismo constituye el conducto para que las 
ideas se conviertan en innovaciones y sean difundidas, generando los efectos spillover en la sociedad 
(Audretsch y Caiazza, 2016; Acs et al., 2013). Ello ha motivado la implementación de políticas para 
generar un entorno económico e institucional favorable para la innovación y el emprendimiento por 
parte de los diferentes gobiernos, agencias de desarrollo y diversas organizaciones públicas y priva-
das, esfuerzos que se han venido sustentado en el marco de los Sistemas Nacionales de Innovación 
(Lundvall, 1992) y, más recientemente, en los Ecosistemas de Emprendimiento (Theodoraki and 
Messeghem, 2017; Malecki, 2018). Las Instituciones de Educación Superior (ies) juegan un papel 
crucial en este andamiaje con base en formar cuadros profesionales, científicos y tecnológicos, gene-
rar y difundir el conocimiento generado por la investigación científica y prestar múltiples servicios 
a la sociedad. 

En México, como en otros países, se han realizado diversos esfuerzos de política pública en 
apoyo a la construcción de ecosistemas para la innovación a partir de la asignación de recursos a 
la formación de capital humano e I+D. La educación superior es particularmente importante en 
estos esfuerzos, no solo como aportante de capital humano e I+D, sino también como beneficiario 
de las propias políticas públicas en la materia, que han fortalecido los indicadores de capacidades y 
competitividad del sistema de ies del país. Si bien se ha encontrado evidencia empírica sobre el papel 
que juega la educación superior en el crecimiento económico de las entidades federativas de México 
(Ocegueda et al., 2013) y de la existencia de una relación fuerte y sostenida entre la innovación y el 
grado de competitividad relativa que presentan estos espacios geográficos (Unger, 2018), su relación 
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sobre el emprendimiento no ha sido estudiada. Por tanto, este trabajo analiza la evolución de algu-
nos indicadores representativos de la educación superior en los que la política pública ha incidido, y 
evalúa su impacto en distintos tipos de emprendimiento en las entidades federativas de México para 
el periodo 2007-2017. Por tanto, el trabajo constituye un esfuerzo de evaluación de las políticas pú-
blicas de educación superior e I+D desde el punto de vista del emprendimiento, que lo distingue de 
otros trabajos que las han evaluado desde su impacto en las capacidades, competitividad y desempeño 
organizacional del sistema de ies. El trabajo argumenta que los esfuerzos de política pública estarían 
contribuyendo a la construcción de ecosistemas propicios para que algunos segmentos del tejido 
empresarial generen conocimientos con potencial de mercado e individuos con conocimientos y ca-
pacidades para emprender y apropiarse de los beneficios de la profesionalización y la especialización 
científica y tecnológica, dinámica en que las ies están mostrando ser fundamentales. Sin embargo, 
también se encuentra que estos esfuerzos públicos pudieran ser limitados en magnitud, desiguales 
entre las entidades federativas y con resultados ambiguos en materia de innovación. Con base en los 
resultados, el trabajo propone algunas reflexiones en materia de educación superior pertinentes para 
países como México, que vienen realizando esfuerzos en formación de capital humano e I+D con el 
fin de fortalecer el vínculo de tales procesos con el emprendimiento. 

El papel de la educación superior en el emprendedurismo

El sistema de ies constituye un actor importante en el emprendimiento al formar capital humano, di-
fundir el conocimiento producido por la investigación científica y brindar múltiples servicios a la so-
ciedad (Audretsch, 2014). Las ies son críticas para la comercialización de ideas, contribuyendo con 
un entorno favorable para la innovación y el emprendimiento (Rasmussen y Gulbrandsen, 2006), 
contribuyendo también con la formación de emprendedores mediante cursos formales y actividades 
extracurriculares, a partir de servicios relacionados con el emprendimiento (Walter et al., 2013; Berg-
mann et al., 2016) y mediante la actividad emprendedora de profesores y estudiantes (Åstebro et al., 
2012). Además, algunas ies han asumido el concepto de universidad emprendedora caracterizada 
por una alto grado de interacción de la universidad con la sociedad, y una fuerte actividad en torno a 
la comercialización de la investigación a través de patentes, spinoffs y el apoyo a la puesta en marcha de 
nuevos negocios, la provisión de capital riesgo, la construcción de infraestructuras físico-científicas, 
la organización de programas universidad-industria y la fundación de centros de investigación, incu-
badoras y oficinas de transferencia de tecnología (Rothaermel et al., 2007; Youtie y Shapira, 2008; 
Etzkowitz, 2017).

Algunas investigaciones han evaluado la contribución de la educación en el emprendimiento y 
el concepto de universidad emprendedora para fomentar la creación de negocios. La educación me-
jora el juicio del emprendedor al proporcionar habilidades analíticas, información sobre oportuni-
dades comerciales, la comprensión de los mercados y el proceso empresarial (Casson, 2005). Sluis et 
al. (2008) analizan el efecto de la educación formal sobre el emprendimiento en países desarrollados; 
encontraron que la escolaridad no está relacionada con la probabilidad de elegir el emprendimiento 
como ocupación, sino con la probabilidad de un mejor desempeño como emprendedor; además, 
Kangasharju y Pekkala (2002) encuentran que la educación desalienta el emprendedurismo, pero 
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se asocia con una mayor probabilidad de supervivencia de los emprendedores. Más recientemente, 
Masakure (2015) encuentra que las personas altamente educadas buscan emprender, mientras que 
los que tienen una educación más baja tienen más probabilidades de ser trabajadores asalariados. 
Jiménez et al. (2015) sugieren que la educación superior aumenta el emprendedurismo formal como 
consecuencia de una mayor autoconfianza, un menor riesgo percibido y un mayor capital humano; 
también encontraron que la educación terciaria reduce el emprendedurismo informal a medida que 
aumenta la conciencia de las implicaciones de tal condición.

Diversos estudios han aportado evidencia empírica sobre el impacto de la universidad en los 
resultados de emprendimiento en las diferentes etapas del proceso emprendedor. Chrisman et al. 
(1995) encuentran que las nuevas empresas con al menos un empleado de tiempo completo fueron 
iniciadas por los profesores o como consecuencia de importantes aportes de estos, lo que además tuvo 
un impacto en la creación de puestos de trabajo. Walter et al. (2013) muestran que factores a nivel or-
ganizacional, como la disponibilidad de educación empresarial y los vínculos industriales, aumentan 
las intenciones de emprender de los estudiantes universitarios varones, mientras que la orientación 
investigadora de las áreas académicas tiene un efecto negativo. Geissler (2013) encuentra un efecto 
positivo del clima empresarial percibido en las universidades sobre las intenciones de emprender de 
los estudiantes. Bergmann et al. (2016) encontraron que la educación emprendedora influye en el 
emprendimiento naciente, pero no parece relacionarse con la puesta en marcha del negocio, la cual 
encontraron dependiente en gran medida de las características regionales. Fini et al. (2017) muestran 
que los cambios en el marco institucional dentro de la organización universitaria hacia el fomento 
del emprendimiento tienen un efecto positivo en el número de spinoffs, pero un efecto negativo en la 
calidad de dichos emprendimientos, cuestionando el impacto económico derivado de dichos esfuer-
zos. Por el contrario, Åstebro et al. (2012) sostienen que el número de nuevas empresas de los recién 
graduados universitarios no solo supera en gran medida el de los profesores, sino que también son de 
mayor calidad. La evidencia mexicana se proporciona en Guerrero et al. (2017), quienes encontraron 
un impacto positivo de las incubadoras de empresas universitarias en las intenciones de emprendi-
miento de sus estudiantes, así como en las empresas basadas en tecnología que había recibido apoyo.

La política pública sobre educación superior e I+D en México

El gobierno mexicano ha implementado diversas políticas a escala nacional y regional durante las 
últimas décadas para mejorar la educación superior y promover actividades de I+D. La política de 
educación superior gestionada por la Secretaría de Educación (sep) ha incluido diversos fondos en 
apoyo de diferentes dimensiones cualitativas y cuantitativas de la educación superior desde 1990, la 
mayoría de ellos actualmente operativos. A través de estos programas, el gobierno estableció reglas 
que regulan la asignación de financiamiento y subsidios a las ies, de acuerdo con el desempeño ins-
titucional y el cumplimiento de un conjunto de metas preestablecidas en cuanto a las competencias 
del profesorado universitario: logros educativos, productividad académica, competencia en el campo 
de la investigación y actividades de difusión de la ciencia, entre otros; calidad y competitividad de 
los programas de licenciatura y posgrado: resultados académicos, extensión de los vínculos con la 
sociedad y los requisitos de la industria, innovación curricular e índices de graduación, entre otros. 
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La sep también implementó el Programa de Desarrollo Docente (prodep) desde 1996, actualmente 
operativo, que ha otorgado becas a los docentes para mejorar sus logros educativos, promover su 
actualización y adquirir capacitación. Este programa también ha funcionado como una certificación 
académica que evalúa al profesorado de acuerdo con su actividad e innovación docentes, participa-
ción en actividades de desarrollo de la educación superior y esfuerzo de investigación. Además, la 
política ha buscado alcanzar metas de calidad y mejora continua en las instituciones de educación 
superior, a través de evaluaciones por pares y procesos de acreditación regulados por el gobierno 
y organizados por diferentes organizaciones gubernamentales y no gubernamentales que se insti-
tucionalizaron en la educación superior en el periodo 1989-1994 y hoy están en funcionamiento. 
Evaluaciones recientes de estas políticas sugieren que han tenido un impacto positivo en la educación 
superior en términos de capacidad, competitividad, pertinencia y equidad; han revertido el deterioro 
de la calidad de las instituciones y promovido mejores mecanismos de gestión y gobernanza entre las 
ies (Mungaray et al., 2016; Moreno, 2017).

El gobierno ha establecido diversos programas para apoyar proyectos de investigación, progra-
mas de posgrado y el fortalecimiento de infraestructuras científicas en universidades y centros de 
investigación, entre otras acciones (Ortiz et al., 2015). También ha asignado recursos al desarrollo 
científico y tecnológico con la provisión de becas para académicos que demuestren productividad 
científica y contribución mediante un proceso de evaluación por pares bajo el programa Sistema 
Nacional de Investigadores (sni) administrado por el conacyt desde 1984. Asimismo, el conacyt 
creó el Programa Nacional de Posgrado de Calidad (pnpc) en 1991 para incentivar un sistema de ca-
lidad de los programas de posgrado a través de un proceso de revisión por pares y el cumplimiento de 
estándares, y la asignación de financiamiento a programas y becas a estudiantes, lo que ha ampliado 
la oferta de programas de posgrado a escala nacional y la provisión de formación científica y oportu-
nidades de especialización profesional. En el apoyo a la innovación y la colaboración de actores en 
las regiones, el conacyt consolidó fondos gubernamentales e interinstitucionales para incentivar la 
investigación básica y aplicada de acuerdo con la planificación estratégica de las regiones en coordi-
nación con los gobiernos locales y los sectores privado y social. Esta política ha operado a través de 
algunos fondos: el programa de Fondos Mixtos (fomix), creado en 2002, con el fin de satisfacer las 
necesidades de investigación local y resolución de problemas; el Fondo Institucional para el Desarro-
llo Científico, Tecnológico y de Innovación Regional (fordecyt), a partir de 2009, que se centró en 
las regiones subdesarrolladas, así como en las micro, pequeñas y medianas empresas (Mungaray et al., 
2011), y el Programa de Fomento de la Innovación (pei), un esquema de financiamiento complemen-
tario para empresas creado en 2009 para apoyar las actividades de innovación en los sistemas produc-
tivos locales. Este fondo promovió los vínculos entre las empresas y las ies facilitando el intercambio 
de conocimientos, productos de mayor calidad y producción eficiente (Moctezuma et al., 2017). 
En general, la política de innovación ha contribuido a la creación de polos de conocimiento a escala 
regional que representan una oportunidad para construir entornos favorables para la innovación y 
el desarrollo económico (Casas et al., 2000); también ha alcanzado algunos de los resultados espera-
dos a escala regional en términos de focalización del crecimiento; sin embargo, parece insuficiente y 
ha favorecido a los estados más ricos en mucha mayor medida que a los atrasados (Rodríguez-Pose 
y Peralta, 2015). También hay evidencia de que estas políticas produjeron resultados limitados en 
innovación, capacidades tecnológicas y aprendizaje local (Unger, 2018).
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Algunas cifras ilustran el esfuerzo público en educación superior, desarrollo de capacidades y 
apoyo a la ciencia y al desarrollo científico. Primero, según datos del Foro Económico Mundial, la 
tasa de matriculación en educación superior aumentó de 23.4% en 2008 a 29.94% en 2018. Estas 
cifras son consistentes con las del capital humano con formación en ciencia y tecnología que, según 
el conacyt utilizando cifras del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), pasó de 7.8 
millones de personas en 2001 a 11.8 millones en 2017, mientras que aquellos que además trabajan en 
áreas de ciencia y tecnología pasaron de 3.6 a 6.4 millones en el mismo periodo. Según el conacyt, 
el gasto en investigación y desarrollo (I+D) representó el 0.37% del pib en 2007, mientras que una 
década después alcanzó el 0.48%. El número de programas de posgrado registrados en el pnpc, cuyos 
estudiantes son apoyados por el gobierno, aumentó de 1216 en 2009 a 2207 en 2017. Esto cierta-
mente ha contribuido a aumentar la matrícula y egreso de estudiantes de posgrado a nivel de maestría 
de 26.6 y 23.6 mil en la cohorte 2007-2009, a 91.8 y 87.7 mil en la cohorte 2015-2017, respectiva-
mente. A nivel de doctorado, estas cifras pasaron de 3.8 y 4.8 mil en la cohorte 2005-2009 a 11.5 
y 9.2 mil en la cohorte 2013-2017. La formación de capital humano para la ciencia y el desarrollo 
tecnológico también se ha expandido: el número de investigaciones que reciben apoyo del programa 
sni aumentó de 7.4 mil en 2000 a 27 mil en 2017.

Aspectos metodológicos 

Descripción de los datos y su evolución en el periodo 2007-2017 

Las estadísticas de Emprendimiento ( ) se obtuvieron de dos fuentes: la Encuesta Nacional de 
Ocupación y Empleo (enoe), elaborada por el inegi, y el Registro Nacional de Instituciones y Em-
presas Científicas y Tecnológicas del conacyt (reniecyt). La primera fuente encuesta a personas 
de 15 años o más y rastrea el número de personas tipificadas como trabajadores independientes, in-
cluidos los trabajadores por cuenta propia y los empleadores por entidad, trimestralmente y agrupa-
dos según el nivel educativo. El inegi define al trabajador independiente como un individuo que 
dirige su propia empresa o negocio y no tiene un jefe o superior ante quien sea responsable sobre 
su desempeño o resultados. El conacyt proporciona la cantidad de organizaciones que realizan 
actividades científicas y tecnológicas, incluidas en su mayoría empresas, pero también organizaciones 
privadas e instituciones educativas. Los datos de los empresarios proporcionados en ambas fuentes 
son similares en el sentido de que proporcionan acervos en lugar de flujos; son diferentes en que el 
primero se refiere a individuos y el segundo a organizaciones. No obstante, los datos tienen la ventaja 
de que se obtienen regularmente por estado y son consistentes con otros conjuntos de datos utiliza-
dos también en esta investigación. Los tipos de emprendimientos (s) que integran  incluidos en el es-
tudio son emprendedores totales (ntotalit), emprendedores con educación media-superior a superior 
(nemsi) y emprendimientos basados   en el conocimiento y tecnología (etecit). La utilización de esta 
clasificación de emprendimientos permitirá determinar el grado en que las variables de educación 
superior inciden en el nivel general de emprendimiento y en los emprendimientos asociados con un 
mayor grado de aprovechamiento del conocimiento. 
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Las variables de educación superior e I+D, que se agrupan en X, incluyen la matricula en edu-
cación superior (studp), docentes de educación superior (profp), número de programas académicos 
(acadprop), programas de posgrado certificados por pnpc (gradprogp), investigadores certificados 
por sni (snip), profesores certificados por prodep (prodepp), número de solicitudes de patentes 
(patp) y talento (tal). Las variables X se transforman por cada 100 mil personas para obtener una 
medida del tamaño relativo de X por entidad, excepto tal, que se expresa como porcentaje de la po-
blación. Este conjunto de variables se obtuvo del sitio web Estudio Comparativo de Universidades 
Mexicanas (ecum) alojado por la Universidad Nacional Autónoma de México (Unam), excepto tal 
que se obtuvo del imco utilizando datos del inegi. La variable de actividad económica proxy del 
nivel de desarrollo se operacionaliza utilizando el Producto Interno Bruto Per cápita real (PIBp), 
que se calculó dividiendo el pib entre la población correspondiente a cada entidad federativa, ambos 
obtenidos del inegi.

Los cuadros 1, 2 y 3 ofrecen las estadísticas que muestran la evolución de los datos de empren-
dimiento, PIBp y educación superior durante el periodo de análisis, presentados como promedios 
estatales por año (primer renglón). También se muestra la desviación estándar (segundo renglón) 
y el número de entidades federativas que cuentan con datos (tercer renglón). Según el cuadro 1, los 
promedios estatales del PIBp aumentan de manera constante durante la mayor parte del periodo de 
análisis, excepto durante la crisis global 2008-2010. El PIBp recupera el nivel anterior a la crisis solo 
hasta 2011. Las desviaciones estándar del PIBp por año ilustran no solo la amplia heterogeneidad en 
el tamaño de las economías y el nivel de desarrollo entre los estados, sino también que esas divergen-
cias aumentan con el tiempo. 

Cuadro 1 . Emprendedores por tipo y el PIBp

Año Total Media-superior 
y superior

Conocimiento 
y Tecnológico PIBp

2007

401,911.00 76,010.00 140.60 118,830.60

308,104.00 76,820.00 101.86 50,485.77

30 30 05 30

2008

370,967.00 70,386.97 129.50 119,293.70

279,935.90 67,043.88 97.55 50,236.65

30 30 30 30

2009

421,971.20 83,755.17 133.93 111,310.30

330,809.10 85,534.28 96.11 46,047.23

30 30 30 30

2010

359,214.80 74,011.37 138.77 115,964.80

282,068.80 75,315.00 95.06 48,072.03

30 30 30 30
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2011

429,630.40 94,683.20 150.93 118,997.60

353,706.20 100,403.70 105.20 50,428.80

30 30 30 30

2012

385,070.50 83,891.30 100.92 121,916.30

303,718.50 84,762.54 71.42 52,277.27

30 30 13 30

2013

434,999.90 98,643.70 136.60 122,078.20

348,825.80 98,808.07 81.56 52,404.90

30 30 30 30

2014

430,094.70 99,712.10 145.77 124,636.40

357,402.00 100,765.50 83.35 53,569.78

30 30 30 30

2015

444,897.80 105,592.70 156.20 128,385.00

367,565.30 99,750.04 86.14 56,018.65

30 30 30 30

2016

451,098.10 111,885.60 186.10 131,503.30

369,831.30 107,233.10 104.75 58,431.45

30 30 30 30

2017

457,697.30 122,611.30 154.23 133,819.00

384,447.10 128,272.40 93.62 60,906.91

30 30 13 30

Fuente: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, INEGI y el Registro Nacional de Instituciones 
y Empresas Científicas y Tecnológicas (RNIECT), CONACyt.
Notas: Los renglones exhiben las medias, desviaciones estandar y el número de observaciones por 
entidad respectivamente.

Los promedios estatales en cuanto a emprendedores totales muestran altibajos entre 2007 y 2012. 
Durante la crisis de 2009, el emprendimiento se expande y luego cae drásticamente en 2010; luego 
se recupera para 2011. En general, el emprendimiento es más alto en 2017 que en 2007. Se observa 
que la expansión general de la actividad emprendedora está liderada por la dinámica creciente de los 
emprendedores con educación media superior y superior, ya que muestran una tendencia creciente 
de 76 en 2007 a 122 mil en 2017. Ello puede observarse más claramente en el cuadro 2, que muestra 
la evolución de los emprendedores por nivel educativo básico o medio superior y superior, donde la 
participación del segundo se eleva como proporción del total de 18.9% en 2007 a 26.8% en 2017 
ganando terreno a los emprendimientos de educación básica. 
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Cuadro 2 . Emprendedores por nivel educativo

Total Básica
Media- 

Superior y 
superior

2007 401,911.00 100% 325,598.70 81.0% 76,010.00 18.9%

2008 370,967.00 100% 300,407.20 81.0% 70,386.97 19.0%

2009 421,971.20 100% 338,013.80 80.1% 83,755.17 19.8%

2010 359,214.80 100% 285,100.60 79.4% 74,011.37 20.6%

2011 429,630.40 100% 334,609.30 77.9% 94,683.20 22.0%

2012 385,070.50 100% 300,942.50 78.2% 83,891.30 21.8%

2013 434,999.90 100% 336,185.00 77.3% 98,643.70 22.7%

2014 430,094.70 100% 330,023.70 76.7% 99,712.10 23.2%

2015 444,897.80 100% 338,976.70 76.2% 105,592.70 23.7%

2016 451,098.10 100% 338,778.20 75.1% 111,885.60 24.8%

2017 457,697.30 100% 334,616.60 73.1% 122,611.30 26.8%

Fuente: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), INEGI.

Aparte de la evolución diferencial entre los tipos de emprendedores, estos también tienden a disper-
sarse en el tiempo entre las entidades federativas, tal como lo muestra la creciente desviación estándar 
del cuadro 1. El emprendimiento tecnológico y basado en el conocimiento es pequeño en compara-
ción con el resto de emprendedores y parece exhibir altibajos, pero en general aumenta con el tiempo. 
Considerando los años sin datos faltantes, el número de emprendedores tecnológicos y basados   en el 
conocimiento ha aumentado de 140 en 2007 a 186 promedio estatal en 2016.

Las variables de educación superior e I+D, que se muestran en el cuadro 3, mejoran sustancial-
mente a lo largo del periodo, reflejando los esfuerzos y recursos de política pública hacia estos temas 
dedicados por el gobierno federal. La matrícula en educación superior por estado aumenta de 2510 a 
3346 por cada 100 mil habitantes durante el periodo 2007-2017 con crecientes divergencias entre los 
estados. Por su parte, el profesorado de educación superior también muestra una tendencia creciente 
de 251 a 346 por cada 100 mil habitantes durante el mismo periodo. Esta dinámica ha venido acom-
pañada de una mayor oferta de carreras, ya que el número de programas académicos por cada 100 mil 
habitantes aumenta de 20.13 en 2007 a 32.32 en 2017.
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Cuadro 3 . Indicadores de educación superior 

Año
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2007 2510.89 251.26 20.13 20.21 10.73 1.06

886.84 98.53 6.20 5.13 13.14 1.24

30 30 30 30 30 25

2008 2537.45 264.32 21.16 2.45 20.22 1.04 11.33 1.04

859.66 113.84 6.65 2.60 5.31 0.89 12.75 1.18

30 30 30 30 30 30 30 30

2009 2585.43 265.98 21.95 3.74 20.84 1.05 12.19 1.08

883.81 105.96 6.30 2.16 5.51 0.90 13.87 1.30

30 30 30 30 30 30 30 30

2010 2732.12 281.61 25.22 3.74 20.95 1.19 12.07 1.24

978.07 104.54 7.21 1.94 5.38 0.94 14.01 1.52

30 30 30 30 30 30 30 30

2011 2810.36 291.91 27.07 3.98 21.12 1.16 13.41 1.29

891.16 108.90 7.18 2.13 5.40 0.84 14.61 1.58

30 30 30 30 30 30 30 30

2012 2938.85 303.79 28.69 4.13 21.54 1.52 14.22 0.87

905.92 115.94 7.63 2.28 5.39 0.98 14.97 1.04

30 30 30 30 30 30 30 30

2013 3072.57 310.08 29.87 4.12 21.74 1.45 14.30 1.47

969.05 113.84 8.59 1.67 5.43 0.88 15.63 1.93

30 30 30 30 30 30 30 30

2014 3177.67 310.56 30.70 4.60 21.61 1.61 15.67 1.63

1114.27 113.88 9.10 2.14 5.38 0.91 15.09 1.69

30 30 30 30 30 30 30 30

2015 3245.30 322.60 30.89 4.78 21.68 1.69 17.11 1.92

1147.86 122.86 8.23 2.16 5.56 0.97 16.78 1.84

30 30 30 30 30 30 30 30

2016 3243.28 340.49 31.87 5.02 21.90 1.76 17.86 1.95

1103.88 127.30 7.88 2.14 5.45 1.02 17.02 1.87

30 30 30 30 30 30 30 30
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2017 3346.94 346.42 32.32 5.46 1.88 20.21 1.90

1203.40 126.30 8.43 2.29 1.11 18.13 2.16

30 30 30 30 30 30 13

Fuente: INEGI, UNAM, IMCO
Notas: Los renglones exhiben las medias, desviaciones estandar y el número de observaciones por 
entidad respectivamente.
*Por cada 100,000 habitantes. **Porcentaje

Por su parte, el número de profesores certificados prodep también ha aumentado de 10.73 en 2008 
a 20.21 por cada mil habitantes en 2017. No obstante, el fortalecimiento de la educación superior, el 
Talento, es decir, el porcentaje de la población que ostenta educación media superior o superior, solo 
ha aumentado ligeramente de 20.21% al 21.90%. Para el mismo periodo, la oferta de posgrados cer-
tificados registrados en el conacyt en el marco del pnpc aumenta de 1.04 a 1.88; los investigadores 
certificados por el sni aumentan de 2.45 a 5.46 y las patentes registradas de 1.06 a 1.90. Sin embargo, 
estas mejoras han ido acompañadas de una ampliación de brechas entre las entidades federativas, 
particularmente en matrícula, docentes, programas académicos y docentes prodep. 

Especificación del modelo empírico e hipótesis 

La investigación utiliza un panel de datos no balanceado que incluye 30 de las 32 entidades federati-
vas de México durante el periodo 2007-2017. El periodo se seleccionó de acuerdo con la disponibili-
dad de datos y la coherencia entre los diversos conjuntos de datos necesarios para esta investigación. 
Los estados de Campeche y Tabasco se retiran del estudio empírico debido a que su pib per cápita 
está sesgado por la industria petrolera que se concentra localizada mayormente en dichas entidades. 

Para el trabajo empírico se propone una función tipo Cobb-Douglas transformada logarítmi-
camente como se muestra en la ecuación 1, que permite obtener directamente las elasticidades de las 
estimaciones, permitiendo comparaciones entre los diferentes tipos de emprendedores.

En el modelo 1, representa el logaritmo natural del número de empresarios del tipo S;  es el 
intercepto y los parámetros  y  se asocian respectivamente con el logaritmo natural de una varia-
ble de actividad económica proxy del nivel de desarrollo económico ( ) y al logaritmo del conjunto 
de K variables  que representa la educación superior y la I+D. Los subíndices i y t se refieren a las 
entidades federativas y periodos incluidos en la regresión. Los parámetros asociados a las variables de la 
derecha de la ecuación (  y ), se interpretan como las elasticidades del número de emprendedores 
ante el cambio de 1% en las respectivas variables. La ecuación 1 también agrega una variable binaria 
para capturar el efecto de la crisis global que afectó a México desde 2008 hasta 2010 ( ). El término 
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de error viene dado por  integrado por un componente individual invariante en el tiempo  y un térmi-
no de error  que varía aleatoriamente entre individuos y periodos de tiempo.

La especificación del modelo en 1, que explica los diferentes tipos de emprendimiento, se com-
pone de las variables de tratamiento agrupadas en X, que se justifican a partir de un importante 
cuerpo de literatura antes presentado. Sin embargo, la completa especificación del modelo requirió 
la inclusión de una variable de actividad económica que representa el nivel de desarrollo de las en-
tidades federativas  y reconoce la importante influencia del entorno general y las interdependencias 
entre el desarrollo económico y las instituciones. En particular, esta relación involucra implícitamen-
te factores contextuales de las economías como la calidad de la gobernanza, el acceso al capital, el 
contexto del conocimiento y las normas culturales y sociales, que pueden moldear las percepciones y 
capacidades individuales, así como la motivación a emprender, afectando también los resultados de 
emprendimiento. Diversos autores encuentran una relación entre el nivel de desarrollo económico, 
medido por el PIBp, y la dinámica de emprendimiento (Wennekers et al., 2005; Acs et al., 2008; 
Ramírez-Urquidy et al., 2013); otros autores encuentran la influencia de factores institucionales y 
sus interacciones con el desarrollo económico, en las estructuras empresariales y las dinámicas de 
emprendimiento (Baumol y Strom, 2007; Bruton et al., 2010; Álvarez y Urbano, 2011; Aparicio et 
al., 2016; Dvouletý, 2018; Brás y Soukiazis, 2018).

A partir de la ecuación 1, se derivan dos hipótesis: la primera hipótesis sugiere que el paráme-
tro diverge entre los diferentes tipos de emprendimientos, ya que la dinámica económica y el nivel 
de desarrollo captado por yit, brindan contextos e incentivos diferenciales para diferentes tipos de 
emprendedores (H1). De manera similar, se plantea la hipótesis de que el conjunto de las K variables  
que representan la educación superior y la I+D tienen un impacto diferencial en los resultados de 
emprendimiento según el tipo de emprendimiento, por lo que se espera que  sea positivo y con un 
mayor grado de significancia estadística para los emprendimientos más sofisticados en términos de su 
asociación con el conocimiento (H2). 

Una consideración importante a tomar en cuenta para estimar la ecuación 1 se relaciona con el 
componente  del error, que captura los efectos individuales de las entidades federativas y su relación 
potencial con los regresores. Parker (2018) enfatiza los problemas de especificación asociados al po-
sible sesgo por simultaneidad y variables omitidas que puede aplicar para los estudios de emprende-
durismo, afectando los supuestos sobre el componente. Este problema requiere seleccionar el método 
de estimación entre efectos aleatorios (re) o efectos fijos (fe) a partir de una prueba Hausman para 
controlar este posible sesgo. 

Un problema adicional es seleccionar las variables independientes adecuadas para estimar el 
modelo propuesto en 1, por lo que requiere un análisis de correlaciones a fin de evitar problemas de 
especificación asociados con una alta correlación entre dichas variables. El cuadro 4 muestra la matriz 
de correlación para las variables  y , en el que se observa una débil asociación negativa entre el lPIBp y 
lntotal; una correlación insignificante de esa variable con lnems y una fuerte correlación positiva con 
letec. También lPIBp resulta tener una correlación positiva de débil a fuerte respecto a las variables X: 
está fuertemente correlacionada con lstudp, lprofp, lacadprop, lgradprogp, correlacionada con lsnip e 
lpatp, y débilmente correlacionado respecto a lprodepp y ltal. Además, las variables en X están de dé-
bilmente a correlacionadas entre sí. Este análisis implica que las variables que representan a X deben 
seleccionarse cuidadosamente para evitar posibles problemas de especificación atribuidos a una alta 
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correlación entre las variables independientes lPIBp y X. Por tanto, las variables X que se incluirán en 
las regresiones son lsnip, lprodepp, ltal y lpatp, mismas que presentan los coeficientes de correlación 
más bajos con respecto a lGDPp y dentro del propio grupo de variables X. 

Cuadro 4 . Análisis de correlaciones
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Intotal 1

Inems 0.90 1

Ietec -0.16 0.10 1

I GDPp -0.27 0.07 0.60 1

Istudp -0.16 0.12 0.39 0.58 1

Iprofp -0.22 0.10 0.53 0.70 0.90 1

Iacadprop -0.40 -0.15 0.36 0.54 0.75 0.78 1

Iacadprogp -0.12 0.15 0.49 0.62 0.61 0.68 0.62 1

Isnip -0.07 0.17 0.32 0.52 0.48 0.67 0.49 0.60 1

Iprodepp -0.36 -0.22 0.34 0.26 0.44 0.46 0.58 0.40 0.25 1

Ital -0.07 -0.10 0.01 0.27 0.09 0.10 0.04 0.02 0.13 0.05 1

Ipatp -0.02 0.20 0.70 0.48 0.42 0.54 0.39 0.51 0.39 0.24 -0.09 1

Resultados empíricos y discusión 

Los resultados econométricos de la ecuación 1 se reportan en el cuadro 5, donde las regresiones 1-3 
representan los tres tipos de emprendedores: Totales (lntotalit), con educación media-superior y su-
perior (lnemsit) y los de base tecnológica (letecit). Los modelos se estiman utilizando datos de panel 
desbalanceados que incluyen 30 entidades durante el periodo 2007-2017 y 241 observaciones, dada 
la falta de datos de algunas variables en algunas entidades. Los estadísticos de las regresiones sugieren 
la significancia global de las estimaciones econométricas y una buena capacidad de explicación medi-
da por el Within-R2 de las regresiones 1 (0.39), 2 (0.60) y 3 (0.35). 
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Cuadro 5 . Resultados econométricos 
(1)

Intotal it

(2)
Inems it

(3)
Ietec it

β Coef . p Coef . p Coef . p

I GDPpit -0.160 0.446 * 1.153 *
Iprodeppit 0.014 0.045 * 0.152 *
Isnipit 0.014 0.059 * 0.096 *
Italit 0.152 0.169 -0.584 **
Ipatpit 0.012 0.021 0.043

dcrisis08 -0.105 * -0.188 * -0.054

c 13.67 * 6.31 * -4.63

Obs 241 241 241

i 30 30 30

Within R2 0.39 0.60 0.35

Prueba F/Wald Cb 125.48 300.59 18.69

Prob 0.00 0.00 0.00

rho 0.98 0.96 0.35

Prueba F(u_i=0) 32.84

Prob>chi2 0.00

Hasuman Chi2 9.45 4.30 76.96

Hausman prob 0.15 0.63 0.00

Modelo RE RE RE

*p<0.05;**p<0.10

Las estimaciones apuntan a la aceptación del modelo re según la prueba de Hausman en 2 de las 3 
regresiones. Ello implica que el número total de emprendedores y los emprendedores con educación 
de media superior a superior no se ven afectados por características idiosincrásicas inobservadas pro-
pias de las entidades federativas. La única regresión que rechaza el modelo de re es 3, que representa 
a los emprendedores basados   en el conocimiento, lo que sugiere que las características no observa-
das relacionadas con las entidades individuales controlados por las estimaciones de fe afectan estos 
resultados empresariales. Dichos factores pueden ser culturales, institucionales, socioeconómicos, 
incluso cognitivos, relacionados con las características motivacionales y de percepción de los indivi-
duos dadas las múltiples condiciones generadas por marcos contextuales diversos entre las entidades 
federativas y que se derivan de su trayectoria de largo plazo. 

La variable dummy dcrisis08 que representa el periodo de crisis 2008-2010 resultó significativa 
con signo negativo, afectando el número total de emprendedores y los emprendedores con educación 
media superior y superior. Sorprende que los emprendedores de base tecnológica no se vieran afecta-
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dos por el impacto de la recesión, posiblemente porque difieren del resto de las empresas: las empre-
sas representadas en letec son organizaciones, no individuos que dirigen negocios, por lo que pueden 
enfrentar diferentes costos de entrada y salida y estar más dotados para enfrentar las recesiones. 

Los resultados apoyan H1: las variaciones de PIBp no son significativas para explicar las varia-
ciones en el número total de emprendedores, pero sí resultaron significativas para explicar las varia-
ciones en los emprendedores con educación media superior y superior y las de los emprendimientos 
de base tecnológica basados en el conocimiento, aunque con algunas divergencias entre estas empre-
sas. Las variaciones en el número de empresarios lnems y letec representados en las regresiones 2 y 3 
presentan una relación lineal positiva respecto a las variaciones del PIBp, por lo que el nivel de de-
sarrollo de las entidades impacta positivamente estos emprendimientos. Además, los tamaños de las 
elasticidades divergen entre tipos de emprendimiento: el valor absoluto de las elasticidades aumenta 
a medida que la base de conocimiento de las empresas es más fuerte, lo que sostiene el carácter diverso 
de los emprendimientos incluidos en el análisis y el hecho de que los emprendedores más educados 
y basados   en el conocimiento producen bienes que tienden a ser más elásticos al ingreso orientados a 
mercados de ingresos más altos o más dinámicos. La relación encontrada entre el nivel de desarrollo 
medido por el PIBp y los tipos de emprendimientos representados en las regresiones 1 y 2, es consis-
tente con Wennekers et al. (2005) y Acs et al. (2008), quienes señalaron una relación entre la tasa de 
dinámica empresarial de los países y las etapas de desarrollo económico, que a su vez puede implicar 
múltiples interacciones entre factores institucionales, culturales, las habilidades individuales y los 
resultados empresariales en diferentes niveles espaciales (Baumol y Strom, 2007); Álvarez y Urbano, 
2011; Liñán y Fernández-Serrano, 2014; Aparicio et al., 2016; Dvouletý, 2018).

Los resultados de las regresiones 1-3 también dan soporte a H2. Las variables X, que represen-
tan la educación superior y el sistema de I+D, afectan algunos de los tipos de emprendedores: los 
emprendimientos más sofisticados. Las variables X resultan no significativas para el total de empren-
dedores (ntotal) de la regresión 1, lo que indica la irrelevancia de dichas variables para explicar las 
variaciones de la actividad emprendedora general de las entidades. Ello revela la naturaleza predomi-
nantemente tradicional y de baja sofisticación de los emprendimientos en México, la continua brecha 
de capital humano y el reducido tamaño del sector profesional y de I+D, insuficiente para impactar 
el nivel general de emprendimiento. También puede reflejar el sesgo antiemprendedor del sistema de 
educación superior mexicano hacia una educación más orientado al empleo. Los emprendimientos 
con educación media superior y superior, y los tecnológicos, representados en las regresiones 2 y 3, re-
sultaron más sensibles a las variaciones en el conjunto X. En cuanto a la regresión 2, que representa a 
los emprendedores de nivel medio superior y superior, los profesores certificados por el sni por cada 
100 mil habitantes, así como el profesorado certificado por el prodep, que representan indicadores 
de educación superior, I+D y la especialización del capital humano, tienen un impacto estadística-
mente significativo, aunque menor en comparación con los emprendimientos de base tecnológica: 
los parámetros relacionados con lprodepp y lsnip indican que un 1% de cambio en cualquiera de esas 
variables genera un cambio de 0.045% y 0.059% en lnems, respectivamente. Este resultado puede 
deberse al tamaño del sector de lnems que es mucho mayor que el de letec, dificultando que el ya 
pequeño sector de educación superior e I+D impulse más perceptiblemente ese grupo de empresas. 
Las variables X de Talento (ltal) y patentes per cápita (lpatp) no son significativas en este caso. La 
regresión 3, que retrata las empresas basadas en tecnología y conocimiento (letec), indica que tres 
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de las cuatro variables X relacionadas con el contexto del conocimiento y la I+D (lsnip, lprodepp y 
ltal) son significativas. Esto proporciona evidencia complementaria en apoyo a H2, en el sentido de 
que la importancia de las variables X en el emprendimiento dependen del tipo de emprendedor. Las 
variables X, lsnip e lprodepp, exhiben un coeficiente positivo: un aumento de 1% en el número de in-
vestigadores sni y el número de profesores certificados prodep aumenta el emprendimiento de base 
tecnológica en 0.096% y 0.15%, respectivamente. El efecto del Talento ltal sobre el emprendimiento 
resultó ser negativo al 10% de significancia estadística: un cambio de 1% en el porcentaje de la po-
blación con educación superior en las entidades reduce el emprendimiento tecnológico en un 0.71%, 
lo que puede explicarse por el efecto inhibidor que puede ejercer el nivel general de educación sobre 
la motivación a emprender, ya que puede mejorar las oportunidades laborales y mejorar los salarios 
esperados de los individuos, como se sugiere en Kangasharju y Pekkala (2002) y Sluis et al. (2008), 
constituyéndose en un costo de oportunidad para emprender (Schuetze, 2000).

Las variables X en general, representadas por aquellas variables que fueron incorporadas en los 
modelos econométricos (lsnip, lprodepp, ltal e lpat) y las variables X excluidas (lstudp, lprofp, laca-
dprop, lgradprogp), que exhiben una evolución favorable durante el periodo de análisis, ilustran el 
efecto del sistema de educación superior e I+D en el fomento de los emprendedores de base tecnoló-
gica y de educación superior en México, lo que armoniza con algunas perspectivas que argumentan 
sobre el importante papel de las universidades en materia de emprendimiento (Rasmussen y Gul-
brandsen, 2006; Åstebro et al., 2012; Walter et al., 2013; Audretsch, 2014; Bergmann et al., 2016. 
Los resultados también reflejan el importante papel que puede desempeñar la especialización cientí-
fica y profesional de los académicos, ya sea a través del emprendimiento académico, como asociados 
a empresas, o a través de vínculos formales universidad-empresa. Estos resultados son consistentes 
con Masakure (2015) y Jiménez et al. (2015), quienes, utilizando diferentes enfoques, encontraron 
que la educación superior aumenta la propensión al emprendimiento. La significancia estadística del 
profesorado sni (lsnip) y prodep (lproepp) para explicar el emprendimiento más sofisticado puede 
sugerir la existencia de emprendimiento académico o científico, como proponen Chrisman et al. 
(1995) y Åstebro et al. (2012). No obstante la significancia estadística de lprodepp y lsnip, el número 
de patentes per cápita (lpatp) resultó estadísticamente no significativo, mostrando inconsistencias 
con la hipótesis de que el emprendimiento funciona como conducto para que la I+D se transforme 
en innovación a través de startups o spinoffs. Diversos estudios dan cuenta de los efectos de las pa-
tentes sobre el emprendimiento, aunque coinciden en que estos efectos son más bien pequeños. Por 
ejemplo, Goel y Saunoris (2017) reportan evidencia de los efectos de las patentes en la creación de 
nuevas empresas y que estos efectos son relativamente más altos en comparación con los del empren-
dimiento en general, que a su vez reportan como modestos. Meyer (2006) informa que a pesar de que 
los startups y los spinoffs desempeñan un papel en la transferencia de las tecnologías generadas por los 
académicos en las universidades, las pequeñas, medianas y grandes empresas establecidas representan 
una proporción mucho mayor de las patentes académicas utilizadas. El impacto nulo de las patentes 
en el emprendimiento de las entidades federativas de México reportado en este trabajo puede deberse 
al número aún bastante pequeño de patentes per cápita, a su falta de uso comercial dada su naturaleza 
puramente académica, o a que su registro y comercialización proceden de una empresa existente. 
Por tanto, estos resultados pueden indicar la existencia de algunas formas de emprendimiento ba-
sado en el conocimiento enfocadas en la prestación de servicios tecnológicos, o a emprendimientos 
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profesionales no tecnológicos, asociados a individuos altamente educados y no necesariamente a la 
explotación o transferencia de conocimiento económico con potencial de mercado.

Conclusiones 

Esta investigación analizó la evolución de distintos indicadores asociados con la educación supe-
rior e I+D en los que la política pública ha incidido, y evaluó sus impactos en distintos tipos de 
emprendimiento en las entidades federativas de México para el periodo 2007-2017. Además de 
brindar información importante acerca del papel de dichos indicadores sobre el emprendimiento 
en el país, el trabajo constituye un esfuerzo de evaluación de dichas políticas desde el punto de vista 
del emprendimiento. Se reporta una mejoría generalizada de las variables de educación superior e 
I+D en México a lo largo del horizonte de estudio y su impacto diferenciado en los tipos de em-
prendimiento analizados: los resultados revelan una relación estadísticamente no significativa con 
el emprendimiento total, pero significativa respecto a los emprendimientos de educación superior y 
basados   en el conocimiento. En consecuencia, los resultados de la investigación armonizan con las 
perspectivas que sugieren el importante papel del sistema de educación superior e I+D en el apoyo 
al emprendimiento, lo cual puede ocurrir a través de diversos mecanismos, como la especialización 
profesional y científica de los individuos traducida en emprendimiento, incluyendo el emprendi-
miento académico, los vínculos universidad-industria, o transferencias tecnológicas. Los resultados 
sugieren indirectamente que las políticas públicas que mejoran el sistema de educación superior e 
I+D también han impactado en el emprendimiento. Así, el trabajo argumenta que los esfuerzos de 
política pública estarían contribuyendo a la construcción de ecosistemas propicios para que algunos 
segmentos del tejido empresarial generen conocimientos con potencial de mercado e individuos con 
conocimientos y capacidades para emprender y apropiarse de los beneficios de la profesionalización 
y la especialización científica y tecnológica, dinámica en que las ies están mostrando ser fundamen-
tales. Sin embargo, los resultados también revelan el alcance limitado de tales esfuerzos públicos 
como para impactar el emprendimiento en general; las desigualdades en los indicadores de educa-
ción superior e I+D entre entidades federativas, en algunos casos creciente, que pudiera a su vez 
impactar la naturaleza de las estructuras de emprendimiento entre entidades, y la limitada actividad 
de patentamiento, que cuestiona el potencial comercial de las invenciones y el grado de innovación 
de los emprendimientos, limitando el impacto que pudiera tener la educación superior y la I+D en 
un sistema de emprendimiento. 

Los resultados ofrecen algunas posibilidades en el horizonte de la educación superior en Mé-
xico, frente a las tendencias globales hacia una educación más ligada a la industria y al emprendedu-
rismo. En primer lugar, los resultados pueden aportar nuevas pistas sobre la pertinencia social y los 
resultados de la educación superior en México y otros países de desarrollo similar, que quizá aún no 
estén debidamente documentados e internalizados en las ies, que potencialmente podrían contribuir 
a evaluar alternativamente la rentabilidad social de la educación superior frente a otras perspectivas. 
Esta posibilidad debe impactar la planeación y evaluación universitaria en algunos ámbitos. Una se-
gunda reflexión se deriva del resultado de que la dinámica emprendedora y de innovación en México 
aún no tiene el peso suficiente para constituirse en un factor más relevante para el crecimiento, como 
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es característico de las sociedades del conocimiento. Ello implica la necesidad de dedicar mayores 
esfuerzos en materia de cobertura de educación superior con calidad, tanto en licenciaturas como en 
sus especializaciones hacia los posgrados, que fortalezcan las orientaciones regionales hacia el cono-
cimiento, permitan asimilar conocimientos pertinentes y crear nuevos e incrementen la proclividad 
de las regiones de mejorar e innovar continuamente. Ello debe darse en un marco de interacciones 
con la sociedad y del mejoramiento de la infraestructura para emprender y de servicios relacionados. 
Las ies pueden jugar un papel muy importante en esta dinámica a partir de ofrecer opciones para 
una educación emprendedora y programas relacionados en beneficio de sus estudiantes, lo que ya 
empieza a emerger en algunas ies, y revisar vías para reconocer y aprovechar el emprendedurismo 
académico, aún poco comprendido y a veces en tensión con las actividades docentes y demás com-
promisos laborales universitarios. Las políticas públicas comprometidas con el desarrollo científico 
han contribuido a configurar un nuevo perfil de profesor-investigador, a veces más alejado de las 
aulas y más cercano a la innovación y a los negocios. Ello debe llevar a reflexionar sobre las reglas de 
juego en diversas áreas como la propiedad intelectual, las formas de comercializar los productos de 
la investigación y la explotación de las ideas, y de cómo hacer compatible la actividad y compromisos 
universitarios e institucionales con el emprendedurismo académico y hacerlo mutuamente benefi-
cioso. Ello debe ser parte de políticas públicas que busquen un sistema de educación superior más 
innovador y emprendedor comprometido con el desarrollo. En tercer lugar, la política de educación 
superior del país requiere revitalizarse hacia un cambio más decidido en sus contenidos en materia 
de emprendimiento para alentar a las instituciones de educación superior a perseguir programas y 
acciones específicas para apoyar la educación emprendedora, y el emprendimiento de estudiantes y 
profesores, así como apoyar a la sociedad en su conjunto en servicios relacionados. Muchas univer-
sidades privadas han dado pasos hacia una educación más vinculada a la industria y emprendedora 
desde hace años, que naturalmente se origina de su constitución jurídica y antecedentes más ligados 
al sector empresarial. De la misma forma, el sistema público de educación superior también empieza 
a presentar iniciativas para alentar la formación en emprendimiento de sus estudiantes, pero su alcan-
ce se limita a algunas acciones generales y pocas oportunidades, que son dispersas, desiguales entre 
departamentos y generalmente no centralizadas e integradas en un marco institucional concebido 
para fomentar el emprendimiento en las diferentes etapas del proceso emprendedor. Políticas en este 
sentido deben fortalecer la empleabilidad de los estudiantes y el potencial de innovación de sus gra-
duados, aprovechando sus estructuras de investigación científica relativamente más sólidas. 

Si bien el importante papel que la universidad puede jugar en emprendimiento está amplia-
mente establecido, debe insistirse en la unión de esfuerzos de cuádruple hélice entre gobiernos, sec-
tor privado, universidades y sociedad civil, incluyendo organizaciones híbridas, que se basen en un 
sistema adecuado de vínculos y programas que apoyen las interacciones entre los representantes de la 
industria, profesores y estudiantes. De particular importancia es la confluencia de emprendedores ex-
perimentados y sus vínculos con los estudiantes, con emprendedores nacientes y aquellos en proceso 
de puesta en marcha, para la transferencia de experiencias, asesoría, conocimiento tácito propio del 
proceso de emprender, y potencial e idealmente financiamiento y capital de riesgo, fundamentales en 
un amiente propicio para el emprendimiento de impacto. Existe un papel para las políticas públicas 
y los gobiernos federal y local en el fomento a las interacciones de las diversas partes del ecosistema, 
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reuniendo y alentando a escala local los diversos esfuerzos regularmente dispersos y mediante su 
apoyo activo a los emprendedores en sus diversas etapas del proceso emprendedor. 

Este esfuerzo de investigación presenta algunas limitaciones, en cuanto a la disponibilidad de 
información y datos relacionados con los ecosistemas de emprendimiento, el sistema de innovación y 
la actividad emprendedora de las ies, que han llevado a aproximar el fenómeno de manera agregada, 
potencialmente excluyendo especificidades que pudiera ser fecundo integrar. Ello presenta el reto de 
generar más estadísticas que resulten ser más adecuadas para capturar la relación entre universidad, 
I+D y emprendimiento, lo que, a su vez, trae oportunidades de investigación futura, no solo encami-
nados a generar dichos datos, sino también a visualizar el fenómeno de forma menos agregada a escala 
estatal con datos específicos o incluso a nivel institucional. 
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Introducción 

La participación laboral creciente de las mujeres refleja un cambio importante en la estructura 
económica de un país, que se asocia a diversos efectos positivos, entre los que destaca la dismi-

nución en la brecha de género y progreso hacia sociedades más equitativas, así como mejoras en la 
productividad de las empresas y desarrollo económico. 

De acuerdo con datos del Censo de Población y Vivienda 2020 del inegi, en el estado de Pue-
bla habitan 3 423 163 mujeres, que representan el 52% del total de habitantes. Antes de la crisis 
sanitaria por la Covid-19, la participación de las mujeres en el mercado de trabajo fue del 45.5%. A fi-
nales de 2020, este indicador fue de 44.7%, cifra 0.8 puntos porcentuales menos con relación al valor 
reportado en el 2019. Los efectos adversos del confinamiento se presentaron con mayor frecuencia 
en el grupo de mujeres con un rango de edad de 25 a 44 años y con mejor preparación académica. 
Este hecho confirma que las mujeres en el mercado de trabajo configuran uno de los grupos más vul-
nerables con dificultades para ocupar diferentes puestos de trabajo con igualdad de remuneración, 
«techo de cristal» y «techo de acero» (Montero y Camacho, 2018).

Las restricciones que enfrenta este colectivo para insertarse y permanecer en el mercado laboral 
se han atenuado con las oportunidades que ofrece la actividad emprendedora. En este sentido, el 
emprendimiento femenino es una opción de ocupación productiva de las mujeres que impulsan su 
autonomía económica, favorece su posición de empoderamiento y mejora su calidad de vida ante los 
estereotipos de género que persisten en el mercado de trabajo. Establecer un negocio por cuenta pro-
pia representa para las mujeres una forma proactiva de generar su propia fuente de empleo e ingresos, 
así como alternativas de búsqueda para conciliar sus responsabilidades laboral y personal. 

Si bien la mayoría de los emprendimientos femeninos están relacionados con el comercio al 
por menor y al por mayor, la relevancia que el emprendimiento femenino ha alcanzado se observa en 
fenómenos actuales como el de las nenis, Nueva Emprendedora de Negocios de Internet que pone en 
evidencia que las mujeres trabajan en el hogar combinando actividades personales y negocios que se 
han convertido en paliativos para la crisis del mercado de trabajo. 
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Ante este hecho, uno de los activos importantes para el desarrollo y consolidación de los empren-
dimientos es la formación alcanzada por este colectivo con énfasis en los niveles educativos superiores. 
En consecuencia, el propósito del trabajo es estudiar la configuración del emprendimiento desde el 
impacto ejercido por la educación superior, más enfocado hacia la mujer, dado que ellas cada vez tie-
nen mayor incidencia en la creación de empresas, así como contribuir al avance de los estudios sobre 
emprendimiento femenino para el diseño de políticas gubernamentales destinadas a fortalecer la activi-
dad emprendedora de las mujeres. Para tal fin, se utiliza la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(enoe) 2019 porque permite clasificar la ocupación de las mujeres en emprendedoras (e) y trabajado-
ras subordinadas y remuneradas (tsr). Asimismo, se consideran las categorías del nivel de instrucción 
aprobados en la escuela para determinar si el perfil educativo promedio de las emprendedoras poblanas 
es o no una característica de este colectivo. Además, se consideran otras variables como la edad de las 
mujeres y la presencia de hijos para considerar su ámbito personal y familiar. De igual forma, se toma en 
cuenta el tamaño de la localidad donde se origina el emprendimiento para explorar el rol del territorio. 

El documento se ordena de la manera siguiente: en el segundo apartado se presenta la discusión 
teórica referente al emprendimiento femenino y su relación con la educación superior. Posteriormen-
te, se presenta la metodología que se emplea, seguido por la exposición de los resultados; en la última 
sección se presentan las conclusiones y consideraciones finales. 

Marco de discusión referente al emprendimiento femenino

Muchos años han pasado desde cuando las mujeres no ejercían un trabajo remunerado o presentaban 
un rol menos activo en el ámbito laboral, ya que por costumbre se les había asignado las actividades 
del hogar, mientras los hombres se ocupaban de ser la principal fuente de ingresos en la familia. Con 
el pasar del tiempo, las mujeres han conseguido cada vez más empleos, y poco a poco han abando-
nado las tareas del hogar; prueba de ello es que ahora aportan en la economía familiar y, en algunos 
casos, la mujer contribuye con la mayor proporción al ingreso del hogar. No obstante, en las familias 
aún prevalece la estructura donde el marido funge como la principal fuente de ingresos, mientras la 
cónyuge mantiene una posición no remunerada (Cerrutti y Zenteno, 2000). Asimismo, las mujeres 
trabajadoras aún presentan dificultades y condiciones que impiden alcanzar los mismos beneficios 
como su contraparte, puesto que la participación femenina en el mercado laboral depende del tiempo 
dedicado al trabajo doméstico no remunerado (Sánchez et al., 2015).

Las diferencias por género también persisten dentro del emprendimiento; así lo señala Robb 
(2002), quien menciona cómo las mujeres presentan dificultades al momento de adquirir recursos, 
ocasionado un menor rendimiento en las etapas iniciales de sus emprendimientos. Si bien las mujeres 
emprendedoras se enfrentan a complicaciones ajenas e incontrolables, lo que afecta el desempeño de 
sus negocios, también hay diferencias en las actitudes y decisiones personales de ellas mismas que ter-
mina perjudicando a su empresa. En referencia a lo anterior, Tinkler et al. (2015) encuentran cómo 
los emprendimientos femeninos presentan un crecimiento lento, dado que las mujeres, al ser adversas 
al riesgo, invierten con mensura, mientras los hombres emprendedores prefieren invertir hasta el do-
ble de dinero en sus negocios que las mujeres. En este sentido, Garavito et al. (2021) señalan cómo, a 
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pesar de los avances en los estudios de emprendimiento, falta crear políticas y diseñar estrategias que 
estimulen y protejan la creación de empresas por mujeres.

A pesar de las adversidades, las mujeres emprendedoras no se desalientan y mantienen una pos-
tura firme sobre su situación laboral. Tal como se explica en el trabajo de Chong (2016), en donde 
se expone cómo las mujeres encuentran en el emprendimiento una salida a sus problemas laborales, 
a pesar de presentar serias dificultades al momento de arrancar su negocio. Por otra parte, hay mu-
jeres emprendedoras que, por medio de su capacidad e impulso, buscan desarrollar su empresa y 
mediante la aplicación de estrategias buscan resolver problemas de mercado para obtener beneficios 
económicos (Arteaga et al., 2020). Como tal, es importante analizar cuáles elementos inciden y qué 
condiciones enfrentan las mujeres al momento de emprender; con esto se podría mejorar la situación 
de muchas familias, además de generar beneficios al resto de la sociedad, dado que ellas representan 
alrededor de la mitad de la población, pero solo una pequeña parte consigue emprender (García et 
al., 2018), ya que las damas ostentan una participación emprendedora menor en comparación con 
los varones (Canales et al., 2017).

Considerando lo anterior, hay investigaciones en donde se estudian los elementos que fomen-
tan y apoyan la creación de emprendimientos por parte de las mujeres. Por ejemplo, en el trabajo de 
Álvarez et al. (2013) se encuentra cómo la burocracia, la escasez de ayuda económica y la concilia-
ción familiar son obstáculos tangibles de las emprendedoras para consolidar un negocio; también se 
mencionan como obstáculos invisibles a las creencias sociales sobre el empresariado y la valoración 
social de la empresaria. Por otra parte, los factores facilitadores de emprendimiento femenino son las 
cualidades y valores personales considerados como un recurso interno, mientras la herencia familiar 
y el apoyo institucional son factores facilitadores externos del emprendimiento para la mujer. 

Bajo esta línea de elementos internos, los estudios de Canales et al. (2017) y Araya (2017) ar-
gumentan cómo la edad es un determinante relevante para conocer la intención en emprender de las 
mujeres. En Canales et al. (2017) se aprecia cómo el interés por emprender aumenta en la medida 
en que la edad avanza, de tal manera que las mujeres más jóvenes presentan una menor proporción y 
las de mayor edad ostentan una participación superior en el emprendimiento femenino. Asimismo, 
Araya (2017) analiza cuáles son los elementos que influyen sobre la intención de emprender de las 
mujeres, en donde se destaca la edad sobre el nivel educativo entre las variables sociodemográficas al 
ofrecer mayor rigor estadístico. 

Por otra parte, Quevedo et al. (2010) examinan variables endógenas y exógenas de empren-
dimiento entre los emprendedores mujeres y hombre, en donde la dimensión endógena considera 
la motivación y oportunidad de emprender, mientras la dimensión exógena comprende la cultura 
emprendedora, uso de medios electrónicos, nivel educativo y formación empresarial. A través de un 
cuestionario se obtiene información para aplicar un análisis de varianza, cuyos resultados exhiben 
cómo las mujeres ostentan factores endógenos mayores que los hombres; sin embargo, solamente el 
factor exógeno de uso de tecnología es mayor en los varones, ya que en los factores programas edu-
cativos, acceso de financiamiento y formación empresarial, es mayor en las damas emprendedoras. 

Otro estudio donde se analizan factores de emprendimiento femenino es la investigación de Guz-
mán et al. (2020). En dicha investigación se analiza un conjunto de factores que inciden positivamente 
en el emprendimiento de las mujeres. Estos factores incluyen la capacidad para emprender en donde se 
considera las condiciones particulares e individuales de cada mujer; el factor programas gubernamen-
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tales, en donde se contemplan las políticas con injerencia directa en la sostenibilidad del emprendi-
miento; el factor educación y entrenamiento contempla el desarrollo de actividades de índole educati-
vas; el factor mercado interno considera la situación económica de las personas, y por último el factor 
de rentabilidad financiera representa la capacidad de inversión de la emprendedora en su negocio.

Los trabajos de Quevedo et al. (2010) y Guzmán et al. (2020) comparten un factor emprende-
dor en común, la educación. Sí bien se asume como un efecto de la educación en el emprendimiento, 
esta relación no es del todo clara. Por un lado, se concibe la idea sobre cómo la educación proporciona 
los conocimientos empresariales necesarios para iniciar un negocio propio; como tal, un mayor nivel 
educativo deberá ocasionar más y mejores emprendimientos. Sin embargo, lo anterior no siempre su-
cede puesto que la educación podría ahuyentar a las personas del emprendimiento. En este sentido, el 
siguiente apartado muestra los trabajos en donde se aborda el tema de emprendimiento y educación.

Revisión literaria sobre la relación entre 
la educación superior y el emprendimiento de mujeres 

El capital humano se reconoce como un concepto integrador de capacidades y habilidades de los 
individuos; estas se adquieren y desarrollan a través de la educación escolarizada (Osorio et al., 2019). 
Como tal, la educación funge como fuente de generación y aplicación de conocimiento permitiendo 
mejorar la capacidad de análisis y toma de decisiones de los individuos, cualidades necesarias para 
afrontar el arranque de un negocio. Por tanto, la educación surge del capital humano por medio de la 
gestión de inteligencia y habilidades para resolver problemas; en este sentido, se espera cómo un alto 
nivel educativo propicie nuevas ideas emprendedoras (Debrulle et al., 2013). No obstante, un eleva-
do nivel educativo puede alejar a las personas de iniciar un negocio al preferir un trabajo asalariado, 
mientras una educación básica podría alentar la formación de empresas, pues los individuos estarían 
menos preparados para conseguir un empleo formal (Casson, 1995). 

Anudado a lo anterior, Dimova y Pela (2018) examinan cómo la educación del empresario im-
pacta en el rendimiento de su negocio; por medio de un análisis de sectores, encuentran cómo los 
empresarios con educación básica presentan un mayor rendimiento, a diferencia de los empresarios 
con educación superior dentro del sector primario, mientras en el sector servicios los empresarios 
con educación superior tienen mayor rendimiento en comparación de sus contrapartes con nivel 
educativo básico. Ante tal ambigüedad, nace la necesidad de estudiar la relación entre la iniciativa 
emprendedora y el nivel educativo, pero para fines de esta investigación centrarse en la premisa del 
emprendimiento femenino y la educación superior.

Las universidades, como instituciones de educación superior, presentan un papel importante en 
el desarrollo de proyectos y formación de emprendedores, al contribuir con egresados dispuestos a 
generar una nueva empresa (Vargas et al., 2021). Como se menciona en Biviano et al. (2020), mani-
festando cómo los jóvenes universitarios tienen el interés de iniciar una empresa propia al aprovechar 
una oportunidad de mercado, por lo que es importante capacitar a dichos jóvenes con herramientas y 
técnicas administrativas que ayuden a realizar su idea de negocio. Este deseo se exhibe en Latinoamé-
rica; según Rodríguez y Prieto (2019), los estudiantes universitarios colombianos consideran cómo 
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crear una empresa propia les permitiría alcanzar mejor calidad de vida, por lo que tienen una mejor 
actitud hacia el emprendimiento, a diferencia de los estudiantes franceses, quienes muestran insegu-
ridad respecto a la posibilidad de iniciar un negocio propio. Para ello, los emprendedores universita-
rios presentan aptitudes como el deseo de superación, la identificación de oportunidades, visión hacia 
el futuro, habilidades innovadoras, propensión al cambio, iniciativa, autoconfianza, actitud hacia el 
éxito, compromiso y perseverancia (Hémbuz et al., 2019), habilidades blandas valoradas por los estu-
diantes para cultivar la iniciativa emprendedora durante su formación académica (Vargas et al., 2021).

En este sentido, respecto al emprendimiento femenino y educación superior, Krauss et al. 
(2020) analizan cómo las universidades fomentan la intención emprendedora en las mujeres; sus 
resultados exhiben un efecto positivo y significativo de la actitud emprendedora, control interno 
percibido, el contexto familiar y universitario hacia la intención de emprender de las estudiantes de 
educación superior. Por otra parte, dentro de esta temática es posible tropezar con estudios en donde 
no hay coincidencias aparentes más allá de las diferencias de muestras; por ejemplo, Canales et al. 
(2017) destacan cómo las emprendedoras ostentan un nivel de escolaridad mayor que los hombres 
emprendedores; en contraste, Ferreto et al. (2018) señalan cómo las mujeres empresarias presentan 
menor formación académica en comparación con los hombres. Mientras, en el trabajo de García et 
al. (2016) se menciona cómo las emprendedoras universitarias representan una escasa proporción 
del emprendimiento. Asimismo, dicho estudio manifiesta descubrir diferencias motivacionales entre 
mujeres y hombres en cuestión de emprender; sin embargo, también se expone no haber encontrado 
diferencias en los obstáculos presentados por las emprendedoras y emprendedores.

Bajo esta misma línea, es posible tropezar con estudios comparativos a nivel de educación su-
perior, como el estudio de Ferreto et al. (2018) al exponer a las mujeres como aquellas personas que 
tienen una menor intención de ser emprendedoras; asimismo, aboga por proporcionar mecanismo 
de ayuda, como mayor y mejor educación, para promover y estimular la actividad emprendedora 
dentro de este grupo. En relación con lo anterior, Fernández et al. (2013) asimilan a las mujeres como 
personas menos interesadas en emprender, pero este desinterés es mucho mayor cuando se analiza a la 
mujer en un entorno académico de educación superior. También Sánchez y Fuentes (2013) asignan 
la menor probabilidad de emprender a la mujer, a pesar de que estas presentan atributos para comen-
zar un negocio propio. Con base en los estudios examinados, la educación superior puede propiciar 
conocimientos prácticos sobre estrategias empresariales útiles para iniciar una empresa; no obstante, 
los estudiantes y egresados de carrera pueden encontrar muy atractivo emprender, pero poca disposi-
ción en querer arrancar una empresa, aun cuando las instituciones de educación superior se esmeren 
en agregar temas de emprendimiento en sus programas. 

Metodología

Base de datos y descripción de variables 

La base de datos que se emplea para alcanzar el objetivo de la investigación tiene como fuente prima-
ria la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) del 2019, segundo trimestre. En la dimen-
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sión territorial, la información corresponde a la entidad de Puebla. En la base de datos se considera 
la condición de mujer con énfasis en la ocupación y el nivel de escolaridad. Para desarrollar la parte 
empírica de la investigación, se configuran dos grupos. El primero, conformado por emprendedoras 
(e). El segundo, constituido por mujeres que trabajan en actividades subordinadas y remuneradas 
(tsr). Para identificar el efecto de la educación superior en la actividad emprendedora, se toma en 
consideración la variable años de escolaridad y grado de aprobación en la escuela para conformar dos 
grupos a partir de la condición nivel de educación superior; los grupos corresponden a mujeres con 
y sin esta condición. Adicionalmente, se emplean características del perfil de las mujeres poblanas y 
variables de contexto de la actividad emprendedora (cuadros 1 y 2). 

Cuadro 1 . Descripción de variables de las mujeres 
Variable Descripción

Ocupación Clasificación de la población ocupada por posición en la ocupación 
• Emprendedoras (E): Trabajadoras independientes que comenzaron un negocio en 

el sector formal de la economía, durante el año en que se efectuó la entrevista o 
en el anterior (trabajadores por cuenta propia). También se consideran las muje-
res que dirigen su propia empresa o negocio, de manera que no tienen un jefe o 
superior a quien rendirle cuentas de su desempeño o de los resultados obtenidos 
(empleadores). 

• Trabajadoras subordinadas y remuneradas (tsr): persona que tiene un empleo a 
cambio del cual percibe una retribución económica en monetario

Grado aprobación 
en la escuela

Hasta qué grado la mujer aprobó en la escuela. 
• Categorías del nivel de instrucción: Ninguno, Preescolar, Primaria, Secundaria, 

Preparatoria o Bachillerato, Normal, Carrera técnica, Profesional, Maestría y Doc-
torado

Escolaridad Años de escolaridad 
• 1 año hasta 24 años de escolaridad

Edad Número de años cumplidos de la mujer

Hijos Número de hijos nacidos vivos 

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 2 . Descripción de variables de los emprendimientos de mujeres

Municipio Puebla tiene 217 municipios, la muestra considera 50 

Trabajadores Clasificación de la población ocupada por número de trabajadores

Tamaño de localidad
Localidades clasificadas, de acuerdo con el número de habitantes 
Localidades mayores de 100 000 habitantes (L1); de 15 000 a 99 999 habitantes 
(L2); de 2500 a 14 999 habitantes (L3); menores de 2500 habitantes (L4).

Fuente: Elaboración propia.
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Herramienta de análisis 

El comparativo entre los grupos de estudio se realiza mediante la inferencia estadística. Suponiendo 
que se desconocen las varianzas, se emplea la prueba estadística t para estimar la diferencia de las me-
dias de los grupos. Las pruebas de hipótesis que se proponen se especifican en el cuadro 3.

Cuadro 3 . Especificación de las pruebas de hipótesis
Grupos de estudio Prueba de hipótesis Descripción 

Mujeres emprendedoras, escolaridad 
(ee)
Mujeres trabajadoras subordinadas y re-
muneradas, escolaridad (tsre)

Ho: μEE − μTSRE = 0
Ha: μEE − μTSRE ≠ 0

: escolaridad media del grupo de 
mujeres emprendedoras
: escolaridad media del grupo de 
mujeres trabajadoras subordinadas y 
remuneradas

Mujeres emprendedoras, edad (eed)
Mujeres trabajadoras subordinadas 
remuneradas, edad (tsred)

Ho: μEED − μTSRED = 0
Ha: μEED − μTSRED ≠ 0

: edad media del grupo de mujeres 
emprendedoras
: edad media del grupo de mujeres 
trabajadoras subordinadas y remu-
neradas

Mujeres emprendedoras, hijos (eh)
Mujeres trabajadoras subordinadas 
remuneradas, hijos (tsrh)

Ho: μEH − μTSRH = 0
Ha: μEH − μTSRH ≠ 0

: media del número de hijos del gru-
po de mujeres emprendedoras
: media del número de hijos del gru-
po de mujeres trabajadoras subordi-
nadas y remuneradas

Mujeres emprendedoras con estudios de 
nivel superior, edad (esed)
Mujeres emprendedoras con estudios 
menores al nivel superior, edad (emed)

Ho: μESED − μESED = 0
Ha: μEMED − μEMED ≠ 0

: edad media del grupo de mujeres 
con estudios de nivel superior
: edad media del grupo de mujeres 
emprendedoras con estudios meno-
res al nivel superior

Mujeres emprendedoras con estudios de 
nivel superior, hijos (esh)
Mujeres emprendedoras con estudios 
menores al nivel superior, hijos (emsh)

Ho: μESH − μEMSH = 0
Ha: μESH − μEMSH ≠ 0

: media del número de hijos del gru-
po de mujeres con estudios de nivel 
superior
: media del número de hijos del gru-
po de mujeres emprendedoras con 
estudios menores al nivel superior

Mujeres emprendedoras con estudios 
de nivel superior, trabajadores (est)
Mujeres emprendedoras con estudios 
menores al nivel superior, trabajadores 
(emst)

Ho: μEST − μEMST = 0
Ha: μEST − μEMST ≠ 0

: media del número de trabajadores 
del grupo de mujeres con estudios 
de nivel superior
: media del número de trabajadores 
del grupo de mujeres emprendedo-
ras con estudios menores al nivel 
superior
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Grupos de estudio Prueba de hipótesis Descripción 

Mujeres emprendedoras, 
escolaridad (el1)
Mujeres emprendedoras, 
escolaridad (enl1)

Ho: μEL1 − μENL1 = 0
Ha: μEL1 − μENL1 ≠ 0

: escolaridad media del grupo de 
mujeres emprendedoras en la loca-
lidad 1
: escolaridad media del grupo de 
mujeres emprendedoras en localida-
des distintas a la 1

Fuente: Elaboración propia. 

Las pruebas estadísticas se realizan con un nivel de significancia de =0.05. Si el estadístico de prueba 
t no muestra la igualdad estadística en cualquiera de los grupos de interés, se tiene un efecto signifi-
cativo entre el grupo que representa la condición de interés (emprendimiento y nivel de educación 
superior) y la otra clasificación. 

Resultados 

Características de las mujeres poblanas: análisis descriptivo del conjunto de la muestra 

En el panorama nacional, Puebla ocupa el lugar 5 por su número de habitantes. Los municipios más 
poblados son: Puebla (1 692 181), Tehuacán (327 312), San Martín Texmelucan (155 738), San 
Andrés Cholula (154 448), Atlixco (141 793), San Pedro Cholula (138 433), Cuautlancingo (137 
435) y Amozoc (125 876). De la población estatal, el 52% son mujeres; por cada 100 mujeres en la 
entidad hay 92 hombres. 

De acuerdo con la enoe (2019), la muestra de mujeres ocupadas en la entidad federativa es 
de 4585 casos. Del total de la muestra, 1601 son mujeres poblanas con actividad emprendedora; 
por consiguiente, 2984 mujeres se ubican en la categoría de tsr. La distribución de la muestra por 
municipio se presenta en el cuadro 4. Además, se calcula la razón emprendedora por tsr para mos-
trar la cercanía de proporciones entre los grupos. Se observa que la proporción de tsr es mayor en 
relación con las emprendedoras en todos los municipios que integran la muestra. Las razones e/tsr 
más altas corresponden a los municipios más poblados, donde se confirma la mayor incidencia de 
emprendimientos. 

Cuadro 4 . Puebla: Emprendedoras y trabajadoras subordinadas y remuneradas por municipio 

Municipio tsr e Total e/tsr Municipio tsr e Total e/tsr

Amozoc 104 76 180 0.73 Puebla 1595 947 2542 0.59

Atexcla 17 3 20 0.18 San Andrés 
Cholula 77 43 120 0.56
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Atlixco 33 23 56 0.70 San Gregorio 
Atzompa 12 2 14 0.17

Calpan 31 18 49 0.58 San Martín 
Texmelucan 79 39 118 0.49

Coronango 47 8 55 0.17 San Miguel 
Xoxtla 3 1 4 0.33

Cuautlancingo 72 41 113 0.57 San Pedro 
Cholula 107 58 165 0.54

Chietla 20 6 26 0.30 San Salvador 
el Verde 14 7 21 0.50

Chignahuapan 55 12 67 0.22 Tecamachalco 44 28 72 0.64

Chilchotla 45 6 51 0.13 Tehuacán 48 41 89 0.85

Eloxochitlán 13 5 18 0.38 Tehuitzingo 10 4 14 0.40

Gereral Felipe 
Ángeles 10 9 19 0.90 Teotlalco 15 4 19 0.27

Huaquechula 11 8 19 0.73 Tepatlaxco 
de Hidalgo 18 8 26 0.44

Huauchinango 6 5 11 0.83 Tepeyahualco 37 11 48 0.30

Huejotzingo 31 24 55 0.77 Tetela de 
Ocampo 20 5 25 0.25

Huitziltepec 9 10 19 1.11 Tilapa 14 11 25 0.79

Ixcaquixtla 7 9 16 1.29 Tlachichuca 34 12 46 0.35

Ixtepec 14 1 15 0.07 Tlahuapan 25 10 35 0.40

Jolalpan 29 5 34 0.17 Tlatlauquitepec 15 13 28 0.87

Juan C. Bonilla 23 13 36 0.57 Tochimilco 25 1 26 0.04

Libres 12 10 22 0.83 Xicotepec 18 4 22 0.22

Mazapiltepec 
de Juárez 11 3 14 0.27 Xochitlán 

de Vicente Suárez 19 0 19 0.00

Naupan 18 4 22 0.22 Yehualtepec 39 6 45 0.15

Nealtican 13 6 19 0.46 Zacapala 15 5 20 0.33

Ocoyucan 10 5 15 0.50 Zacatlán 27 18 45 0.67

Pantepec 18 3 21 0.17 Zinacatepec 15 10 25 0.67

tsr: Trabajadoras subordinadas y remuneradas; e = Emprendedoras.
Nota: Puebla tiene 217 municipios; el cuadro corresponde a los datos de la muestra. 
Fuente: Elaboración propia 
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De acuerdo con el grado de aprobación en la escuela, las emprendedoras tienen una distribución más 
equilibrada; el 58% para el grupo de grado escolar menor al superior, el 42% para el superior. Por su 
parte, el 76% de las mujeres tsr cuenta con algún grado escolar menor al nivel superior; por consi-
guiente, solo el 24% ostenta algún grado superior. Esta distribución se reproduce para el total, es decir, 
sin distinción de ocupación; el 70% de las mujeres tiene un grado educativo menor al superior, el 30% 
para superior. Cabe destacar que en términos absolutos 1383 mujeres tienen nivel educativo superior, 
de las cuales 672 son emprendedoras y 711 tsr, que refleja una diferencia mínima entre ambos casos. 
De esta forma, se aprecia una ventaja educativa en las emprendedoras respecto a las tsr (cuadro 5). 

Cuadro 5 . Composición de la actividad laboral de las mujeres poblanas por grado de aprobación en la 
escuela, 2019
 

Grado Emprendedoras % tsr % Total %

NIVEL MENOR
Ninguno, Preescolar Primaria, 
Secundaria Preparatoria o Bachillerato 

929 58 2273 76 3202 70

NIVEL SUPERIOR
Normal, Carrera Técnica, Profesional, 
Maestría y Doctorado 

672 42 711 24 1383 30

Total 1601 100 2984 100 4585 100

tsr: Trabajadoras subordinadas y remuneradas.
Fuente: Elaboración propia con datos de la enoe 2019.

En cuanto al nivel educativo de las emprendedoras y retomando la dimensión territorial, se observa 
que los municipios con mayor actividad emprendedora tienen proporciones de emprendedoras más 
equilibradas como San Martín Texmelucan, San Pedro Cholula y Cuautlancingo. Se destaca el caso 
de Puebla capital, que presenta prácticamente una relación una a una entre ambos grupos: una em-
prendedora con nivel educativo superior por cada emprendedora de nivel menor. Los municipios de 
Amozoc y Atlixco presentan una estructura diferente: predomina el perfil de emprendedoras con 
nivel educativo menor. Por su parte, en el municipio de San Andrés Cholula las emprendedoras con 
nivel de escolaridad superior exceden a las del grupo menor (cuadro 6). 

Cuadro 6 . Emprendedoras por municipio y grupo de escolaridad

Municipio Nivel
Superior

Nivel
Menor Total Superior/

Menor

Amozoc 19 57 76 0.33

Atexcla 0 3 3 0.00

Atlixco 4 19 23 0.21
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Municipio Nivel
Superior

Nivel
Menor Total Superior/

Menor

Calpan 3 15 18 0.20

Coronango 2 6 8 0.33

Cuautlancingo 17 24 41 0.71

Chietla 2 4 6 0.50

Chignahuapan 2 10 12 0.20

Chilchotla 0 6 6 0.00

Eloxochitlán 1 4 5 0.25

General 
Felipe Ángeles 0 9 9 0.00

Huaquechula 4 4 8 1.00

Huauchinango 2 3 5 0.67

Huejotzingo 11 13 24 0.85

Huitziltepec 1 9 10 0.11

Ixcaquixtla 2 7 9 0.29

Ixtepec 0 1 1 0.00

Jolalpan 0 5 5 0.00

Juan C. Bonilla 6 7 13 0.86

Libres 5 5 10 1.00

Mazapiltepec 
de Juárez 1 2 3 0.50

Naupan 0 4 4 0.00

Nealtican 2 4 6 0.50

Ocoyucan 0 5 5 0.00

Puebla 468 479 947 0.98

San Andrés
Cholula 23 20 43 1.15

San Gregorio
Atzompa 0 2 2 0.00

San Martín 
Texmelucan 16 23 39 0.70
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Municipio Nivel
Superior

Nivel
Menor Total Superior/

Menor

San Miguel
 Xoxtla 0 1 1 0.00

San Pedro 
Cholula 26 32 58 0.81

San Salvador 
el Verde 0 7 7 0.00

Tecamachalco 8 20 28 0.40

Tehuacán 14 27 41 0.52

Tehuitzingo 1 3 4 0.33

Teotlalco 0 4 4 0.00

Tepatlaxco 
de Hidalgo 2 6 8 0.33

Tepeyahualco 2 9 11 0.22

Tetela de 
Ocampo 2 3 5 0.67

Tilapa 5 6 11 0.83

Tlachichuca 1 11 12 0.09

Tlahuapan 3 7 10 0.43

Tlatlauquitepec 4 9 13 0.44

Tochimilco 0 1 1 0.00

Xicotepec 0 4 4 0.00

Xochitlán de 
Vicente Suárez 0 0 0  --

Yehualtepec 3 3 6 1.00

Zacapala 1 4 5 0.25

Nota: Puebla tiene 217 municipios; el cuadro corresponde a los datos de la muestra. 
Fuente: Elaboración propia con datos de la enoe 2019. 

Por tamaño de localidad, la razón entre emprendedoras y tsr disminuye conforme la localidad es me-
nor. Al comparar las localidades más grandes (mayores de 100 000 habitantes) con las más pequeñas 
(menores de 2500 habitantes), se observa que, en el primer grupo, aproximadamente por cada 16 muje-
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res que son tsr existen 10 emprendedoras; para el segundo grupo, aproximadamente por cada 32 mu-
jeres ocupadas en un trabajo subordinado y remunerado existen 10 mujeres emprendedoras (cuadro 7). 

Cuadro 7 . Emprendedoras y trabajadoras subordinadas y remuneradas por tamaño de localidad

Tamaño de localidad Emprendedoras % tsr % Total % e/tsr

Mayores de 100 000 habitantes 961 60 1574 53 2,535 55 0.61

De 15 000 a 99 999 habitantes 295 18 507 17 802 17 0.58

De 2500 a 14 999 habitantes 201 13 440 15 641 14 0.46

Menores de 2500 habitantes 144 9 463 16 607 13 0.31

Total 1601 100 2984 100 4585 100 0.54

tsr: Trabajadoras subordinadas y remuneradas; e = Emprendedoras.
Fuente: Elaboración propia con datos de la enoe 2019.

En el cuadro 8 se presenta la configuración de las emprendedoras por tamaño de localidad y nivel 
educativo, superior y menor. Se puede observar que en las localidades con mayor número de habitan-
tes las proporciones de emprendimiento con perfil educativo superior y menor son más equivalentes. 
Conforme la localidad es cada vez más pequeña, la incidencia de emprendimientos se vincula con 
una formación educativa menor; esto sugiere que la creación de negocios pudiera estar asociada con 
emprendimientos por necesidad debido a menores oportunidades de empleo en localidades con poca 
dinámica poblacional. 

Cuadro 8 . Emprendedoras por grupo de escolaridad y tamaño de localidad
Tamaño de localidad Nivel 

Superior
% Nivel 

Menor
% Total % Superior/

Menor

Mayores de 100 000 habitantes 476 71 485 52 961 60 0.98

De 15 000 a 99 999 habitantes 121 18 174 19 295 18 0.7

De 2500 a 14 999 habitantes 43 6 158 17 201 13 0.27

Menores de 2500 habitantes 32 5 112 12 144 9 0.29

Total 672 100 929 100 1601 100 0.72

Fuente: elaboración propia con datos de la enoe 2019.

En relación con el tamaño de los negocios, medido a través del número de trabajadores, el 49% de 
las emprendedoras emplea de una a 10 personas; constituyen emprendimientos del estrato microem-
presarial donde predominan las de tamaño de empresa de dos a cinco empleados, con el 26%. Por su 
parte, los emprendimientos de mujeres que emplean de 11 a 50 personas, pequeñas empresas, repre-
sentan el 24% y a los de 51 y más personas, medianas y grandes empresas, corresponde el 27%. Las 
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condiciones entre tamaño de empresa y nivel educativo reflejan una relación directa; a mayor tamaño 
del emprendimiento, el perfil de la emprendedora es de nivel superior. Mientras que las mujeres con 
formación educativa menor se concentran en emprendimientos que generan de uno a cinco empleos, 
las emprendedoras con nivel superior constituyen negocios que emplean a más de 16 personas, con 
mayor incidencia en las medianas y grandes empresas. Sin embargo, las emprendedoras de nivel supe-
rior también presentan una contribución importante en la generación de microempresas en el rango 
de dos a cinco trabajadores (cuadro 9). 

Cuadro 9 . Número de trabajadores que emplean las emprendedoras por nivel educativo
Número de trabajadores Nivel Menor % Nivel Superior % Empleo Total %

1 persona 196 21 10 1 206 13

De 2 a 5 personas 291 31 121 18 412 26

De 6 a 10 personas 92 10 63 9 155 10

De 11 a 15 personas 37 4 36 5 73 5

De 16 a 50 personas 126 14 175 26 301 19

De 51 y más personas 179 19 255 38 434 27

No especificado 8 1 12 2 20 1

Total 929 100 672 100 1601 100

Fuente: Elaboración propia con datos de la enoe 2019.

Como lo señalan estudios sobre el papel del capital humano (Ramírez et al., 2014), el tipo de for-
mación recibida a nivel básico caracteriza el perfil de las microempresas, que tiende a ser genérica y 
que se consolida a través de procesos de autoaprendizaje mostrando mayores posibilidades de perma-
nencia en el mercado conforme los niveles de escolaridad son menores, debido a que conforman un 
perfil muy específico de empresas de menor tamaño motivadas a emprender en condiciones adversas 
(Texis et al., 2016). Ahora bien, se espera que las habilidades que la educación superior aporta a las 
emprendedoras se reflejen en negocios con valor agregado, teóricamente vinculados a tamaños de 
empresas mayores que representan espacios para consolidar la formación profesional alcanzada en 
niveles superiores.

En cuanto a la edad, el grupo de emprendedoras se concentra en los rangos inferiores (cuadro 
10). Este hecho refleja la configuración de una base emprendedora joven que por la relación con el 
nivel de escolaridad se puede inferir que es de base universitaria. 
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Cuadro 10 . Composición de la actividad laboral de las mujeres poblanas por edad, 2019
Rango Emprendedora % TSR % Total

18 - 27 364 23 779 26 1143

28 -37 458 29 441 15 899

38 -47 409 26 447 15 856

48 -57 255 16 436 15 691

58 -67 94 6 438 15 532

68 -77 15 1 257 9 272

78 – más 6 0 186 6 192

Total 1601 100 2984 100 4585

Fuente: Elaboración propia con datos de la enoe 2019.

Aunque la edad del propietario es una variable que refleja de manera indirecta la experiencia en el 
negocio, los mayores niveles de escolaridad en este grupo representan una fuente de aprendizaje. En 
este sentido, se revierte la relación menores niveles de escolaridad con mayor edad debido a las propias 
tendencias educativas del país enfocadas a ampliar la cobertura en educación (Ramírez y Texis, 2012). 

Resultados de las pruebas de hipótesis: 
diferencias entre los grupos por ocupación y nivel educativo 

De acuerdo con la clasificación de ocupación de las mujeres y formación educativa alcanzada, en el 
cuadro 11 se presentan los resultados de las pruebas de hipótesis para los valores medios de las varia-
bles escolaridad, edad e hijos. El valor p de la prueba nos permite evaluar la credibilidad de la hipóte-
sis nula, cuanto más pequeño es su valor, menos probable es que sea verdadera. Por consiguiente, para 
la condición de escolaridad se rechaza la hipótesis nula, la escolaridad media del grupo de empren-
dedoras (11.58 años de escolaridad) es estadísticamente diferente a la media de las tsr (9.09 años 
de escolaridad). Para la variable edad, los resultados de la prueba confirman que la diferencia entre la 
edad promedio de las emprendedoras (38 años) y la edad promedio de las tsr (45 años) es diferente 
de cero. En el caso de la variable hijos, esta característica pretende identificar si las mujeres emprende-
doras tienen responsabilidades en la esfera familiar. Uno de los factores con mayor relevancia en los 
estudios sobre participación femenina en el mercado laboral es la conciliación de las actividades labo-
rales y familiares, esta última capturada por la presencia de hijos en el hogar. Los resultados también 
apuntan hacia las diferencias estadísticas entre los grupos de análisis: las emprendedoras en promedio 
tienen dos hijos, mientras que las tsr tres. Cabe destacar que el valor promedio de dos hijos coincide 
con el valor representativo para el total de la muestra. En este sentido, para las variables escolaridad y 
edad, las emprendedoras muestran promedios alejados del promedio total; en el caso de escolaridad, 
se confirma que la formación alcanzada por las emprendedoras es mayor. Para la variable edad, las 
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emprendedoras muestran valores menores. Por consiguiente, si comparamos la edad promedio de las 
emprendedoras con el total de mujeres ocupadas y con el grupo de tsr, las primeras son más jóvenes 
y con mayores niveles de escolaridad. 

Cuadro 11 . Resultados de las pruebas de hipótesis 
Escolaridad Edad Hijos 

e tsr Total e tsr Total e tsr Total

Media 11.5803 9.0861 9.9570 38.1549 45.1196 42.6877 2 3 2

Error 
Estándar

0.1181 0.0870 0.0722 0.3042 0.3557 0.2594 0.0433 0.0446 0.0333

Desviación 
Estándar

4.7259 4.7505 4.8882 12.1737 19.4314 17.563 1.7334 2.4369 2.2560

(IC 95%) 
Li Ls

11.35
11.81

8.92
9.26

9.82
10.10

37.56
38.75

44.42
45.81

4 2 . 1 8 
43.20

1.64
1.81

2.52
2.69

2.23
2.36

Obs. 1601 2984 4585 1601 2984 4585 1601 2984 4585

t -17.0049 14.8793 12.8335

Pr (|T|>|t|) 0.0000 0.0000 0.0000

tsr: Trabajadoras subordinadas y remuneradas; e = Emprendedoras. 
Obs. = Observaciones; ic = Intervalo de Confianza; Li = límite inferior; Ls = Límite superior. 
Fuente: Elaboración propia a partir de los cálculos en Stata. 

Por consiguiente, con base en la evidencia estadística se infiere que las medias para escolaridad, edad 
e hijos, de los grupos de emprendedoras y tsr son diferentes en la población. Esto implica que los 
grupos describen características propias; es decir, la condición de emprendedora o tsr contribuye a 
explicar la diferencia de perfiles. 

Las pruebas de hipótesis que se llevaron a cabo para las emprendedoras por grupo de estudios 
alcanzados se presentan en el cuadro 12. Con significancia estadística también se encontró que la 
edad promedio de las emprendedoras con nivel superior (36.8 años) es diferente al promedio de las 
emprendedoras con nivel de estudios menor (39.1 años). Para la variable hijos también se rechaza la 
hipótesis nula, las medias son diferentes. Destaca que las emprendedoras de nivel superior tienen en 
promedio dos hijos y que las emprendedoras de nivel menor un hijo. 
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Cuadro 12 . Resultados de las pruebas de hipótesis, edad e hijos para emprendedoras por nivel edu-
cativo

 

Edad Hijos

Emprende-
doras
Nivel 
Superior

Emprende-
doras 
Nivel 
Menor

Total 

Emprende-
doras 
Nivel 
Superior

Emprende-
doras 
Nivel 
Menor

Total 

Media 36.7991 39.1356 38.1549 2 1 2

Error 
Estándar 0.4085 0.4305 0.3043 0.0600 0.0527 0.0433

Desviación
Estándar 10.5882 13.1209 12.1737 1.8282 1.3657 1.7334

(IC 95%) 3 5 . 9 9 -
37.60

3 8 . 2 9 -
39.98 37.56- 38.75 2.06- 2.30 . 9 9 4 8 -

1.2017 1.64-1.81

Obs. 672 929 1601 672 929 1601

t 3.806 12.9181

Pr (|T|>|t|) 0.0001 0.0000

Obs. = Observaciones; ic = Intervalo de Confianza. 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos calculados en Stata. 

Por tamaño de emprendimiento, se destacó la incidencia de emprendedoras con nivel superior tanto 
en empresas medianas y grandes como en el estrato de las microempresas. Así como la concentra-
ción de emprendedoras de nivel menor en microempresas. Se sabe que este rasgo es muy particular 
de los microemprendimientos, personas que dejan de estudiar transitan hacia el emprendimiento 
microempresarial (Ramírez et al., 2014). Con base en la prueba de hipótesis para estos grupos, se 
determina que el número de trabajadores promedio por condición de nivel de estudios de la empren-
dedora es diferente. En este sentido, se confirma que la formación alcanzada por las emprendedoras 
es un factor de diferenciación del tamaño promedio de negocio. 

Cuadro 13 . Resultados de las pruebas de hipótesis para el tamaño de emprendimiento por nivel edu-
cativo 

  Número de trabajadores por emprendimiento

Emprendedoras 
Nivel Superior

Emprendedoras 
Nivel Menor

Total

Media 4.5744 3.1884 3.7701

Error Estándar 0.0617 0.0621 0.0475

Desviación Estándar 1.6002 1.8920 1.9022

(IC 95%) 4.4532 - 4.6956 3.0666 - 3.3102 3.6769 - 3.8634
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  Número de trabajadores por emprendimiento

Obs. 672 929 1601

t -15.4158

Pr (|T|>|t|) 0.0000

Obs. = Observaciones; ic = Intervalo de Confianza.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos calculados en Stata. 

En el cuadro 14 se evalúa la igualdad de la educación promedio de las emprendedoras que llevan a 
cabo sus actividades en las localidades más pobladas (mayores de 100 000 habitantes) en relación con 
el resto. Con base en el estadístico de prueba t se determina que la escolaridad promedio para ambos 
grupos es diferente. Por consiguiente, se destaca una significancia estadística del tamaño de la locali-
dad sobre el nivel de escolaridad de las emprendedoras. Esto muestra la importancia del entorno del 
cual surge el emprendimiento. 

Cuadro14 . Resultados de las pruebas de hipótesis para la escolaridad de la emprendedora por tamaño 
de localidad 

Escolaridad -Localidad 

Emprendedoras 
Localidad 1

Emprendedoras 
No localidad 1

Total

Media 12.4225 10.3156 11.5803

Error Estándar 0.1435 0.1917 0.1181

Desviación Estándar 4.4493 4.8489 4.7259

(IC 95%) 12.1408 -12.7041 9.9392 -10.6920 11.3486 - 11.8119

Obs. 961 640 1601

t -8.7986

Pr (|T|>|t|) 0.0000

Localidad 1: Mayores de 100 000 habitantes 
Obs. = Observaciones; ic = Intervalo de Confianza.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos calculados en Stata. 

El análisis estadístico señala, en términos generales, que los valores medios que caracterizan a las em-
prendedoras de la entidad de Puebla son diferentes a los de las tsr y a los valores de la muestra total. 
El estudio sugiere que la formación educativa alcanzada por las emprendedoras es mayor que la del 
grupo de las tsr. La actividad emprendedora llevada a cabo por mujeres tiene mayor incidencia en las 
medianas y grandes empresas, que corresponde al efecto identificado de emprendedoras con niveles de 
formación superiores. Por las características del emprendimiento, tamaños de negocios de medianos 
a grandes y emprendedoras con niveles de capital humano mayores, se espera que las posibilidades de 
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consolidación sean más altas y con impactos favorables para la región donde se desarrollan. En síntesis, 
los hallazgos dan cuenta de las diferencias de comportamiento en cada categoría de población. 

Conclusiones 

La participación de las mujeres en el mercado laboral es importante, pero determinar el tipo de ocu-
pación en el que se inserta y la dimensión territorial en donde se originan es relevante porque favore-
ce la inclusión de grupos específicos a la dinámica laboral con efectos favorables en el progreso hacia 
sociedades más equitativas. Además, los rasgos de la empresarialidad en el territorio están asociados 
a las capacidades emprendedoras locales y posibilidades de consolidación de emprendimientos que 
impactan en el desarrollo de las regiones. 

En consecuencia, este trabajo se orientó a conocer la configuración del grupo de mujeres empren-
dedoras en el estado de Puebla. Los principales resultados indican que hay diferencias estadísticas en 
cuanto al perfil de las emprendedoras y las trabajadoras subordinadas y remuneradas. En conclusión, 
se puede afirmar que existen desigualdades en las categorías de ocupación de la población, así como 
diferencias relacionadas con los grupos de emprendedoras por grado de escolaridad aprobado. Destaca 
el resultado de las mujeres más jóvenes y con nivel educativo superior que presentan mayor e inciden-
cia en la actividad emprendedora con énfasis en la conformación de negocio que son fuente de empleo 
por el tamaño de emprendimiento que las caracteriza. De esta forma, se aprecia una ventaja educativa 
en las emprendedoras respecto a la otra clasificación, así como una fortaleza en la generación de em-
prendimientos de mayor tamaño. Se confirma uno de los planteamientos teóricos más significativos de 
la relación capital humano y empresarialidad, destacando el efecto positivo de la educación formal en 
el tipo de emprendimientos, desarrollo de los negocios y capacidades empresariales. 

Por consiguiente, el efecto de la educación superior sobre la ocupación de las mujeres y la gene-
ración de empleo revela la importancia del acceso de la mujer a la educación formal, de incrementar 
su nivel de escolaridad promedio y consecuentemente de fortalecer su formación profesional, a través 
de estrategias enfocadas a coadyuvar el rezago y desigualdades en los niveles de escolaridad. 

En relación con la dimensión territorial, el emprendimiento femenino es una de las fuerzas 
locales del desarrollo económico territorial. Asimismo, es relevante el desarrollo del sentido de em-
prendimiento a escala local para conformar una base emprendedora que genere externalidades posi-
tivas en la conformación de regiones competitivas. 

El análisis resalta hallazgos notables que ponen al descubierto la necesidad de profundizar en 
características singulares, en el entendido de que la configuración de estos grupos es dinámica y está 
condicionada a factores económicos, sociales y culturales imperantes en un territorio determinado. 
En este sentido, como próximas líneas de investigación, se plantea analizar la perdurabilidad de los 
emprendimientos femeninos y su distribución sectorial, al igual que las particularidades que se pue-
den hacer notar en la dimensión territorial mediante estudios por regiones y por sexo considerando 
el impacto de la formación educativa. 
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Introducción 

El sector empresarial en México es amplio y heterogéneo. En él destaca el estrato microempresarial, 
que juega un papel relevante en la estructura empresarial de México con el 95% de las empresas y 

el 37.8% del empleo, de acuerdo con datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi). 
Si bien el estrato exhibe cierta flexibilidad para adaptarse a los cambios tanto del mercado como los 
tecnológicos, aporta suministros a empresas más grandes y genera ciertos beneficios y derramamien-
tos en los territorios donde opera, presenta una serie de problemáticas que limitan su desempeño 
en el mercado, lo que puede explicar su aporte de alrededor del 15% en el pib nacional. Entre estas, 
puede encontrarse el capital intelectual (ci), que se compone de diversos capitales como el capital 
humano (ch), el capital relacional (cr) y el capital estructural (ce). Todos estos tipos de capital se 
constituyen en un recurso intangible que juega un papel cada vez más relevante para generar ventajas 
competitivas y crear valor en las empresas y la sociedad. El inegi, a través de la encuesta Encues-
ta Nacional sobre Productividad y Competitividad de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas  
(enaproce), destaca la inversión de las empresas en recursos del conocimiento como el uso de tec-
nologías, internet, equipo de cómputo, su integración a cadenas de valor y sus esfuerzos por for-
talecer sus capacidades gerenciales; no obstante, también destaca limitantes en sus relaciones con 
gobierno, instituciones bancarias y con otros actores de mercado (enaproce, 2018). Lo anterior 
puede estar limitando la operación de las empresas a partir del desaprovechamiento de sus capitales 
intelectuales. Existen trabajos empíricos que han permitido corroborar la influencia positiva de los 
recursos intelectuales sobre los rendimientos de las medianas y grandes empresas; pocos trabajos pre-
sentan evidencia empírica para las micro y pequeñas empresas. Ello puede deberse a las dificultades 
de medición que el estudio de los recursos intelectuales implica y la existencia de factores que suelen 
ser no directamente observables e identificables, a pesar de ser de enorme interés desde el punto de 
vista teórico y empírico (Spender y Grant, 1996; Mention y Bontis, 2013). 
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El objetivo de esta investigación es determinar el papel que juega el capital humano, como for-
ma de ci, en el desempeño financiero de estos negocios, a partir de un modelo de Ecuaciones Es-
tructurales (sem) que examina las relaciones entre el capital humano, interactuando con otros tipos 
de capitales como el relacional y estructural, y su influencia sobre el desempeño financiero de las 
microempresas. Los resultados indican que el capital humano impacta positivamente el desempeño 
de la microempresa, lo cual es consistente con la literatura en la materia, y que tal impacto es superior 
al de los otros capitales intelectuales considerados individualmente. Sin embargo, el efecto del capital 
humano se potencia en menor o mayor medida cuando interactúa con otros capitales intelectuales, 
como el cr y el ce. Ello implica que el efecto conjunto de los tres capitales intelectuales sobre el des-
empeño microempresarial es mayor que los efectos individuales por separado. No obstante, los resul-
tados también presentan algunas pistas sobre las deficiencias para que la interacción entre los diversos 
tipos de capitales genere mayores impactos en el desempeño financiero de los negocios, que tienen 
que ver con el nivel de valoración que tiene la organización sobre la inversión en capital humano, el 
liderazgo, el aprovechamiento de las relaciones que ofrece el entorno y los aspectos motivacionales 
de los individuos. 

El resto del documento se organiza como sigue: la siguiente sección define los capitales in-
telectuales, revisa los estudios teóricos y empíricos relacionados con el papel del capital humano y 
su interacción con otras formas de capital, así como su influencia dentro de la empresa. La tercera 
sección describe los datos y algunas estadísticas descriptivas y presenta la metodología econométrica 
basada en un modelo de ecuaciones estructurales. La cuarta sección reporta y discute los resultados. 
La última sección presenta las principales conclusiones derivadas del trabajo.

El capital humano, los recursos de la empresa y el desempeño empresarial 

Definición de capital humano

El capital humano, es decir, la suma de conocimientos, habilidades y capacidades de las personas que 
forman parte de una organización, revierte importancia para lograr sus objetivos, mejorar su com-
petitividad y fomentar capacidades empresariales que repercutan en el desarrollo local y la cohesión 
social. A nivel individual, la educación es una de las principales formas para mejorar la renta y el nivel 
de vida; también es fundamental para elevar la productividad del esfuerzo humano (Rojas, Angulo y 
Velázquez, 2000). La literatura económica sugiere distintas definiciones del término capital humano 
desde que el concepto fuera introducido. La tabla 1 muestra algunas definiciones relevantes, lo que 
permite definirlo como elemento potenciador del desempeño, de los rendimientos y los retornos 
tanto a nivel individual como empresarial, que se obtiene en virtud de las capacidades, la experiencia, 
el know how individual, los conocimientos, los valores, las actitudes, las habilidades y competencias 
personales, y las características sociodemográficas, que se van adquiriendo a partir de la inversión 
en educación, entrenamiento y capacitación, enfrentarse una y otra vez a los problemas cotidianos 
y relacionarse con ciertos grupos sociales con valores, características y habilidades particulares. El 
capital humano permite al individuo insertarse más fácilmente en el proceso productivo, aumentar 



Capítulo 12. Efecto financiero del capital humano y sus interacciones con otros capitales intelectuales... 237

su rendimiento, mejorar sus habilidades como emprendedor, tener mejores empleos, que redunde 
en mejores remuneraciones, salarios y nivel de vida (Urciaga y Almendarez, 2008). La educación y 
la capacitación laboral representan dos de los elementos más importantes en la formación de capital 
humano, porque a través de ellos se descubren y desarrollan las capacidades, talentos, destrezas y ha-
bilidades de los individuos, que constituyen rasgos intangibles asociados con los individuos. 

Tabla 1 . Definición del concepto de capital humano
Autores Concepto

Shultz (1961) El capital humano se relaciona con la presencia de componentes cualitativos refleja-
dos en aspectos como habilidades, conocimientos, atributos que afectan la capacidad 
individual y los gastos (o también llamada inversión) introducidos para mejorar estas 
capacidades. L asuma de todo lo anterior aumentan el valor de la productividad del 
trabajo y producen un rendimiento positivo.

Becker (1983) Se refiere al conjunto de las capacidades productivas que un individuo adquiere por 
acumulación de conocimientos generales o específicos y experiencias. El individuo 
parte de decidir invertir en CH tras valorar la diferencia entre el costo de la inversión 
(los gastos de educación) y el costo de la productividad alcanzada (salario).

Vásquez Ordás, 
Fernández 
Sánchez y Montes 
Peón (1998)

El capital humano es el conocimiento que posee, desarrolla y acumula cada persona 
en su trayectoria de formación académica y su trayectoria laboral, así como las cuali-
dades individuales que posee, como pueden ser la lealtad, la polivalencia, la flexibili-
dad, etc. y que afectan el valor de la contribución del individuo a la empresa.

Boisier (2002) Corresponde al valor que generan las capacidades de las personas mediante la educa-
ción, la experiencia, la capacidad de conocer, etc., así mismo este término correspon-
de al stock de conocimientos y habilidades que poseen los individuos y su capacidad 
para aplicarlos a los sistemas productivos. Además, desde el desarrollo endógeno 
agrega otros capitales (capital relacional, capital estructural) que son importantes de 
consignar, por la influencia que ejercen sobre el Capital Humano.

Ordóñez (2003)Mari Conjunto de recursos intangibles que poseen los miembros de la organización y que 
son, principalmente, las competencias, la actitud y la agilidad mental.

Marimuthu,
Arokiasamy y
Ismail (2009)

El capital humano se relaciona con los procesos asociados a la formación, la educación 
y otras iniciativas profesionales con el fin de aumentar los niveles de conocimiento, 
destreas, habilidades, valores y los bienes sociales de un empleado que conduzcan a su 
satisfacción y rendimiento y, eventualmente, al rendimiento o buen desempeño de la 
organización, se traduce en un aumento de su productividad.

Fuente: Elaboración propia.

Entre los autores más importantes que introdujeron el concepto de capital humano en la economía 
destacan Schultz (1961), Becker (1964) y Mincer (1974), quienes llamaron la atención de los efectos 
en el rendimiento derivados de la educación y la acumulación de experiencia, que los convertían en 
formas de capital, y que constituye el inicio de lo que se denominara Teoría del Capital Humano. 
Schultz (1961), por ejemplo, hizo énfasis en visualizar la educación como una inversión, donde su 
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acceso venía generalmente determinado por el estatus de cada sociedad, y que se debía procurar su 
adquisición a partir de la escolarización e inversión en atributos que afecten la capacidad individual 
para realizar el trabajo productivo, aumentando el valor de la productividad del trabajo y los rendi-
mientos. Por su parte, Becker (1964) considera el sector educativo como el principal productor de 
capital humano al ser generador de los mejores conocimientos. Sin embargo, la educación no es el 
único elemento en la acumulación de capital humano. Según Mincer (1981), la experiencia también 
constituye parte del capital humano, a partir de estimular la acumulación de conocimientos y ha-
bilidades tácitos; Becker añade que los procesos informales de adquisición de habilidades como el 
entrenamiento en el trabajo son también parte de la inversión en capital humano. 

El efecto del capital humano sobre el rendimiento y el desempeño organizacional está estable-
cido en la literatura (Combs, Liu, Hall, y Ketchen, 2006; Sharabati et al., 2010; Jiang, Lepak, Hu, y 
Baer, 2012). La mayoría de los estudios empíricos utilizan la escolaridad o la experiencia como proxy 
de capital humano a nivel de las empresas (Teijeiro-Álvarez; García-Álvarez y Mariz-Pérez, 2010). 
Sin embargo, estas variables constituyen una inversión en capital humano o inputs (ich) (Teijei-
ro-Álvarez; García-Álvarez y Mariz-Pérez, 2010), en tanto que los resultados de esa inversión en 
capital humano u outputs (rich) serían los conocimientos, habilidades y destrezas adquiridas por 
el trabajador, que elevan su desempeño. La mayoría de los estudios han analizado el capital humano 
desde el punto de vista de los ich, dejando un amplio espectro inexplorado relacionado con los ou-
tputs de capital humano (rich), es decir, los resultados derivados de la inversión en capital humano 
y sus efectos en las empresas.

Los recursos de la empresa y el capital humano como factores de competitividad empresarial 
 
El capital humano, según la Teoría Basada en los Recursos y Capacidades (tbrc), constituye uno de 
los recursos clave de la empresa. Al alejarse de la definición neoclásica de la «firma» como una caja 
negra y que maximiza beneficios, la tbrc concibe la empresa como una organización cuya función 
principal es adquirir y organizar los recursos; esta identifica y configura la estructura de recursos que 
considera fundamentales para hacer más efectiva una parte o el conjunto de la firma con el fin de su-
ministrar bienes y servicios al mercado de forma eficaz (Penrose, 1959). Los recursos son las «cosas 
físicas que la firma puede comprar, arrendar o producir» que, según Wernerfelt (1984), incluyen la 
planta, los equipos, la propiedad intelectual y las capacidades y competencias del personal. Como 
recursos, también se hace referencia a los activos disponibles y controlables por la empresa: recursos 
físicos, tecnológicos, humanos, financieros, los cuales pueden clasificarse como recursos tangibles e 
intangibles que requieren coordinación y cooperación entre ellos para hacerlos productivos (Grant, 
1991), y que además sean de propiedad de la empresa. Los factores tangibles representan aquellos 
activos necesarios para llevar a cabo el proceso de producción y conseguir sostenibilidad de la em-
presa a través de los recursos «materiales», sean físicos (incluyen los humanos) o financieros, donde 
al capital y al trabajo se le suman factores como materiales, herramientas, flujos de efectivo, entre 
otros. En el caso de los factores intangibles, se consideran los activos conformados básicamente por el 
conocimiento y la información. El recurso humano y el capital humano se refieren, respectivamente, 
al recurso tangible asociado con la mano de obra y a la unidad intangible de las capacidades de las per-
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sonas que ejercen los distintos cargos de la compañía y su nivel de competencias. Algunos ejemplos 
son el grado de capacitación, la experiencia, la forma de razonar y de tomar decisiones, el potencial 
de aprendizaje, la apertura al cambio, la capacidad de adaptación, la habilidad de trabajo en equipo, 
las relaciones personales (internas/externas), el liderazgo, el espíritu emprendedor, así como aspec-
tos psicológicos y sociológicos (Barney, 1991; Grant, 2006). A diferencia de la visión neoclásica, la 
tbrc considera que las empresas son fundamentalmente heterogéneas en sus recursos y capacidades 
internas (Mahoney y Pandian, 1992; Peteraf, 1993), por lo que pueden poseer características únicas 
para constituirse en fuente de ventaja competitiva, dado que son factores de producción valiosos, 
raros, no imitables y heterogéneos (Barney, 1997). Para que las empresas aseguren su permanencia 
en el mercado, las organizaciones deben identificar, desarrollar, desplegar y proteger los recursos que 
mejor aseguren su ventaja competitiva en el largo plazo (Suárez e Ibarra, 2002). 

La influencia del capital humano en la organización es amplia y transversal, favoreciendo la 
competitividad, la productividad y el desempeño general de la firma. Dos categorías que acompañan 
al capital humano son relevantes, toda vez que pueden incentivar y amplificar sus efectos dentro de 
la firma: el capital estructural (ce) y el capital relacional (cr) ( Johansson, 2007; Edvinsson y Ma-
lone, 2003; Massingham, Nguyen y Massingham, 2011; Rompho y Siengthai, 2012). El ce puede 
entenderse como la capacidad para sistematizar procesos de organización dentro de la empresa, es 
decir, su estructura interna, integrándose tanto el carácter organizativo (sistemas, canales de abaste-
cimiento, organización y distribución de conocimiento), de innovación (derechos comerciales pro-
tegidos, patentes, nuevos productos) y de procesos (certificaciones, eficiencia de producción). Este 
representa el conocimiento que es propiedad de la empresa, desde sistemas de información y bases de 
datos (Stewart, 1997), las rutinas que representan el aprendizaje colectivo (Fernández et al., 2000); 
procedimientos, procesos que sustentan las operaciones, creatividad, innovación (Todaro y Smith, 
2006), y cultura corporativa, desde filosofía, políticas, prácticas (Band, 1991, citado por Moon y 
Kym, 2006). El cr hace referencia al conjunto de relaciones que mantiene la empresa, no solo con 
los agentes del mercado que le generen dividendos como clientes, proveedores y asociaciones, sino 
con todos sus grupos de interés tanto internos como externos, tales como las entidades estatales o 
asociaciones (Bontis, 1996; Ordóñez de Pablos, 2003; Stewart, 1997). 

Autores como Edvinsson y Malone (1999) y Sveiby (1998, 2000) consideran que el capital hu-
mano puede interactuar y retroalimentarse con los otros tipos de capital para afectar conjuntamente 
el performance de las empresas; es decir, no pueden considerarse elementos aislados (figura 1). Este 
conglomerado de conocimiento adquirido constituye el capital intelectual, entendido como la suma 
de todo el conocimiento de una organización, y que es aprovechado en el proceso de hacer negocios 
para obtener una ventaja competitiva (Stewart, 1997).

Estudios como los de Zeng y Wudhikarn (2018), Prajogo y Oke (2016), Kundabanyanga et al. 
(2014), Mention y Bontis (2013) y Kamukama et al. (2010), emplean primordialmente la categori-
zación de capital intelectual ya que este ofrece una ventaja competitiva a la empresa y la influencia de 
cada tipo de capital en la organización es positiva. Sin embargo, otros estudios indican, no obstante, 
que dicho efecto positivo es indirecto (Bontis et al., 2000; Cabrita y Bontis, 2008; Cohen y Kaime-
nakis, 2007; Jardon y Martos, 2009; Tseng y James Goo, 2005; Wang y Chang, 2005), a través de sus 
interacciones tanto con el ce (Fernández, Montes y Vázquez, 2000; Todaro y Smith, 2003) como 
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con el cr (Bontis et al., 2000; Jardon y Martos, 2009), el capital humano tiene un claro efecto en el 
rendimiento del negocio (Cabrita y Bontis, 2008).

Figura 1 . Vinculación del conocimiento en los individuos

Fuente: Elaboración propia.

Los estudios que relacionan el capital humano y las variables de desempeño en las micro, pequeñas 
y medianas empresas (Mipymes) no son numerosos y típicamente muestran una relación positiva. 
Dentro de los estudios a nivel microempresa destacan Mungaray y Ramírez (2007), quienes sugie-
ren que la educación, la capacitación y la experiencia mejoran el desempeño productivo de las mi-
croempresas; y Ramírez, Texis y Aguilar (2014), quienes analizan las fuentes de aprendizaje de las 
microempresas y distinguen los indicadores de resultados de la inversión en capital humano, como 
los conocimientos y habilidades relacionados o no con tareas específicas en la empresa, y su contri-
bución con el desempeño. Fuentes, Osorio y Mungaray (2016) relacionan los elementos tangibles e 
intangibles de las empresas con su crecimiento, a través de la descomposición del capital intelectual 
en capital humano, ce y cr. De igual modo, Ramírez y Mungaray (2018) demuestran la existencia 
de una relación positiva entre el capital humano y el desempeño de la empresa, principalmente la 
educación y las capacitaciones de los empleados.
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Metodología 

Fuente de datos y descripción de las variables

Se utilizan datos de la Encuesta Nacional sobre Productividad y Competitividad de las Micro, Pe-
queñas y Medianas Empresas 2015 (enaproce) elaborada por el Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (inegi), que permiten conocer las características individuales relacionadas con habilida-
des gerenciales y de emprendimiento, fuentes de financiamiento, cadenas productivas, capacidades 
tecnológicas y de innovación, el ambiente de negocios y su regulación, así como el conocimiento de 
los apoyos gubernamentales que reciben estas empresas (enaproce inegi, 2015), con suficiente 
representatividad a escala nacional y por tamaño de empresas con una muestra de 9103 microempre-
sas dividida por regiones. El estrato microempresarial, según el inegi, constituye aquellos estableci-
mientos que cuentan con una plantilla laboral de hasta 10 trabajadores. 

Partiendo del marco teórico presentado en la sección anterior, que sostiene que el conocimien-
to, la experiencia y las habilidades individuales representan recursos valiosos y una fuente de ventaja 
competitiva sostenible solo cuando las organizaciones pueden administrar y aprovechar de manera 
eficiente dichos recursos (Collins y Clark, 2003; Lado y Wilson, 1994), se propone un modelo eco-
nométrico que busca analizar la relación entre la estructura del capital humano, representada por un 
conjunto de variables independientes, y el desempeño de la microempresa, representada por un con-
junto de variables dependientes. En el primer caso, se incorporan distintas características que identi-
fican la estructura intangible del capital humano, relacional y estructural, mientras que el segundo se 
operacionaliza a través de variables continuas, expresadas en valores monetarios nominales. Dentro 
de los indicadores de desempeño se incluyen el crecimiento de los ingresos de bienes/servicios en los 
últimos dos años; el nivel de ganancias registrado por empleado y su referente de crecimiento entre 
ambos años, y el ítem relacionado con el retorno sobre los activos (roa) que hace referencia a los be-
neficios obtenidos en la empresa en relación con la inversión realizada en activos totales (Eisenhardt 
y Schoonhoven, 1990; Zeng y Wudhikarn, 2018). 

Como variables independientes, se emplearon 15 ítems partiendo de los lineamientos de la 
Teoría del Capital Humano y la Teoría de Recursos y Capacidades. La operacionalización de la va-
riable dependiente y las independientes se exhiben en la tabla 2. Se emplea una tipología similar a la 
presentada en Ramírez y Mungaray (2018) y Unger et al. (2011), que dividen el capital humano en 
inversiones que realiza la persona (en educación y capacitación para mejorar su cualificación) y sobre 
los resultados de dicha inversión (habilidades y capacidades que logra alcanzar el individuo), respec-
tivamente. También se tomó la clasificación empleada en Mention y Bontis (2013), Nihal-Padmasiri 
(2012), Kamukama, Ahiauzu y Ntayi (2010), sobre los elementos que interactúan con el capital 
humano en la generación de conocimiento en consideración con las prácticas realizadas por la orga-
nización (ce) y las relaciones con el entorno (cr).
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Tabla 2 . Operacionalización de las variables
Nombre de 
la variable

Siglas Forma de medición Unidad de 
medida

Tipo de 
variable

Fuente de 
información 
ENAPROCE

Variable dependiente

Desempeño financiero

Ingreso por
ventas (bruto)

Ing Ingreso por ventas
año 2014

Monetario Numérico Preg. 18

Ingreso por 
ventas 
(logaritmo)

Log_ing Ingreso por ventas
año 2014

Monetario Numérico Preg. 18

Ingresos por 
venta de bienes
/servicioss por 
empleado

Ing_emp Ingreso por ventas
por empleado 
año 2014

Monetario Numérico Preg. 18 
y Preg. 10*

Ganancias 
por ventas 
(bruto)

Gan Ganancias por 
ventas año 2014

Monetario Numérico Preg. 20

Ganancias 
por ventas 
(logarítmo)

Log_gan Ganancias por 
ventas año 2014

Monetario Numérico Preg. 20

Ganancias por
empleado

Gan_emp Nivel de ganancias 
obtenidas respecto
del total de 
trabajadores

Monetario Numérico Preg. 20 
y Preg. 10*

ROA Roa Rendimiento
sobre activos

Monetario Numérico Preg. 20 
y Preg. 21*

ROS Roa Rendimiento
sobre ventas

Monetario Numérico Preg. 18 
y Preg. 20*

Variables independientes

Inputs del Capital Humano

Nivel de 
escolaridad 
de empleados

Escol Nivel de escolari-
dad alcanzado en 
relación al número 
de educados con 
que cuenta la 
microempresa

Categórica
Presenta valores:
Sin instrucción;
Educación básica;
Educación 
media superior;
Educación 
superior*

Dicotómica Preg. 11*
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Nivel de 
capacitación 
de empleados

Niv_Cap_emp Número de 
personas capaci-
tadas respecto al 
total de empleados 
de la empresa

Porcentaje Númerico Preg. 15 
y Preg. 10*

Nivel de 
capacitación 
femenino

Niv_cap_muj Número de mujeres 
capacitadas respecto 
al total de emplea-
dos de la empresa

Porcentaje Númerico Preg. 15 
y Preg. 10*

Experiencia Exp_pre Capacitación previa Categórica Dicotómica Preg. 16

Outputs del Capital Humano

Habilidades 
varias

Hab_com p Habilidades 
con Equipo de 
Computo

Categórica Dicotómica Preg. 54**

Hab_Inter Habilidades 
Internet

Preg. 57**

Hab_cont*** Habilidades 
Contables

Preg. 26.1 
y Preg. 26.2

Hab_fin*** Habilidades 
Financieras

Preg. 26.14 
y Preg. 26.15

Capital estructural

Costo de 
capacitación

Cost_cap Gastos en la 
capacitación por 
emleado que 
realiza la empresa

Monetario Númerico Preg. 15.2 
y Preg. 10

Costos de TICs Cost_tic Gastos que dedican 
a TICs la empresa 
por empleado

Preg. 17.3 
y Preg. 10

Innovación 
organizativa

Inn_ger Constancia que el 
negocio cuenta con 
alguna certificación 
(calidad, sanitaria, 
medio aambiente)

Categórica Dicotómica Preg. 60**

Sistemas de 
información

Sis_Inf Bases de datos 
referentes a la 
captura de registros 
contables

Categórica Dicotómica Preg. 21 
y Preg. 10
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Capital relacional

Relación con 
instituciones 
públicas

Asc_gob Percepción negativa 
respecto a la regula-
ción estatal o trami-
tes gubernamentales

Categórica Dicotómica Preg. 61

Relación con 
el entorno

Viol_ent Nivel de violencia 
en la sociedad

Categórica Dicotómica Preg. 43**

Seg_ciu Nivel de insegu-
ridad ciudadana

Categórica Dicotómica Preg. 61**

Infer Informalidad 
de negocios

Categórica Dicotómica Preg. 61**

Relación con 
los clientes

Rel_cli Uso de la informa-
ción procedente 
de los clientes

Categórica Dicotómica Preg. 25.3
y Preg. 25.4

Relación con 
los proveedores

Rel_prov Uso de la informa-
ción procedente de 
los proveedores

Categórica Dicotómica Preg. 25.13
y Preg. 25.14

Relación 
con los 
competidores

Rel_com Uso de la informa-
ción procedente de 
los competidores

Categórica Dicotómica Preg. 25.2
y Preg. 25.3

** Datos a nivel empresa (unidad de análisis).
*** Las fuentes se presentan en las referencias.
*** Información obtenida a través de la consulta en Scopus que vinculaba el estudio del capital hu-
mano y el desempeño empresarial.
Fuente: Elaboración propia.

Las variables de capacidades intangibles se dividieron en ch, ce y cr. En el primer caso, se contem-
plaron las capacitaciones recibidas, el grado escolar alcanzado (categorizado en 4 rubros), así como 
la distinción de una serie de habilidades (contables, financieras y tecnológicas). Respecto al ce, los 
datos presentados por la encuesta solo proveen información para incluir la innovación en elementos 
de carácter organizativo en la microempresa, como los costos de capacitación y costos de adquisición 
de Tecnologías de Información y Comunicación (tic), así como certificaciones que denotarían la 
innovación organizativa. Para el cr se definen indicadores sobre la importancia que la microempresa 
otorga a las relaciones que establece con los clientes, proveedores y competidores. Finalmente, se 
introdujeron cuatro variables de control: tamaño de la organización medida con el número de em-
pleados ocupados; el sector de actividad al que pertenece la microempresa, puesto que cada actividad 
demanda características diferentes a sus empleados (eie, 2015), y la región donde está localizado cada 
establecimiento, categorizada a partir de las 4 regiones establecidas en el primer informe de ejecución 
del Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012: Norte, Centro-Occidente, Centro-País y Sur-Sureste.
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Especificación del modelo e hipótesis 

Se proponen modelos de ecuaciones estructurales, o sem, por sus siglas en inglés (Structural Equa-
tions Models), ya que representan una alternativa para explorar posibles planteamientos teóricos cau-
sales con datos que provienen de estudios observacionales o correlacionales (Bollen, 1989; Freedman, 
2010). Los sem permiten crear modelos de la medida del error. Incorporan constructos abstractos 
para representar variables inobservables difíciles de codificar (también llamadas variables latentes o 
variables teóricas no observadas). A partir de ello, se integran variables observadas codificables que 
representan la forma en cómo se puede medir el constructo. Se modelan las relaciones entre múltiples 
variables predictoras (independientes o exógenas) y variables de criterio (dependientes o endógenas).

La metodología utilizada fue tomada de Kaplan (2009) y Kline (2016), quienes proponen 6 pasos 
para desarrollar un modelo de ecuaciones estructurales. La especificación inicia con el diseño del mode-
lo de medida y modelo estructural (diagrama 1). Esto es fundamental, ya que el primero comprueba la 
idoneidad de las variables observadas seleccionadas en la medición de las variables latentes y el segundo 
permite representar las relaciones causales entre las variables latentes mediante un diagrama de trayecto-
ria y análisis de regresión. La identificación consiste en garantizar que se puedan estimar los parámetros 
del modelo. Esto se hace mediante la regla de los grados de libertad, la cual se obtiene a través de la 
diferencia entre el número de varianzas y covarianzas, y el de parámetros a estimar. 

Diagrama 1 . Modelo de medición propuesto

** Se establece formalmente un modelo que propone las relaciones hipotéticas entre las variables 
latentes medibles por medio de las variables observadas basándose en los conocimientos teóricos.
Fuente: Elaboración propia.
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En la etapa tres se estiman los parámetros del modelo. Se determina si un modelo está identificado 
mediante una expresión algebraica que lo demuestre, en función de las varianzas y covarianzas mues-
trales. Por las condiciones de la información disponible, en esta investigación se optará por el uso del 
método de estimación de Máxima Verosimilitud (ml) y Mínimos Cuadrados Parciales (pls) como 
método de comparación. El paquete estadístico empleado para realizar el análisis fue Stata 16 (con la 
aplicación de Builder diagram) para modelos sem (Baum, 2016; Huber, 2014).

Finalmente, se presentan las siguientes hipótesis con base en el marco teórico, que serán abor-
dadas a partir del sem: 

H1 = el capital humano tiene una influencia positiva sobre el desempeño de las microempresas

H2 = la asociación del capital humano y capital estructural tienen una influencia positiva sobre el rendi-
miento de la microempresa 

H3 = la asociación del capital humano y capital relacional tienen una influencia positiva sobre el rendi-
miento de la microempresa

H4 = el capital relacional y capital estructural tienen una influencia positiva sobre el rendimiento de la 
microempresa

Resultados y discusión 

Los resultados obtenidos de este modelo presentan un componente estructural que propone 8 rela-
ciones entre 4 constructos no observables, mientras que el submodelo de medida relaciona 4 cons-
tructos con 30 variables observadas. La tabla 3 refleja las cargas factoriales de las variables definidas. 
Los elementos del capital humano (incluidos tanto inputs como outputs) se relacionan con el rendi-
miento, la competencia y habilidades, donde la mayoría de variables consideradas (salvo aquellas que 
estaban por debajo de 0.701) son de importancia, aunque se presentan con signo negativo. En el caso 
de las variables de desempeño, dada la condición de la información tan dispersa, solo los logaritmos 
del ingreso y de las ganancias (variables de crecimiento) y ros (variable de rentabilidad) cumplen los 
requisitos. Aspectos como son el grado de innovación organizacional o la percepción de situación de 
violencia o inseguridad que declaran las microempresas no se incluyen, puesto que su significatividad 
es inferior al umbral aceptable.

1 De acuerdo con investigaciones previas, el umbral aceptable para reconocer a una variable dentro del 
constructo es si esta presenta un valor de 0.70. Para nuestro caso, se decidió aceptar casos donde el valor 
está por debajo del umbral aceptable no superando 10 décimas de diferencia.
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Tabla 3 . Modelo de medida estimado para cada constructo
V. observadas V. latente Coef.

Inputs al capital humano

Sin educcación
Educación media
Educación superior
Nivel de Capacitación
Nievel de Capacitación femenina

Chi(i) 1
-3.210
-5.725
-.6904
-.6876

Constrained*

Outpus al capital humano

Habilidades uso equipo computo
Habilidades uso de Tics
Habilidades contables °
Habilidades financieras °

Ch(r) 1
.9930
.6819
.7075

Constrained*

Costo de la capacitación
Costo de uso de TICs
Sistemas de información

Ce .7752
.7094
.6591

Constrained*

Relación con clientes
Relación con proveedores
Relación con competidores
Asociación con el gobierno
Informalidad

Cr 1
.8624
.7570
.6677
.6707

Constrained*

Logaritmo del ingreso
Logaritmo de las ganancias
ROS

Desem 1
-1.4806
-14.8256

Constrained*

Nota: ⁰Dada la condición del modelo, se vio necesario la introducción de estas variables para la 
estimación econométrica. 
Fuente: Elaboración propia.

Al evaluar la correspondencia entre los constructos para las relaciones Ce Cr Ch−>Desem, se aprecia 
que, en el caso de Ce, el coeficiente es de orden negativo rechazando la hipótesis planteada. En el caso 
de las variables relacionadas con los gastos en los que incurre la empresa para la generación de cono-
cimiento, la baja relevancia de estos dentro de las microempresas puede explicar su débil influencia. 
El índice de productividad repercute en que la microempresa, independientemente si aprovecha o no 
la generación de conocimiento, si bien si se invierte en ello, esta no favorece que se tenga un mejor 
rendimiento, reflejando la presencia de otros factores que inciden en esta relación. Para el Cr y Ch 
no se rechaza la hipótesis, los coeficientes se tornan positivos. En el caso del Cr se destaca que las 
relaciones primarias (clientes, proveedores y competidores) tienen mayor relación causal generando 
mayores conocimientos que las relaciones externas (gobierno, o la informalidad). Para el caso del Ch, 
se desagregó su análisis en 2 niveles; primero a nivel total (Ch−>Desem) y luego divido en inputs y 
outputs (Rch <− Ich; Desem <− Rch Ich); el resultado refleja, en el primer caso, que los valores son 
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positivos y significativos (aunque el coeficiente reportado es bajo), y en el segundo caso son los inputs 
los que mantienen relación causal con el desempeño.

Para verificar que los valores obtenidos son correctos, se hace necesario analizar la calidad de 
ajuste del modelo de medición y estructural considerando medidas o índices en su conjunto, como 
son las medidas de ajuste absoluto o global, las de ajuste incremental y las de parsimonia2 (tabla 4).

Tabla 4 . Estadísticos de bondad de ajuste y criterios de referencia (principalmente los que engloban el 
tema estructural en las relaciones)

Fit static Abreviatura Modelo 1
Cr Ce - > 

Des

Modelo 2
Cr Ch - > 

Desem

Modelo 3
Ce Ch - > 

Desem

Modelo 4
Cr Ce - > Ch

Modelo 5
Ich Rch 
- > Ch

Ajuste absolute

Likelihood 
ratio

X2_ms(26)
p>chi2
X2_bs(36)
p>chi2

5375.111
0.000
7081.330
0.000

12371.563
0.000
34455.550
0.000

14553.87
0.000
27713.381
0.000

2111.34
0.000
35826.02
0.000

2563.364
0.000
25724.285
0.0000

Population
error

RMSEA
90% Ci, 
lowe bound
upper bound
pclose

0.085

0.000
0.131
0.000

0.097

0.000
0.091
0.000

0.094

0.000
0.126
0.000

0.078

0.000
0.113
0.000

0.104

0.075
0.107
0.000

Ajuste comparativo

Baseline
comparison

CFI
TLI

0.999
9.987

0.643
0.591

0.999
0.964

0.999
0.900

0.901
0.903

Ajuste parsimonioso

Information
Criteria

AIC
BIC

457495.758
457601.788

251460.706
251884.826

662161.898
662310.340

790390.99
790554.67

256961.181
257160.439

Otros

Size of
residuals

SRMR
CD

0.036
0.979

0.072
0.973

0.069
0.966

0.081
0.812

0.082
0.989

Fuente: Elaboración propia.

2 Las medidas de ajuste absoluto evalúan el ajuste global del modelo, sin tener en cuenta el posible «sobre-
ajuste». El estadístico y la prueba de significación más utilizada en estos modelos sea Chi-cuadrado. Las 
medidas de ajuste incremental (también llamado medida de ajuste comparativo) compara el modelo pro-
puesto con el modelo de independencia o de ausencia de relación entre las variables. Compara el modelo 
propuesto con el modelo de independencia o de ausencia de relación entre las variables. Finalmente, las 
Medidas de Ajuste de Parsimonia, que evalúan la calidad del ajuste del modelo en función del número de 
coeficientes estimados para conseguir dicho nivel de ajuste (Akaike, 1987). 
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Se inicia analizando la distribución χ2 (3); el nivel asociado a este estadístico indica si la discrepancia 
ente la matriz reproducida y la correspondiente a los datos originales es significativa o no. Se compa-
ran los valores del estadístico χ2 del modelo saturado y del modelo de línea de base (incluye la media 
y las varianzas de todas las variables observadas más las covarianzas de todas las variables exógenas 
observadas), rechazando la hipótesis nula y, por ende, el modelo. Por su parte, el valor rmsea4 in-
forma junto con los límites inferior y superior de su intervalo de confianza del 90%. En este caso, se 
aprecia que el ajuste de este modelo está cerca, y su límite superior está justo por encima de los límites 
de ser considerado pobre (por lo que el modelo se ajusta). Pclose hace referencia a esta prueba, donde 
la probabilidad de que el valor rmsea sea menos de 0.05 se interpreta como la probabilidad de que 
los momentos pronosticados estén cerca de los momentos en la población. Este modelo también se 
ajusta a los límites establecidos. En el caso de las medidas de ajuste comparativo, se acepta si presentan 
un valor cercano a 1, ya que indican un buen ajuste. En nuestro caso, pasan la mayoría de las hipótesis 
y de los modelos, pero habrá que reforzar con otras pruebas. Respecto a los valores aic y bic, dado 
que los valores más pequeños se consideran mejores, no se pasaría la prueba (salvo uno). Finalmente, 
se reporta el promedio estandarizado de residuos cuadrados de la raíz (srmr) y el coeficiente de 
determinación (cd). Un ajuste perfecto en el caso del primero sería un valor cercano a 0, y un buen 
ajuste corresponde a un valor «pequeño», que algunos consideran limitado a 0.08. El modelo se 
ajusta en estos estándares. El cd es como un R2 para todo el modelo. Un valor cercano a 1 indica 
un buen ajuste. Se aprecia en nuestro caso que la mayoría de los modelos pasan al menos dos o tres 
pruebas (lo cual infiere un buen ajuste), pero, dado que no hay una coincidencia total, se considera 
conveniente proseguir con el análisis.

Los valores anteriores presentan los signos hallados en la evaluación de las hipótesis (se avala 
el resultado encontrado). A modo de resumen, la categorización de las mismas queda de la siguiente 
manera (tabla 5):

3 Este estadístico viene proporcionado por el mínimo de la función de ajuste F, el cual sigue una distribu-
ción χ2, con los mismos grados de libertad que el modelo, y que permite contrastar la hipótesis de que el 
modelo se ajusta bien a los datos observados. La hipótesis radica en que la probabilidad p de obtener un 
valor χ2 tan alto como el modelo estimado, es decir, valores del estadístico χ2 elevados, generalmente aso-
ciados a niveles de significación bajos, sugieren rechazar la hipótesis nula y, por tanto, el modelo. Valores 
de χ2 bajos, asociados a niveles de significación altos (p > 1% o p > 5%) conducen a que no es posible 
rechazar la hipótesis nula y sugieren la aceptación del modelo.

4 La mayoría de los intérpretes de esta prueba comprueban si el límite inferior o superior se adecua al rango 
establecido; es decir, si el límite inferior está por debajo de 0.05, se acepta la hipótesis de que el ajuste está 
cerca. Si el límite superior es superior a 0.10, se acepta la hipótesis de que el ajuste es deficiente. La lógica 
es realizar una prueba en cada extremo del 90% y, por tanto, comprobar un nivel de confianza del 95% en 
el resultado.
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Tabla 5 . Resumen de las hipótesis establecidas
Hipótesis Relación Relación 

Esperada
Relación
Obtenida

Coeficiiente de
Trayectoria

Sig

H1 Ch - > Des
Ich - > Rch
Ich - > Des
Rch - > Des

(+)
(+)
(+)
(+)

(+)
(-)
(+)
(-)

0.0118***
-.1978352***

.000188*
-.0014753***

0.0001
0.0000
0.0711
0.0001

H2 Ce Ch - > Des (+) (/) -291.2959* 0.0650

H3 Cr Ch - > Des (+) (+) 0.1965*** 0.0097

H4 Cr Ce - > Des (+) (/) 0.9081** 0.0140

Fuente: Elaboración propia.

A continuación, se analiza el tema de causalidad y covariación desde el enfoque de Partial Least Squa-
res Regression (pls) path-modeling (Roldán y Sánchez-Franco, 2012) para conocer la variación en los 
resultados obtenidos con el método de Maximum Likelihood (ml). La estimación de la regresión de 
pls permite identificar los componentes principales de la variable independiente, los cuales, a su vez, 
pueden ser los más adecuados para explicar la variable dependiente (Mateos-Aparicio, 2011). En este 
sentido Henseler, Hubona y Ray (2016), recomiendan realizar la evaluación del ajuste del modelo 
global como el primer paso en el análisis de modelos pls.

Al realizar la estimación de los parámetros del modelo para identificar los componentes princi-
pales de las variables, se empleó como criterio eliminar aquellos indicadores cuya carga o peso estaba 
por debajo de 0.70 (tabla 6). Se tiene una reducción de dimensiones del conjunto de variables (4 
ítems como indicadores Ch; 2 ítems como indicadores del Ce; 3 ítems como indicadores del Cr y 7 
ítems como indicadores de desempeño), de acuerdo con su valor de las cargas factoriales. Una vez es-
timados los parámetros, se procede a la evaluación del modelo global. La evaluación arroja resultados 
satisfactorios. El resultado revela para el caso de Goodness of Fit (GoF)5 un valor de 0.5383. Como 
el valor del GoF varía entre 0 y 1, no existe umbrales suficientes de calidad para este índice, pero 
entre más cercano a 1 mejor. La evaluación del modelo de medida arroja resultados satisfactorios. 
En primer lugar, se aceptaron los indicadores y dimensiones que satisfacen el requisito de fiabilidad 
individual del ítem (cargas factoriales superiores a 0.70), salvo casos excepcionales donde las cargas 
externas están ligeramente por debajo de su nivel crítico. 

5 Este índice fue propuesto por Tenenhaus et al. (2005) y refrendado por Chin (2010). Tal índice ha sido 
desarrollado con el fin de tener en cuenta el rendimiento del modelo, en la medición y el modelo estruc-
tural y, por tanto, proporciona una medida única para la predicción del rendimiento global del modelo. 
Por esta razón, el GoF es obtenido con la media geométrica del índice de comunalidad promedio y el 
promedio del valor R2, (Esposito et al., 2010). 
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Tabla 6 . Componentes principales, pesos de sus indicadores y coeficientes de confiabilidad de α de Cron-
bach

V . observadas por constructo Capital 
humano

Capital 
estructural

Capital 
relacional

Desempeño

Nivel de Capacitación en mujeres 0.5192*

Capacidad uso equipo computo 0.8671

Capacidad uso de tic 0.8713

Habilidades financieras ° 0.6810

Costo de la capacitación 0.8329

Costo de uso de tic 0.8094

Relación con clientes 0.7795

Relación con proveedores 0.7808

Relación con competidores 0.6990*

Ganancias 0.8001

Ingresos 0.8127

Ingresos por empleado 0.8505

Ganancias por empleado 0.7878

Logaritmo de las ganancias 0.7678

Logaritmo del ingreso 0.7610

Roa 0.6290**

Nota: * Hacen referencia a los coeficientes que se aceptaron estando muy poco por debajo del um-
bral aceptable
° Dada la condición del modelo, se vio necesario la introducción de esta variable para la estimación 
econométrica.
 Fuente: Elaboración propia.

En segundo lugar, se evaluó la fiabilidad del constructo a través de la fiabilidad compuesta, Alfa de 
Cronbach e indicador Dijkstra-Henseler’s (Rho_A) (Nunnally y Bernstein, 1994) (tabla 7). Dichas 
pruebas reportaron valores entre 0.717 y 0.900 superiores a 0.7., por lo que se aceptan los indicado-
res (salvo las variables que engloban al capital estructural y relacional, ya que presentan un alfa de 
Cronbach de 0.61 y 0.69). Tercero, la consistencia interna en los constructos es aceptable porque 
las confiabilidades del Rho de Dillon-Goldstein (D.G. rho) oscilan entre 0.76 y 0.89, excediendo 
el mínimo recomendado de 0.70 (Vinziet et al., 2010). Por último, estas variables latentes alcanzan 
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validez convergente, pues sus Varianzas Extraídas Medias (ave, por sus siglas en inglés, de Average 
Variance Extracted) sobrepasan el nivel crítico de 0.5 recomendado. 

Tabla 7 . Confiabilidad y varianza media extraída
Constructo Cronbach DG Rho_A AVE

Cr 0.697 0.769 0.700 0.530

Ce 0.618 0.806 0.702 0.674

Ch 0.717 0.831 0.733 0.561

Desem 0.866 0.894 0.900 0.560

Fuente: Elaboración propia.

Los valores superiores a 0.50 de la ave indican que los constructos son válidos a nivel convergente. 
Decidimos no perder la disposición a desconfiar del modelo porque el alfa de Cronbach es solo un 
indicador. Aunque este alfa es bajo, la disposición a la desconfianza tiene una D.G. rho aceptable, lo 
que indica fiabilidad, y una varianza media extraída (ave) adecuada que indica validez convergente. 
Para la valoración del modelo estructural, se procedió a poner a prueba las hipótesis establecidas 
en el diagrama de trayectorias. Los criterios utilizados para evaluar el modelo anterior implican la 
revisión del coeficiente de determinación R2_a, los coeficientes de trayectoria estandarizados, los 
estadísticos – t y los niveles de significancia. R2_a para el Ch represento 0.124 y para el constructo 
del desempeño 0.218.

A la luz de los resultados anteriores, se obtiene evidencia de que el capital/conocimiento obte-
nido a través de las relaciones con los distintos agentes externos (proveedores-clientes-competido-
res-gobierno), así como el conocimiento generado por ella (inversión en sistemas de información, 
en capacitación, en adopción de tic), promueve la eficiencia del recurso humano. Sin embargo, esta 
condición no se presenta de la misma manera con el desempeño. Se obtuvo relación negativa pero no 
significativa en el caso de la relación con el capital relacional. 

El resumen de las hipótesis contrastadas en este modelo se resume en la tabla 8. Se presentan 
relaciones positivas y significativas de acuerdo con lo propuesto. Llama la atención que esta situación 
en ciertos casos fue similar a lo encontrado con el modelo anterior (ml), esto es, se respalda el resul-
tado del efecto de relación entre el capital humano y el desempeño (Ch−>Des).

Cuadro 8 . Resumen de las hipótesis
Hipótesis Relación Efecto 

propuesto
Efecto 

obtenido
Coeficiente de

trayectoria
Significancia

H1 Ch- > Des (+) (+) 0.317*** 0.000

H2 Ce Ch- > Des (+) (-) -0.105** 0.028

H3 Cr Ch- > Des (+) (+) 0.155** 0.042
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Hipótesis Relación Efecto 
propuesto

Efecto 
obtenido

Coeficiente de
trayectoria

Significancia

H4 Cr Ce- > Des (+) (+) 0.218** 0.034

* Significativos al 10%. 
** Significativos al 5%. 
*** Significativos al 1%.
Fuente: elaboración propia.

El modelo 1 muestra que la interacción de los constructos favorece al desempeño. En el modelo 2 
los constructos favorecen la condición de Ch, así como el desempeño. Por tanto, se puede afirmar 
que no debe analizarse el efecto de cada capital por separado, esperando encontrar relaciones indivi-
duales, sino que todos deben considerarse de forma conjunta porque la interacción de los distintos 
tipos de capital (humano, estructural y relacional) influye en la dinámica del resto y, por ende, en el 
desempeño empresarial.

Cuando se incluyen en el análisis las respectivas variables de control, vemos que en relación con la 
primera Región −> Ch se refleja que son el Norte y Centro aquellas que mantienen una relación causal 
con las variables del Ch. Al observar los datos permite inferir que estar ubicada en una determinada 
región favorece o desfavorece la condición del ch, ya que en cada región la demanda de conocimientos 
es diferente, yendo en paralelo con el tipo de actividad principal que se realice. Situación similar se da 
cuando se controla por el tipo de actividad, en la cual, dependiendo de la actividad económica a que se 
dedique la microempresa, así será la demanda de cualificaciones. En este mismo sentido se presenta la 
relación que existe con los años de vida del establecimiento, encontrando mayores diferencias entre las 
microempresas que están en la etapa 1 (las más jóvenes) y las que están en la etapa 5 (las más maduras, 
de más de 12 años). De igual modo, un mayor tamaño también está ligado con más nivel educativo de 
los trabajadores (Ich) como corrobora la significatividad del coeficiente correspondiente a la ruta Ich 
<−Tam. Situación similar se presenta con las relaciones de estas variables de control hacia el desempeño. 
Si bien el coeficiente no es elevado, presenta lo esperado, que sea positivo y significativo. 

Conclusiones

El capital humano dentro de la empresa constituye un elemento de gran valor para el desarrollo a 
corto, medio y largo plazo de la empresa tal y como una amplia literatura económica demuestra. Este 
recurso está directamente relacionado con la productividad de la empresa, la cual depende, en parte, 
del nivel educativo, la experiencia laboral y los conocimientos, habilidades y destrezas que poseen 
los trabajadores. Si bien el desarrollo teórico y la evidencia empírica afirman que el capital humano 
dentro de la empresa contribuye a mejorar el desempeño de la misma, vemos que esta premisa variará 
de acuerdo con determinados factores, es decir, que el efecto del capital humano sobre el desempeño 
está condicionado por una serie de elementos con los cuales este capital interacciona.

El análisis del efecto de las interacciones entre los distintos capitales del conocimiento en el 
desempeño financiero de las microempresas en México muestra que el capital humano impacta po-



Adriana López García, Martín Ramírez-Urquidy y Ángela Triguero Cano254

sitivamente, efecto que se ve potenciado, por un lado, con la participación del capital estructural, es 
decir, las inversiones y decisiones internas que incluye elementos que gestiona y controla la empresa 
y, por otro lado, con la presencia de capital relacional conformado por la estructura de relaciones 
externas que la empresa establece con instituciones públicas y privadas, diversas asociaciones y redes, 
así como con el nivel de inseguridad, violencia o informalidad en el entorno. Asimismo, cuando se 
divide al espectro de capital humano en inputs y outputs se presentan relaciones tanto positivas como 
negativas hacia el desempeño de la firma.

Sin embargo, la condición de cada capital presenta una serie de deficiencias que limita su óptimo 
aprovechamiento. Respecto al capital estructural, si bien es posible identificar la existencia del mismo 
dentro de la microempresa, su presencia y estímulo resulta relativamente bajo. La baja inversión de 
estas empresas en la mejora de la capacitación y el uso de las tic de sus empleados posiblemente está 
ligada a una mayor ineficiencia de sus trabajadores. Estas microempresas (mayoría) no visualizan el 
gasto en capacitación de sus empleados como necesario; la literatura ha señalado el déficit de inver-
sión de formación de los trabajadores en las pequeñas firmas debido, en parte, a los menores retornos 
esperados de dicha inversión. Sin embargo, a ello también contribuye la posibilidad de que un tra-
bajador más formado tenga también mayor probabilidad de marcharse a otro negocio. Esto explica 
que el gasto dedicado a la formación de sus empleados en el uso de tic sea bajo y que esta situación 
disminuya su eficiencia. Por otra parte, la adopción de innovaciones organizativas es relativamente 
baja, pero se considera un buen punto de partida para mejorar el desempeño.

Por su parte, el capital relacional muestra un comportamiento similar. Partiendo de que este 
capital se vincula con el conjunto de relaciones que establecen las microempresas con terceros, es de-
cir, si existe la presencia de interacción de estas relaciones con la empresa. En este sentido, se observa 
que la microempresa no aprovecha todas las relaciones disponibles, o bien no todas les resultan igual 
de beneficiosas. Se detecta una mayor importancia de las relaciones que la microempresa establece 
con los clientes, proveedores y competidores que con el gobierno o con el entorno o la sociedad en 
general (inseguridad, violencia e informalidad). 

Respecto al constructo del capital humano, su condición presenta una mejora de la eficiencia 
comparado con los otros capitales. Partiendo de la distinción de inputs y outputs del capital humano, 
son los inputs del capital humano los que mayor importancia tienen en la microempresa. Sin em-
bargo, a pesar de que las microempresas mexicanas cuentan con personal educado (de nivel básico 
principal y, relativamente, pocos de nivel superior), con habilidades varias (financieras, contables, de 
uso de equipo de cómputo) y cierta capacitación (dado que sus cifras reportan niveles muy bajos), se 
detectan una serie de inconvenientes que limitan el desenvolvimiento óptimo de este capital. Entre 
los mismos cabe destacar la falta de visión de la microempresa de lo que constituye la capacitación, la 
ausencia de perspectivas de crecimiento, la falta de interés del trabajador por innovar o actualizarse 
en cuanto a su formación, la escasez de retroalimentación en las necesidades internas y externas de la 
empresa y del trabajador, entre otras.

Al analizar conjuntamente los capitales del conocimiento aspectos como las habilidades, ca-
pacidades y conocimientos previos (experiencia) tienen mayor efecto en estas microempresas, la 
apuesta por el conocimiento previo se vuelve fundamental. Si bien las credenciales y la mejora de 
cualificaciones a través de la educación resultan clave para la mejora del desarrollo y la productividad 
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de los trabajadores, dichas estrategias deben estar asociadas con conocimiento previo para lograr un 
equilibrio en los elementos intangibles.

Respecto a la influencia de estos capitales en el desempeño financiero de las microempresas mexi-
canas, se ha identificado un mayor efecto de los mismos en los indicadores de crecimiento que en los 
de rentabilidad. Esto puede significar que el crecimiento empresarial no siempre está ligado a la mejora 
de la cuenta de resultados, pero debe ser interpretado de forma positiva, puesto que el crecimiento de 
las ventas de las microempresas significa la supervivencia de dichos negocios. Los principales resultados 
obtenidos indican que las microempresas mexicanas que más crecen son las que tienen capital intelec-
tual. Respecto a la influencia de los distintos tipos de capital en el desempeño de dichas microempresas, 
el resultado dependerá de la interacción conjunta del ch, cr y ce. De este modo, una de las principales 
conclusiones del trabajo es que el efecto conjunto de estos capitales basados en el conocimiento en el 
desempeño de la microempresa es mayor que los efectos individuales de cada uno por separado.

Teniendo en consideración que todo estudio empírico se considera limitado en algunos aspec-
tos, el presente trabajo no es una excepción. En primer lugar, se desean mencionar las complicaciones 
en la obtención y análisis de datos en el marco de la encuesta enaproce del inegi, derivadas de sus 
políticas de confidencialidad y restricción en torno a la descarga masiva de datos por parte del pú-
blico en general. Otra limitación está relacionada con el tipo de empresa que se investiga. Dadas las 
diferencias de comportamiento entre las grandes, medianas, pequeñas y microempresas y la escasez 
de trabajos empíricos que se centran en el estudio de este último estrato, es lógico que los resultados 
que se obtienen con las empresas de mayor tamaño sean distintos de los que se deducen de las micro-
pymes. Por ello, es deseable que se realicen más investigaciones sobre el efecto de los distintos tipos 
de capital en el desempeño financiero de las microempresas en otras regiones y países del mundo (en 
desarrollo y desarrollados) para que dicha evidencia empírica permita obtener una generalización de 
los resultados de esta investigación. No obstante, como se justificó, el interés del análisis de la relación 
entre el capital humano y el desempeño de las microempresas en México es elevado dada su contribu-
ción en la riqueza, el empleo y la cohesión social del país. 
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Introducción

Es conocido que algunos de los principales desafíos para países en vías de desarrollo giran en torno 
a la reducción de la pobreza, desigualdad y marginación. Los bajos ingresos (ya sea por remune-

raciones salariales o ganancias empresariales), el desempleo y el subempleo, están fuertemente rela-
cionados con reducidos niveles en materia de educación, salud y condiciones de vida de las personas 
(Duarte y Ruiz, 2009). 

En este contexto, el dinamismo del emprendimiento, considerado como aquella actividad 
productiva de autoempleo (generador o no de empleos adicionales), es visualizado frecuentemente 
como una estrategia para disminuir, e incluso aliviar, las carencias en ingreso y vulnerabilidad de 
sectores poblacionales. Así, bajo una visión de autoempleo, el emprendimiento ofrece una vía para 
satisfacer las necesidades básicas de los emprendedores y sus familias, coadyuvantes en la recupera-
ción del bienestar. Asimismo, bajo una perspectiva de innovación y destrucción creativa (en la idea 
de Schumpeter), el emprendimiento puede incentivar la producción, la competencia, nuevos canales 
de comercialización y, con ello, los mercados y el crecimiento económico.

No obstante, las causas del emprendimiento ha sido un tema en constante discusión. Por un 
lado, en literatura se han analizado diversas perspectivas teóricas que vinculan el comportamiento 
emprendedor a los aspectos de la personalidad, así como a los procesos cognitivos, afectivos, emo-
cionales, de intencionalidad, de propensión a actuar y de aprendizaje por parte de los individuos 
(Wallin, 2017; Navarro y Moreira, 2018). Por otro lado, se han estudiado los factores del entorno, 
esto es, las facilidades o apoyos gubernamentales, la calidad y soporte institucional, las condiciones 
del mercado, las características del contexto social, etc. (Walter y Heinrichs, 2015). 

Desde la perspectiva económica, se argumenta que todos estos factores, internos y externos 
al individuo, determinan las elecciones del agente económico, en función de un ejercicio de maxi-
mización de la utilidad (Douglas y Shepherd, 2002). Así, entre otros elementos, se afirma que si las 
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personas emprenden es porque la utilidad que esperan de ello es mayor a la que estiman que recibirán 
de su mejor opción de empleo u otras formas de obtener ingreso (Douglas y Shepherd, 2000).

Así, la combinación de estos factores y el dinamismo particular de la economía mexicana ha 
generado que haya una relación dual entre el emprendimiento formal y el informal, incluso en merca-
dos fuertemente vinculados al comercio internacional con actividades económicas en la frontera del 
conocimiento, como en el estado de Baja California. Estos emprendimientos presentan condiciones 
diferentes, con impactos sociales diversos. Es por lo anterior que el objetivo de este capítulo es anali-
zar los determinantes sistemáticos y coyunturales que está detrás de los emprendimientos formales e 
informales en la entidad de Baja California, y con ello medir el impacto social que estos han generado 
a partir de los rendimientos en ingresos logrados, según sea emprendimiento formal o informal y el 
grado de educación del emprendedor. 

Se contrasta la hipótesis de que, si bien los emprendimientos formales logran mayor rendi-
miento y sostenibilidad en los mercados, con niveles educativos más altos en los emprendedores, son 
los emprendimientos informales una alternativa para subsanar la problemática del desempleo y el 
subempleo con ingresos precarios, que existe en sectores formales de la economía, y un mecanismo 
paliativo para superar la condición de vulnerabilidad y marginación de grupos poblacionales rezaga-
dos, de tal forma que el emprendimiento informal se vuelve una decisión racional y acelerada de estos 
individuos, por encontrar mejores niveles de bienestar. 

De esta forma, el capítulo está estructurado en siete apartados, iniciando con esta sección intro-
ductoria. En el segundo apartado se realiza una revisión teórica y empírica respecto al entendimiento 
del dinamismo del emprendimiento, exponiendo su definición, factores y características que deter-
minan sus alcances, impactos y condiciones. En el tercer apartado se presenta un marco contextual 
a partir de un análisis estadístico, donde se resaltan los indicadores que reflejan el contexto y las 
circunstancias en que se desenvuelve el fenómeno del emprendimiento en Baja California, México. 

En la cuarta sección se presenta la metodología en donde se explica el contraste empírico to-
mando como base la ecuación de Mincer en estructura de Panel, con el fin de estimar la relación del 
nivel de educación y la experiencia del emprendedor, así como el tipo de emprendimiento, en los 
rendimientos económicos alcanzados. En el quinto apartado se presentan los resultados y deduc-
ciones observadas a partir de las estimaciones econométricas y análisis estructurales y coyunturales 
logrados. En el apartado sexto de conclusiones se describen las implicaciones y limitaciones de esta 
investigación. Finalmente, en el séptimo apartado se presentan las referencias.

Revisión teórica y empírica 

Schumpeter (1934) define al emprendedor como una persona innovadora que tiene capacidad de 
influir en los mercados y de generar un dinamismo creativo de generación de nuevos productos y 
servicios, transformando fuerzas productivas y relaciones sociales de producción. Cantillon (1950) 
es de los precursores en utilizar la definición contemporánea, considerando al emprendedor como la 
persona que asume el riesgo de crear una empresa para recibir una renta y contratar trabajadores con 
un salario fijo. Desde ese sentido, el emprendedor es considerando un agente racional por excelencia, 
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que actúa en un mercado con incertidumbre y realiza una evaluación para la toma de decisiones 
(Cantillon y Jevons, 1950). 

Para Kirzner (1973), el emprendedor tiene la capacidad de reconocer y aprovechar las oportu-
nidades de los mercados, con diferentes niveles de competencia y barreras de entrada. Así, se puede 
definir al emprendedor como una persona visionaria, con tolerancia al riesgo y con capacidad de 
detectar y saber aprovechar las oportunidades imperantes de actividades productivas.

Por otro lado, el emprendimiento se puede definir como la acción de comenzar un negocio, don-
de se asume el riesgo de un futuro incierto en la actividad empresarial. Su dimensión de análisis puede 
considerarse individual o grupal. La agenda económica ha considerado este fenómeno como un factor 
determinante para el logro de los objetivos tanto de crecimiento económico y de desarrollo económi-
co, debido a su condición estratégica de generador y distribuidor de riqueza (Ramírez et al., 2013). 

Galindo et al. (2016) consideran que el emprendimiento es fundamental para impulsar el cre-
cimiento económico. Para Duarte y Ruiz (2009), el emprendimiento es representativo para el desa-
rrollo local y es un beneficio para la sociedad, que satisface las necesidades y demandadas de la comu-
nidad. A partir de allí se rescata la idea de desarrollo local de Amartya Sen, respecto al impulso de 
procesos productivos que ayuden a crear su trabajo y riqueza, para mejorar sus condiciones de vida. 
Con ello, en épocas de desempleo y bajo crecimiento económico, el emprendimiento se convierte en 
una opción para aliviar los problemas de vulnerabilidad (González et al., 2018). 

Lo anterior supone que el dinamismo del emprendimiento puede obedecer a dos paradigmas. 
Por un lado, visiones neoclásicas de la ciencia económica sostienen que el emprendedor decide iniciar 
un negocio únicamente cuando este observa una oportunidad rentable en el mercado. Por otro, se 
afirma que el surgimiento de una empresa o negocio obedece a una alternativa productiva de desem-
pleo o subempleo, que genera bajos salarios o ingresos precarios, lo que impulsa a iniciar un negocio, 
ciertamente en condiciones subóptimas, pero con la genuina esperanza de conseguir ingresos com-
plementarios de subsistencia para el emprendedor y su círculo social más cercano (Poschke, 2008; 
Moreno, 2017).

Así, el entorno del emprendimiento, es decir, las circunstancias, actividades, recursos y objeti-
vos, es lo que comúnmente determina su formalidad o informalidad. En términos generales, aquellos 
emprendimientos que surgen por la oportunidad se constituyen emprendimientos formales, esto es, 
empresas que están constituidas legalmente. Mientras los que inician por la necesidad comúnmente 
se suman al sector informal. Hart (1973) afirma que una de las causas de informalidad es que el 
emprendimiento, derivado de un esfuerzo individual, no presente división legal entre la empresa y el 
hogar, y por tanto no permita una clasificación del ingreso.

En este contexto, Chen (2006) sostiene que la informalidad supera la dimensión de las condi-
ciones legales, es decir, no solo se debe definir por el marco jurídico de la empresa, sino por las carac-
terísticas de las relaciones laborales. De esta forma, las condiciones de baja productividad, inflexibili-
dad en sustitución de insumos, pagos extralegales de factores productivos y deficiencia institucional, 
se visualizan como elementos particulares de la informalidad. Adicional, se ha comprobado que los 
emprendimientos informales se relacionan con mercados altamente competidos debido a la bajas o 
nulas barreras a la entrada, tecnología básica y homogénea, asociándolo a estructuras de competencia 
casi perfecta (Fuentes et al., 2018).
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Por otro lado, las fallas institucionales reflejadas en los costos de transacción, costos de registro 
de derechos de propiedad, costos en registros financieros, limitado acceso a financiamiento público 
o privado y trámites burocráticos, son argumentos inherentes que incentivan la informalidad en em-
prendimientos, condicionando su crecimiento, sostenibilidad y motivando la evasión parcial o total 
de impuestos (De Soto, 2000). 

Si bien el cumplimiento de las obligaciones fiscales depende de factores diversos, evidencia em-
pírica ha establecido que la simplificación de procesos de registro y el pago tributario impactan po-
sitivamente en las ventas, ganancias y empleo de las empresas. Al mismo tiempo, se comprueba que 
aquellos emprendimientos que se constituyen formalmente para el pago al fisco incrementan el acce-
so al crédito, aumentando sus inversiones y participación del Mercado (McKenzie y Shakho, 2010). 

Bajo este argumento, los emprendimientos surgidos en la informalidad presentan costos intrín-
secos importantes, obligados a limitar sus procesos productivos y de crecimiento, manteniéndose en 
puntos subóptimos, con el fin de evitar a las autoridades tributarias. Evidencia empírica ha encon-
trado que empresas constituidas formalmente alcanzan niveles óptimos de producción en el corto 
plazo, incrementando su productividad y eficiencia en rendimientos monetarios, esto es, ingresos y 
ganancias (Fuentes et al., 2018).

El debate respecto a los rendimientos en los emprendimientos ha considerado diversos facto-
res. Si bien el tipo de constitución formal e informal es importante, la actividad económica, región 
geográfica y el nivel educativo del emprendedor, son otros de los elementos de mayor impacto. En 
general, los argumentos respecto a los rendimientos de los emprendimientos asociados por el nivel 
de la educación de los individuos se remontan a los tiempos de los autores ortodoxos de la ciencia 
económica, como Adam Smith o Alfred Marshall, en donde se discutían los factores determinantes 
de la producción, la productividad y pago a factores productivos. Sin embargo, fue a mediados del 
siglo xx donde se construyó un enfoque específico, llamado teoría del capital humano.

Schultz (1959) es de los primeros académicos que escribió respecto al concepto de Capital hu-
mano. En su artículo titulado «La inversión en el hombre: la visión de un economista», Schultz 
asoció el capital humano a los gastos en educación, ya sea realizado por los individuos o por el Es-
tado, que no representa un simple gasto de consumo, sino una inversión que arroja como resultado 
la formación profesional en diferentes áreas, incluyendo cualidades, habilidades, conocimientos y 
atributos que impactan positivamente la capacidad para realizar un trabajo, incrementando su pro-
ductividad y retribuciones (Schultz, 1959).

Años después, Gary Becker (1962) definió el capital humano como el conjunto de capacidades 
productivas que un individuo puede adquirir gracias a la acumulación de conocimientos. Se afirma 
que, si bien cuando un individuo decide invertir en sí mismo, además de los gastos monetarios en 
los que incurre, se enfrenta a un costo de oportunidad. Sin embargo, este comportamiento se ve 
recompensado por rendimientos laborales más altos a mediano y largo plazo. Este es el fundamento 
racional para que individuos (emprendedores o empleados) decidan invertir en la formación educa-
tiva (Becker, 1962).

El capital humano es visualizado como un activo importante para los emprendimientos, ya sea 
en su etapa de planeación o de operación, con alto impacto en la rentabilidad o rendimientos. Es por 
esto que se ha discutido la mejor forma de alcanzar o generar capital humano. Un porcentaje impor-
tante de este tipo de recurso es formado por organizaciones educativas, permitiendo a los individuos 
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proveerse de capacidades y destrezas diversas a partir del aprendizaje y adquisición de conocimiento. 
Otras fuentes para desarrollar capital humano es la experiencia laboral, la cual se construye a través 
del tiempo y de la especialización en ciertas actividades productivas. De esta forma se establece que, 
mientras mayor sea la consolidación de capital humano, mayores serán los rendimientos alcanzados 
por el emprendimiento generado (Alnachef y Alhajjar, 2015).

Una consecuencia favorable de los emprendedores con capital humano es la capacidad que de-
sarrollan para enfrentar diferentes circunstancias, destacando las habilidades técnicas y prácticas ad-
quiridas en su etapa formativa, incrementando el nivel de competencia de los emprendedores y de los 
negocios instalados, garantizando así mejores porcentajes de éxito y permanencia en los mercados, 
reflejado en mejores rendimientos económicos y participación en sectores productivos (Ehrlich, Li 
y Liu, 2017).

Lo anterior marca la pauta para establecer que un porcentaje importante del éxito del empren-
dimiento está en función de los constantes esfuerzos por mantener el aprendizaje continuo a través 
de capacitaciones y especializaciones, según las exigencias de la actividad productiva y del propio 
mercado. En este sentido, el desarrollo del capital humano no solo está en función de las decisiones 
individuales, sino que también son factores determinantes la calidad y focalización de las políticas 
públicas, tanto de apoyo al emprendimiento y negocios, como políticas sectoriales tales como la edu-
cativa, social, económica y salud, entre otras (Osorio et al., 2021).

En este sentido, la calidad de las políticas públicas, o incluso desde una visión más amplia, la ca-
lidad del marco institucional, entendido como la plataforma reglamentaria para la convivencia social 
y productiva, es de la mayor relevancia para la consolidación de emprendimientos, y la generación 
de tendencias en el número de emprendimientos formales e informales. Así, elementos como acceso 
a capacitaciones, marco financiero, calidad del gobierno, facilidad de negocio, marco de seguridad 
pública, marco fiscal, acceso a la educación, acceso a la salud, vialidades, competitividad de las ciuda-
des y servicios públicos, entre otros, es reflejo de la calidad institucional que sustente la región, y son 
determinantes para el fortalecimiento y sostenibilidad de los emprendimientos.

Evidencia empírica de frontera ha establecido que el círculo dinámico que se logre generar entre 
las instituciones y el dinamismo del emprendimiento condicionan en gran medida los logros alcan-
zados en temas de crecimiento económico, sobre todo de desarrollo económico. La eficiencia del 
marco institucional es una condición necesaria, mas no suficiente, para el éxito productivo y social 
de los emprendimientos. 

Con ello, se genera evidencia para afirmar que los rendimientos monetarios de los emprendi-
mientos están condicionados, entre otras variables, por el nivel de capital humano del emprendedor, 
reflejado en los años educativos del individuo o la experiencia laboral, y por el tipo de emprendi-
miento, sea formal o informal, relacionado con las condiciones del marco institucional y contexto del 
mercado y la región. Todo esto define las diferentes decisiones del emprendedor y determina el grado 
de desenvolvimiento e impacto del emprendimiento, ya sea individual o colectivo.
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El contexto del emprendimiento en Baja California

En este apartado se analiza de manera descriptiva la situación de Baja California en particular y de 
la región norte fronteriza de México en general, en términos de educación, participación de los em-
prendedores por sector de la economía y tamaño de negocio, participación de los emprendedores por 
subsector de la economía y situación de formalidad o informalidad. Para ayudar a dar contexto a la 
situación de la entidad, el análisis se hace en comparación con el resto de estados de la frontera norte 
del país, partiendo del supuesto de la pertinencia de su comparabilidad, debido a factores homogé-
neos en aspectos sociales, regionales y socioeconómicos.

La franja fronteriza norte es una de las regiones en México con mayor crecimiento en educación 
de los individuos activos en el mercado laboral. Con base en los datos de la Encuesta Nacional de 
Ocupación y Empleo (inegi-enoe), el promedio en educación de los trabajadores ha aumentado 
aproximadamente 1 año, del 2005 al 2018. El estado de Sonora es la entidad con mayor crecimiento, 
registrando un aumento de casi 2 años. En Baja California, el incremento fue de 1.2 años, pues los 
participantes del mercado laboral pasaron de 9.38 a 10.59 años educativos.

El sector empresarial, específicamente el dinamismo emprendedor de Baja California, se refleja 
en las siguientes gráficas, en donde se exponen las desagregaciones de los emprendimientos de los 
estados del norte del país por sector de la actividad económica y tamaño del emprendimiento. 

La gráfica 1 muestra que de los estados de la frontera norte, entre 2005 y 2018, Baja California, 
Sonora y Tamaulipas presentan los porcentajes más altos de participación de micronegocios no esta-
blecidos, con aproximadamente 22% en el periodo y mostrando tendencia al alza.

Gráfica 1 . Porcentaje de negocios de tamaño micro establecidos, frontera norte 2005-2018

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.

La gráfica 2 muestra que en general, en las entidades de la frontera norte, ha disminuido la partici-
pación de los negocios pequeños ya establecidos, siendo Sonora y Tamaulipas los estados con mayor 
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participación de este tamaño. En el caso de Baja California se ha mantenido una participación estable 
en el 21% del total de tamaños de sus emprendimientos.

Gráfica 2 .  Porcentaje de negocios de tamaño pequeño, frontera norte 2005-2018

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.

En la gráfica 3 se muestra que en el tamaño mediano Baja California ha disminuido su participación 
en el periodo, pasando de 20% a 12%, Sonora y Tamaulipas presentan una tendencia similar y los 
demás estados han aumentado ligeramente su participación.

Gráfica 3 . Porcentaje de negocios de tamaño mediano, frontera norte 2005-2018

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.
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La gráfica 4 muestra la participación de los negocios grandes. El comportamiento de este tamaño de 
negocio es también al alza. En el caso de Baja California, ha mostrado un aumento importante en el 
emprendimiento a gran tamaño.

Gráfica 4 . Porcentaje de negocios de tamaño grande, frontera norte 2005-2018

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.

Un factor adicional a considerar las condiciones en las que opera un emprendimiento, además del 
tamaño. En este sentido, a continuación, se presenta por entidad el lugar donde opera el emprende-
dor, ya sea a cielo abierto, ambulante, improvisado, en vehículos, en su domicilio, en el domicilio del 
cliente, en puestos fijos o semifijos, en la propia empresa y otros lugares no especificados.

Gráfica 5 . Lugar de operación del negocio Baja California 2005-2020

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.
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La gráfica 5 muestra que en Baja California entre 2005 y 2020 ha disminuido considerablemente la 
participación de emprendimientos que tienen una empresa establecida como lugar de operación; a la 
par, aumentó la participación de emprendimientos en el domicilio del propietario y en el domicilio 
del cliente. Se presenta también un aumento en la actividad ambulante o en vehículos.

La gráfica 6 muestra la configuración del estado de Chihuahua, presentando disminuciones im-
portantes en los emprendimientos en empresa establecida y a cielo abierto; al igual que en el caso de 
Baja California, se presenta un aumento considerable de la actividad en el domicilio propio o del cliente.

Gráfica 6 . Lugar de operación del negocio Chihuahua 2005-2020

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.

Coahuila muestra niveles de emprendimientos en la propia empresa más sostenidos que las dos enti-
dades anteriores; sin embargo, expresa también un aumento en la participación de emprendimientos 
en el domicilio propio o de los clientes.

Gráfica 7 . Lugar de operación del negocio Coahuila 2005-2020
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Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.

El estado de Nuevo León es de los que más ha logrado mantener el porcentaje de emprendimientos 
operando en la empresa; nuevamente se presenta un aumento en el emprendimiento dentro del do-
micilio del emprendedor. La gráfica 8 muestra los datos de este estado.

Gráfica 8 . Lugar de operación del negocio Nuevo León 2005-2020

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.

A diferencia del estado de Nuevo León, la gráfica 9 muestra que Sonora ha tenido una disminución 
en la participación de los emprendimientos en la empresa, en favor de quienes operan desde su hogar 
o directo con sus clientes.

Gráfica 9 . Lugar de operación del negocio, Sonora 2005-2020
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Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.

En el caso de Tamaulipas, el patrón se vuelve a repetir, con una disminución de la participación de los 
emprendimientos dentro de la empresa y un aumento de la participación en domicilio.

Gráfica 10 . Lugar de operación del negocio, Tamaulipas 2005-2020

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.

Respecto a emprendimientos formales e informales, en el estado de Baja California se observa que, en 
el sector secundario, la informalidad tiende a la baja, mientras que en el sector terciario el porcentaje de 
emprendedores formales se ha reducido y los emprendedores informales han aumentado (gráfica 11).

Gráfica 11 . Situación de formalidad por sector de la actividad económica en Baja California

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.
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En Coahuila, a diferencia de Baja California, la informalidad presenta una tendencia a la baja en 
favor de un sector secundario que aumenta su participación en la formalidad. Chihuahua presenta 
una disminución de la informalidad en los sectores secundario y terciario en favor de un sector secun-
dario con más emprendedores formales.

Gráfica 12 . Situación de formalidad por sector de la actividad económica en Coahuila

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.

Gráfica 13 . Situación de formalidad por sector de la actividad económica en Chihuahua

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.
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Gráfica 14 . Situación de formalidad por sector de la actividad económica en Nuevo León

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.

El caso de Nuevo León es particular, ya que presenta un aumento de la participación formal del sector 
terciario, mientras que disminuye la informalidad en los otros sectores; de nueva cuenta, esto podría 
responder a actividades de mayor valor relacionadas con el aumento en la educación promedio de 
la entidad. El caso de Sonora presenta una participación muy alta del sector terciario, tanto formal 
como informal, en general mostrando una tendencia a la baja en las actividades informales.

Gráfica 15 . Situación de formalidad por sector de la actividad económica en Sonora

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.
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Gráfica 16 . Situación de formalidad por sector de la actividad económica en Tamaulipas

Fuente: Elaboración con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), inegi.

Para finalizar el análisis de las condiciones de los estados de la frontera norte, en Tamaulipas se pre-
senta una participación alta del sector terciario, llegando a tener un 35% de participación en los 
emprendimientos informales y manteniendo estables los niveles de formalidad en los dos sectores.
Se ha observado en esta sección que la frontera norte presenta características socioeconómicas muy 
similares, con algunas particularidades por sus dotaciones naturales o dinámica social; en el caso de 
Baja California, es notable la importancia del subsector manufacturero, comercial y turístico. Asi-
mismo, se observa una alta participación de emprendimientos informales en la economía. 

Enfoque metodológico 

Jacob Mincer (1974) fue pionero en el análisis formal de la relación entre la educación (capital hu-
mano) y los ingresos laborales. Su aporte se basó en una regresión lineal que pretende calcular la con-
tribución de la escolaridad y la experiencia en los ingresos de los trabajadores. La ecuación presenta 
la siguiente forma: 

l𝑛Y = β0+β1S + β2X + β3X2 + ε

En donde Y refleja el ingreso de los trabajadores (en logaritmos); S representa la educación; X(X2) 
representan la experiencia (al cuadrado). La teoría económica plantea que el coeficiente que acompa-
ña a la variable educación y experiencia deben ser positivos, mientras que la experiencia al cuadrado 
debería tener un signo negativo, ante el reflejo de los rendimientos decrecientes (Mincer, 1974).

Para los ejercicios estadísticos de esta investigación se utilizaron los siguientes datos de la En-
cuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe-inegi) del periodo 2005 y 2018:

1. Salario mensual de los trabajadores.
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2. Años de escolaridad terminados. En este apartado se construyen variables dicotómicas, toman-
do como referencia la educación primaria, de tal forma que la ecuación mantiene las variables: 
educación secundaria, educación preparatoria y educación profesional, en donde cada variable 
toma el valor de 1 cuando el trabajador tiene el nivel educativo correspondiente y 0 en cual-
quier otro caso. 

3. Edad. Con este indicador se crea la variable experiencia y experiencia elevada al cuadrado, con 
el fin de reflejar los rendimientos decrecientes de la experiencia de manera asintótica.

4. Seguridad social. Con este indicador se crea la variable de informalidad, que es dicotómica, y 
toma el valor de 1 cuando el trabajador es formal y 0 cuando es informal.

Al utilizar la metodología de Mincer (1974), se analiza la relación existente entre el ingreso, la educa-
ción y la experiencia de los trabajadores por cuenta propia de Baja California. Ahora bien, dado que 
en algunos periodos no se reportan ingresos en la enoe, se hizo un procedimiento de imputación de 
datos, lo que permite trabajar con estimadores adecuados, con base en argumentos comprobados en 
Medina y Galván (2007).

La estimación de la ecuación de Mincer se estima a través del método de Mínimos Cuadrados 
Ordinarios, como se muestra en la siguiente ecuación:

Yit = β + β1D1it + β2D2it + β3D3it + β4X4it + β5X5it + β6D6it + ui (1)

𝑌𝑖 = es el ingreso medido a través del logaritmo del salario.  = 1 si el trabajador tiene nivel educativo 
de secundaria, 0 en otro caso.  = 1 si el trabajador tiene nivel educativo de bachillerato, 0 en otro 
caso.  = 1 si el trabajador tiene nivel educativo profesional, 0 en otro caso.  : representa la experiencia 
laboral potencial del trabajador, se construye restando de la edad del trabajador, el total de años dedi-
cados a la escolaridad, menos la edad de inicio de estos, en promedio 6 años.  : la experiencia laboral 
potencial al cuadrado permite capturar los rendimientos decrecientes de este indicador.  = 1 si el 
trabajador es formal, 0 en otro caso.  : Es un término de error estocástico.

Para asegurar una estimación insesgada, se opta por un procedimiento de imputación por re-
gresión, como sugieren Muñoz-Rosas y Álvarez-Verdejo (2009). El método consiste en eliminar los 
datos faltantes en el ingreso, después se regresan los datos faltantes de ingreso respecto a un vector de 
covariables que explican el salario de manera efectiva.

Resultados

Respecto al análisis de pruebas de consistencia a la base de datos, el contraste de Hausman arroja una 
probabilidad de 0.0881, lo que lleva a no rechazar la hipótesis nula; por tanto, se establece que el mo-
delo de efectos aleatorios es el más adecuado para analizar las estimaciones de los datos en estructura 
de panel. Ahora bien, para comprobar la eficiencia del modelo, se verifica que los términos de error 
sean independientes entre sí, es decir:  En ese sentido, la prueba de Wooldridge para autocorrelación 
presenta la hipótesis nula de no autocorrelación de primer orden. El resultado de la prueba es una 
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probabilidad de 0.811, con ello no se puede rechazar la hipótesis nula y se descarta la presencia de 
autocorrelación de primer orden.

Respecto al supuesto de homocedasticidad en los datos, la prueba de Wald sostiene la hipótesis de 
que la varianza de los errores es constante a lo largo de toda la muestra. El valor 0.0000, indica la presen-
cia de heterocedasticidad. Ante ello, se ajustó el modelo utilizando mínimos cuadrados generalizados 
factibles (mcgf). Con ello, los resultados de las estimaciones del modelo se muestran en el cuadro 1. 

Cuadro 1 . Regresión mcgf en datos de panel
log salario Coeficiente Error Estándar P>|z [Intervalo de 

confianza 95%]

D. Secundaria 0.0172654 0.0014073 0.000 0.0145072 0.0200236

D. Preparatoria 0.0402234 0.0014679 0.000 0.0373465 0.0431004

D. Profesional 0.0776865 0.0014149 0.000 0.0749133 0.0804598

Experiencia 0.0014754 0.0001105 0.000 0.0012588 0.0016921

Experiencia-Sq -0.0000188 1.40E-06 0.000 -0.0000215 -0.0000161

D. Formalidad 0.0266338 0.0044362 0.000 0.017939 0.0353285

Constante 2.158043 0.0022408 0.00 2.153651 2.162435

# observaciones 14967        

Wald chi2 (6) 10867.23  

Prob > chi2 0.0000        

Fuente: Elaboración propia con datos del inegi 2005-2018.

El modelo basado en la ecuación de Mincer permite medir los rendimientos tanto de la educación, 
como de la formalidad en los emprendimientos. Se espera que los rendimientos de cada nivel educati-
vo sean positivos, en armonía con lo que establece la teoría, ya que, como se describió en el desarrollo 
conceptual, el mayor capital humano brinda herramientas y habilidades a la persona que le permiten 
ser más productivo en su vida laboral. Específicamente, se espera que el rendimiento de los empren-
dimientos sea mayor conforme mayor sea el nivel educativo. 

En cuanto a la experiencia, se espera que el primer coeficiente sea positivo y el segundo negativo. 
Por último, de la variable de formalidad, se espera una relación positiva respecto a los ingresos, dadas 
las ventajas y servicios a los que se accede a través del emprendimiento plenamente formalizado.

Los resultados para el caso de Baja California, en el periodo de 2005 a 2018, demuestran que 
respecto a los coeficientes de educación todos son estadísticamente significativos y con signo positivo. 

En nivel secundaria, los emprendedores en promedio tienen la posibilidad de ganar 1.72% más 
en comparación de quienes solo estudiaron hasta el nivel primaria. En el nivel preparatoria, en pro-
medio pueden ganar 4.02% más en comparación de quienes solo estudiaron la primaria. Por último, 
el nivel profesional, en promedio ganan 7.76% más que quienes solo estudiaron la primaria. 
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Esta comparación permite inferir que la inversión en educación para los trabajadores indepen-
dientes es rentable. Sin embargo, se debe resaltar el todavía bajo valor en los coeficientes de estos 
rendimientos, al menos en el contexto de Baja California, lo que podría reflejar la naturaleza de los 
emprendimientos que predominan en la entidad, o la importancia de la experiencia en los mercados 
como un factor complementario a la formación educativa formal.

En ese sentido, respecto a la experiencia, los coeficientes también son estadísticamente signi-
ficativos y su signo es conforme a lo esperado. En este caso, la experiencia presenta un coeficiente 
muy pequeño de solo 0.0014, lo que indica que, por cada año de experiencia, el ingreso que genera el 
emprendimiento crece en promedio 0.14%. Mientras que el coeficiente de la experiencia elevada al 
cuadrado refleja los rendimientos negativos a largo plazo, debido, entre otros factores, a la edad de las 
personas y a la disminución en su productividad, pese a la acumulación de experiencia a largo plazo. 
Esto supone que hay un punto a partir del cual los rendimientos relacionados al ingreso disminuyen a 
causa de la pérdida de destrezas y habilidades del emprendedor. En este sentido, la experiencia, si bien 
es una fuente de generación de capital humano, complementario a la formación educativa formal, es 
un factor que mantiene un punto límite para lograr retornos positivos. 

Por otra parte, la condición de formalidad del emprendimiento presenta un coeficiente de 
0.0266, esto es, que el contexto formal genera una redistribución positiva en los ingresos en 2.66%. 
La estimación del coeficiente resulta un valor absoluto menor o bajo, lo que lleva a suponer que, si los 
costos en tiempo e inversión para la formalización son elevados, la decisión de ser formal será tomada 
por muy pocos. 

El marco descriptivo expuesto en secciones anteriores es prueba de ello, pues se muestra que, 
en un periodo de 13 años, la informalidad en emprendimientos mantiene un valor porcentual alto y 
sostenido en el tiempo, en economías incluso con fuerte dinamismo de mercados en el exterior, como 
los estados de la franja fronteriza norte de México.

En síntesis, la baja rentabilidad de la formalidad podría dar una idea de por qué en un perio-
do prolongado los niveles de informalidad en los emprendimientos no se han reducido de manera 
significativa. Este diferencial entre los ingresos por tipo de emprendimientos lleva a suponer que el 
emprendimiento formal trae consigo diversos costos que el emprendedor debe afrontar para apegarse 
al marco legal vigente. Estos factores no solo se limitan a los requerimientos que la ley correspon-
diente exige, sino que también debe tomarse en cuenta el soporte institucional, que impacta en el 
tiempo utilizado para la formalización del emprendimiento, canales de financiamiento, costos de 
transacción, facilidad de negocio, regulación del mercado, seguridad, etc.; todo ello se traduce en 
impactos en ingresos.

Así, de manera general se puede considerar que la informalidad en el sector productivo es un 
fenómeno al que cualquier economía se enfrenta. En condiciones ideales, no es deseable contar con 
altos niveles de emprendimientos informales, pues esto se asocia a condiciones salariales o de ingresos 
precarios, falta de acceso a servicios de salud y de vivienda, entre otros. Asimismo, la informalidad se 
asocia a la producción de bienes y servicios de poco valor agregado, falta de acceso a financiamiento 
y servicios de desarrollo empresarial.

Sin embargo, en ocasiones, las economías no pueden ser concebidas sin la existencia de un sec-
tor informal, ya que este funciona como una especie de red de seguridad en donde se agrupa todo 
agente económico que, por alguna razón, no encontró un lugar en el mercado formal. Es por ello que 
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en condiciones similares a las que ha experimentado Baja California, el sector informal tiende al alza 
o se mantiene a través del tiempo, en tanto prevalezcan las condiciones de desempleo, subempleo y el 
dinamismo de precarización laboral.

En ese sentido, la informalidad, lejos de verse como un fenómeno a ser erradicado, puede ge-
nerar ventajas en favor de los nuevos emprendedores, bajo decisiones racionales de inversión, en el 
sentido de lograr oportunidades de iniciar el negocio que, con los procesos de aprendizaje adecua-
dos, formación de recursos humanos y el soporte institucional eficiente, puedan transitar a través del 
tiempo hacia la formalización, en sus diferentes niveles y categorías, que les permita acceder a mejores 
condiciones de vida y bienestar. Sin embargo, en tanto algún eslabón de este dinamismo presente 
fallas estructurales y sistemáticas, no será posible reducir los altos niveles de informalidad en el sector 
productivo de la economía. 

El planteamiento anterior brinda elementos para analizar el comportamiento que, día a día, 
realiza un emprendedor, al considerar los costos de la dicotomía entre la formalidad e informalidad, 
el impacto de un año más de experiencia laboral, la inversión de un año más de educación formal, 
entre otros. Todos estos son elementos que, de manera intrínseca, empírica o de manera consciente, 
se realizan en cualquier decisión racional de emprender un negocio.

Conclusiones

El objetivo de este trabajo fue mostrar los efectos de la educación y la formalidad en los emprendi-
mientos surgidos del 2005 al 2018 en la economía del estado de Baja California. Así, se planteó la 
necesidad en estudiar los factores que determinan los rendimientos generados en la creación de nue-
vas empresas, a partir de las decisiones tomadas de los emprendedores para formar capital humano y 
consolidarse en un marco formal o informal.

En aspectos académicos, es conocido que la creación de negocios es un dinamismo que se de-
sarrolla, principalmente, en los marcos analíticos del crecimiento económico. Sin embargo, cada vez 
más se muestra evidencia de que el tipo de emprendimiento, sus estructuras, objetivos y capacidad 
de generación de rendimientos, más allá del impacto en el crecimiento económico, es de la mayor 
relevancia para el paradigma del desarrollo económico.

A pesar de que el contexto de la frontera norte de México marca una fuerte especialización 
en mercados de competencia internacional, es una economía que mantiene un alto porcentaje de 
emprendimientos y negocios dentro del sector informal, en donde se carece, en la mayoría de los 
casos, de las condiciones idóneas de desenvolvimiento para la generación de rendimientos en niveles 
óptimos de bienestar. 

En ese sentido, la literatura ha considerado al capital humano, un factor intangible integrador 
de las herramientas y habilidades necesarias para el logro y sostenimiento de los emprendimientos en 
los mercados, pese a las condiciones y barreras a las que se puedan enfrentar. Entendiendo el capital 
humano como la acumulación de conocimiento y destrezas adquiridas a través de la educación for-
mal o experiencia, principalmente.
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Así, también se mostró evidencia para suponer que, además del capital humano, el emprendi-
miento en contextos de formalidad, brindaría el círculo virtuoso necesario en aumentar los rendi-
mientos y los factores competitivos para mantenerse de manera exitosa en los mercados.

Sin embargo, el modelo utilizado a partir de la información de emprendimientos de la eco-
nomía de Baja California muestra evidencia para afirmar que los rendimientos en ingresos no son 
altos, en términos relativos, en función del capital humano y la formalidad. Esto lleva a suponer que 
la decisión de mantener o iniciar un emprendimiento en el marco informal puede ser una elección 
racional, dada las carencias y fallas institucionales que limitan y condicionan tanto el surgimiento de 
oportunidades y desarrollo de emprendimientos en el sector formal de la economía. 

Desde esa perspectiva, la informalidad debe visualizarse como una consecuencia, y no como la 
causa, de diferentes problemas económicos, institucionales y sociales, que trae consigo este contexto. 
De ser así, esta argumentación obligaría a modificar y reorientar los objetivos de política pública que 
intentan apoyar o mitigar los rezagos en el ámbito socioeconómico de la entidad y el país. 
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